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PRÓLOGO 

    Estoy parado en una esquina bajo la lluvia. ¿Como llegué aqui? ¿Cómo llegué a este punto del camino? 

    La esquina está mojada y mi ropa está empapada, pero no puedo moverme. Estoy aquí para verlo. 

    Él. 

    Ahi está. Saliendo por la puerta principal del hotel. Justo donde se supone que debe estar. 

    A través de los paraguas de despedida, puedo ver su rostro. Esos ojos dorados y su barbilla cincelada están impactando junto a sus anchos hombros y fuertes muslos. 

    Lleva un paraguas que lo protege de la lluvia.  

    Tan en control. Tan seco. 

    Está vestido de gris. Ese es el color. El color que define mi vida. 

    Nada es blanco y negro. 

    Solo gris. 

    Quiero correr, cruzar la calle y agarrarlo. Sostenlo en mis brazos, siente su lengua en mi boca. 

    Quiero acariciarlo, sentir su mano debajo de mi falda.  

    Pero mis piernas son de plomo. No puedo moverme 

    Me está esperando. Este es mi momento. 

    Pero, ¿me vuelvo hacia él o me escapo? 

    Muy lejos. 

   





CAPÍTULO 1 

    Hay algunas cosas en la vida que sé con certeza.  

    Los mejores granos de café se cultivan en Guatemala, Humphrey Bogart fue el mejor actor de todos los tiempos, los Mets son el equipo más subestimado del béisbol, y estoy inequívocamente, locamente enamorado de mi esposo e hijo. 

    —Es tu turno. 

    Aunque, a veces, cuestiono la parte del marido cuando son las tres de la mañana y el bebé está llorando.  

    Camino por el pasillo, hacia la guardería, y calmo a nuestro bebé acunándolo en mis brazos y cantando una canción de cuna. Con un suave beso en la sien de Jackson, le deseo dulces sueños y me dirijo a mi habitación. 

    —¿Está en la cama? —Gabriel pregunta, sonando como si hubiera estado despierto durante la última hora. 

    Usando solo un par de calzoncillos negros, su esbelta figura de seis pies y dos ocupa la mayor parte de la cama, dejándome un pequeño espacio en la esquina.  

    —Él es. Si estuvieras despierto, podrías haberlo atrapado. 

    —Era tu turno. —Su voz se vuelve un poco ahogada mientras se da la vuelta y abraza su almohada. 

    Si alguien me hubiera dicho esa noche de borrachera en McCloon's que esta era la vida que llevaríamos, no lo habría creído.  

    Pero aquí estamos… turnándonos. 

    Respiro profundamente mientras me meto en la cama. Hoy es un gran día para mí. Después de alejarme de una carrera que amaba, finalmente regresaré. 

    Hace dos años, lo dejé. Me acababa de enterar de que estaba embarazada y, debido a un embarazo complicado, el médico me ordenó reposo en cama. Había estado trabajando ochenta horas a la semana, buscando ubicaciones en todo el país y produciendo en el campo para una compañía de producción. Una vez que el médico dijo que tenía que parar por el bien de mi bebé, no lo pensé dos veces. 

    Un día, con los pies apoyados en el brazo del sofá mientras estaba acostado de espaldas, Gabriel se sentó a mi lado y tuvimos una gran discusión. Decidimos que si mi trabajo era demasiado estresante para hacer crecer a un bebé, entonces ciertamente no era el tipo con el que criar a un bebé. Me acosté en la cama durante siete meses y pasé los últimos trece en casa con mi hijo. 

    Y aunque disfruto de mi tiempo con Jackson, siempre supe que volvería.  

    Apenas he cerrado los ojos antes de que suene la alarma a las seis de la mañana. Empujando el edredón de mi cuerpo, levanto las piernas de la cama y me estiro mucho.  

    Si pudiera descansar mis ojos por dos minutos más... 

    —¡Oh no, no es así! —Me digo a mí mismo y me deshago de la necesidad de volver a dormir. 

    Me dirijo al baño para ducharme y, como diría mi madre, me pongo la cara. Abriendo la bolsa de maquillaje, descargo mi arsenal. Si aprendí algo de mi madre, fue que una niña necesita su pintura de guerra antes de entrar en combate diario. Debido a la falta de sueño de anoche, tengo círculos oscuros debajo de los ojos. Me unto el corrector, agrego una pizca de bronceador para darle color y delineo mis ojos con un negro suave antes de agregar un poco de rímel. 

    —Te ves muy bien, Kathryn. —Gabriel suena sorprendido. 

    Miro hacia atrás a mi reflejo. Es una gran mejora con respecto a los pantalones de yoga, las camisetas sin mangas y el moño desordenado que he estado usando. 

    Mi esposo, como siempre, se ve guapo con su traje azul marino, su camisa blanca impecable y su corbata de zafiro. Es el que le regalé la Navidad pasada junto con calcetines de vestir nuevos. Un regalo práctico. Recuerdo cuando una vez le compré un bong y una tanga. La tanga era para que yo me pusiera y él me arrancara con los dientes. 

    —¿Qué quieres hacer para cenar? —pregunta, peinándose mientras se inclina sobre el tocador doble. Amo su cabello. Es oscuro y ondulado, un hermoso contraste con sus ojos azules. 

    —Estaba pensando que podríamos hacer el pedido. Quiero asegurarme de pasar tiempo con Jackson esta noche, ya que estaré fuera todo el día.  

    Hoy será el primer día de nuestro hijo en casa sin mí. Sé que dicen que las mujeres no pueden tenerlo todo, una carrera y una familia, pero ciertamente lo intentaré. Y si tengo que renunciar a una comida casera de vez en cuando, para pasar más tiempo con mi hijo, eso es lo que voy a hacer. 

    Sus ojos de desaprobación se encuentran con los míos en el espejo. —Dejé entrar a la niñera mientras dormías. 

    Levanto la mano y señalo con el dedo a modo de advertencia. —No. 

    Su boca se contrae mientras aprieta el puente de su nariz. —¿Cómo puedes esperar que me sienta cómodo teniendo a un extraño en nuestra casa con Jack todo el día? —Me mira en busca de una reacción—. Financieramente, ni siquiera tiene sentido. Entre el costo de la niñera y el precio del viaje diario, simplemente no vale la pena. 

    Dándole la espalda al espejo, me apoyo en el tocador y lo miro. —Aún tenemos que pagar sus préstamos universitarios. Y una hipoteca y el pago del coche. No puedo quedarme en casa para siempre. 

    Se pone las manos en las caderas y deja escapar un suspiro. —Lo sé; Lo sé. 

    Gabriel ha estado en contra de que regrese al trabajo. Le encanta que me quede en casa con el bebé. Entiendo su preocupación, pero no puedo aceptar que vuelva a insistir en el tema. 

    Las últimas seis semanas han sido un vaivén continuo. Las puertas se cerraron de golpe y en el sofá dormí, no yo. Habría terminado antes, pero la mitad del tiempo llamaron a Gabriel por negocios. Podría ser un abogado exitoso, pero este es un jurado al que no ha podido influir. He hecho demasiados consuelos en este matrimonio. Estoy listo para recuperar mi vida. 

    Sus ojos se suavizan y coloca sus brazos alrededor de mi cintura y me atrae hacia él. —Siempre te imaginaba en casa, cuidando de Jack. Y tal vez tener otro… —dice con un brillo en los ojos. 

    —Espera, vaquero. Primero, un bebé a la vez. Y segundo, Carmen es una niñera increíble. Vino muy recomendada y sus credenciales son impecables. 

    Será mejor que lo esté. Cuesta un brazo y una pierna. —Frunce el ceño y sé que no lo entiende. 

    Me alegro de que esté de acuerdo.  

    Pongo mi mano en su rostro y bajo su barbilla, para que nuestros ojos estén al mismo nivel. Mi voz es suave pero firme. —Ella es. Lo prometo. Y además, odias tu trabajo. Tal vez, algún día, pueda apoyarte y luego tú puedas ser quien se quede en casa. 

    Sus ojos azul marino se iluminan. —¿Qué tal si hacemos un trato? 

    Lo miro con curiosidad, pero lo dejo continuar.  

    —Dentro de un año, reabrimos la discusión. Si nuestra familia está sufriendo o si esta carrera no va a ninguna parte, regresa a casa. —Levanta el dedo meñique frente a su cara, buscándome para sellar la promesa—. ¿Acuerdo? 

    Envuelvo mi dedo alrededor del suyo y beso nuestros dedos entrelazados.  

    —Trato —prometo—. Siempre y cuando me prometas una cosa. 

    Él levanta una ceja.  

    Abro los ojos para que sepa que hablo en serio. —No más charlas. No podemos seguir teniendo la misma discusión. No más discusiones. Me estás dando un año. ¿Bueno? 

    Besa nuestros meñiques y suelta mi mano. —Bueno. Porque en un año seré socio y tú no tendrás necesidad de trabajar —dice con seguridad. 

    Me estremezco ante la idea.  

    —¿Comida china para cenar? —Pregunto, saliendo del baño y atravesando nuestro dormitorio. 

    —No tienes que preguntarme dos veces. —Se abrocha el reloj mientras me sigue por el pasillo. 

    Bajamos las escaleras hacia la cocina, donde Carmen está alimentando a Jackson. 

    —No lo olvides, tienes que recoger la leche de camino a casa. —Agarro mi bolso del mostrador. 

    —Bueno. Buena suerte. Que te diviertas. Te amo —dice Gabriel, levantando su maleta del piso junto a la puerta principal. 

    —Igualmente. —Le doy un beso rápido y luego giro sobre mis talones hacia Jackson, que está sentado en su trona con la cara llena de avena—. Y tú también, niño ángel —le digo a mi hombrecito con un gran beso. 

    Y luego salgo por la puerta con el estómago lleno de nervios. 

   





CAPÍTULO 2 

    Asher-Marks Communications está ubicado en un alto rascacielos de vidrio en Midtown Manhattan. El vestíbulo de dos pisos es intimidante con ventanas de paneles de vidrio y barras de acero que atraviesan el vasto espacio. 

    El nombre ASHER está estampado en la parte superior de un símbolo omega en la pared de granito negro detrás del escritorio de seguridad. Omega es el emblema de la grandeza, también significa el final. Irónico, ya que este es el lugar donde espero encontrar un nuevo comienzo. 

    El nombre Asher es bien conocido en la ciudad. No tan reconocido como, digamos, Trump o Lauren. No hay reality show ni línea de ropa. No hay divorcios de alto perfil ni postulaciones a cargos públicos. Durante los últimos cincuenta años, Edward Asher se ha convertido en una de las personas más poderosas de la ciudad de Nueva York. Es un destacado inversor inmobiliario y un importante accionista de varias empresas, muchas de las cuales se han trasladado a este edificio. Su nombre se puede ver en las alas de los hospitales, los edificios de las universidades y los estadios de las ligas menores, todo porque dona cantidades increíbles de dinero. 

    Asher-Marks Communications es uno de los negocios de Asher, pero dudo que alguna vez lo vea poner un pie en la oficina.  

    —Kathryn Grayson para Malory Dean.  

    La seguridad del edificio es estricta con un guardia en cada entrada y dos más detrás del escritorio. Sin mencionar, uno en el banco de ascensores, verificando identificaciones y pases de visitante. 

    Entrego mi licencia de conducir. El guardia detrás del escritorio me mira, probablemente asegurándose de que no soy un terrorista, antes de tomarme una foto con una pequeña cámara colocada en el mostrador. 

    —Piso veinticuatro. —El guardia le da una mirada directa. 

    Agarro el pase de visitante rojo y me dirijo al ascensor. Una vez dentro, trato de domar las mariposas que bailan en mi vientre. 

    Respira, Kat, solo respira. 

    Fue difícil encontrar un nuevo trabajo en mi campo que cumpliera con las demandas de Gabriel —sin viajes, viajes diarios fáciles, tiempo con la familia— así que una vez que Malory llamó para decirme que había una vacante en Asher-Marks Communications, salté a bordo. Por un lado, es un trabajo increíble. Más que eso, vuelvo a trabajar con mi amigo. 

    Malory y yo nos conocimos en una pequeña empresa de producción hace seis años. Recién salí de la universidad y estaba listo para enfrentarme al mundo. Cinco años mayor que yo, Malory fue mi mentor. Mi mentor genial con quien charlé sobre margaritas rosas en Rosa Mexicana. Pero mientras mi vida seguía la ruta del matrimonio y del bebé, su carrera floreció, llevándola a vicepresidenta de Asher-Marks Communications, produciendo conciertos, entregas de premios e incluso el espectáculo de medio tiempo del Super Bowl. Estaba tan consumido con mi vida en el hogar que elegí las noches en casa con Gabriel en lugar de las veladas en Cipriani. Mis redes sociales tienen fotos de luna de miel y fotos de bebés. La suya tiene fotos de cócteles y publicaciones de celebridades. Pueden pasar muchas cosas en dos años. 

    Cuando se abren las puertas del ascensor, me recibe una impresionante área de recepción hecha de vidrio y caoba. Una joven llamativa con el pelo rojo brillante está ocupada revolviendo papeles detrás de su escritorio. Sus ojos se iluminan cuando me ve salir del ascensor. 

    —Em. Grayson —dice ella, extendiendo su delgado brazo a modo de saludo—. Soy Trish. La Sra. Dean estará con usted. Ah, y puedes deshacerte del pase de visitante. Te conseguiré una insignia de la empresa. 

    Quitando la pegatina roja de mi chaqueta, me siento en una de las sillas de metal y cuero y espero. Una gran pantalla de plasma reproduce un bucle de material promocional: clips de los Premios de la Academia y los Juegos Olímpicos de Invierno, seguidos de un concierto benéfico en The Met. Todo producido por esta empresa. Hombre, tengo suerte de tener esta oportunidad. 

    —¡Kat! —Malory camina hacia mí con los brazos abiertos. 

    Lleva puesta una falda de tubo de leopardo negro y un top de satén rojo sangre, desabrochado un botón de más. Nadie, excepto Malory con su cabello negro azabache y penetrantes ojos oscuros, puede quitarse este atuendo y hacer que parezca profesional. Ella se ve tan fenomenal; No puedo evitar sentirme cohibida por mi cuerpo después del parto. 

    —¿Cómo estás? ¿Cómo está Gabriel? —Malory pregunta mientras me atrae para saludarme. Incluso huele exótico con toques de ámbar y cacao que brotan de su piel—. No me digas que ya lo extrañas porque, ahora que te tengo aquí, nunca dejaré que te vayas. —Ella deja escapar una risa profunda y entrecortada, haciéndola sonar como Lauren Bacall. 

    Le devuelvo el abrazo, abrazando su cuerpo perfectamente tonificado. —Estoy muy emocionado de volver a trabajar y trabajar aquí. No puedo agradecerles lo suficiente. 

    Ella me libera de nuestro agarre. —Cariño, no hice ningún favor especial. Todos estaban emocionados cuando fue entrevistado. Por eso consiguió el trabajo. Erik me estaba rogando que comenzaras de inmediato. 

    —Lo habría hecho, pero teníamos que conseguir una niñera, y realmente no me sentí bien hasta que tuve la aprobación de Gabe.  

    Malory me agarra del brazo y comenzamos a caminar por el pasillo de hormigón pulido.  

    —Tienes suerte. —Se desliza como si caminara en el aire—. La mayoría de los hombres en estos días obligan a sus esposas a volver al trabajo. El tuyo te quiere en casa. Buena seńal. Le dije el otro día que necesitas trabajar. No eres un que se queda en casa. —Dice el término como si fuera un pensamiento desagradable—. Prosperas con este tipo de energía. Esto será muy bueno para ti. ¡Además, tenías que haberte aburrido, estar sentado en casa, alimentando a Junior todo el día!  

    Me detengo en seco. —¿Cuándo hablaste con Gabe? 

    —El jueves pasado —dice con indiferencia, tirando de mí de nuevo—. Llamé y no estabas en casa. 

    Eso es impactante porque siento que siempre estoy en casa. —Probablemente estaba en el supermercado. Es una vida muy glamorosa en los suburbios. 

    —Oh, cuánto odio que te hayas ido de la ciudad. Solo prométeme que no tienes un Snuggle y jeggings, y te perdonaré por dejarme. 

    —Se llama Snuggie, y nunca me atraparían muerto en una de esas cosas. —Me muerdo el labio, pensando que esto es en realidad una mentira. Gabriel me compró un Snuggie de leopardo el año pasado y lo he usado en más de una ocasión. No quiero que Malory sepa lo domesticado que me he vuelto. Parte de la emoción de venir a trabajar es volver a vestirse. —¿Como mi traje nuevo? 

    —Chica, te abraza en todos los lugares correctos. Especialmente donde entran en juego esas nuevas tetas de mamá. En serio, ni siquiera pareces haber tenido un bebé, ¡excepto por las niñas, claro está! —Malory se ríe y me da un codazo en el pecho izquierdo para divertirse. 

    Ella siempre ha sido muy descarada. Es algo a lo que tendré que acostumbrarme de nuevo. 

    —Tengo curvas que no tenía antes. Creo que también llevo algo de botín. —Inclino mi cabeza hacia atrás, señalando mi trasero. 

    Malory me golpea el trasero. Lo necesitabas. Ven, déjame que te vuelva a presentar al equipo. La reunión de la conferencia comienza a las cinco. 

    Doblamos por un pasillo y caminamos por un pasillo ancho con una pared de vidrio a nuestra izquierda y una serie de puertas que conducen a oficinas a nuestra derecha. Detrás de la pared de vidrio hay una sala de conferencias con una mesa de madera de abedul, que parece que puede acomodar fácilmente a veinte personas. 

    Erik, Gretchen y Heather están en la sala de conferencias cuando Malory y yo entramos.  

    —Buenos días, equipo. Recuerdas a Kathryn del proceso de entrevistas. —Malory me ofrece mientras saca una de las sillas de conferencia de color naranja y toma asiento. 

    —Me alegro mucho de tenerte a bordo. —Erik se pone de pie y me da un apretón de manos de felicitación. 

    —Bienvenida al equipo, Kathryn. —Gretchen está igualmente entusiasmada. 

    Kat. Por favor llámame Kat. —Les devuelvo sus apretones de manos, asegurándome de mantenerlos firmes. 

    —Bienvenida, Kat —dice Heather como si estuviera chupando un caramelo amargo.  

    La bienvenida de Heather es la menos... acogedora. Incluso cuando la entrevisté hace unas semanas, ella fue la menos receptiva hacia mí. Tengo que recordar preguntarle a Malory de qué se trata. 

    Erik Marks es el presidente y mi nuevo jefe. Tiene el pelo largo y negro y una perilla negra. Su guardarropa está igualmente desprovisto de color, desde su camiseta hasta sus jeans y botas. El look es más chic de motociclista que sofisticado de la casa de arte. Tan casual como parece, solo puedo asumir que está en Armani de pies a cabeza. 

    Gretchen, según recuerdo de mi entrevista, es un poco, digamos, muy nerviosa. Con su atuendo profesional y un peinado ajustado, puedo decir que nunca se perdió un día de trabajo en su vida y cruza todas las letras y todos los puntos. Heather tiene unos diez años menos que Gretchen, más o menos mi edad. Lleva mucha menos ropa, mucho menos en realidad. Sospecho que su vestido de gasa morado es en realidad una camisa. 

    Mientras los cinco intercambiamos cumplidos, el resto del personal entra en fila. Toda la oficina consta de treinta y siete personas. Menos de lo que pensaba. No sé sus nombres ni títulos, pero prometo recordarlos todos para el final de la semana. 

    Erik comienza la reunión dándome la bienvenida al equipo. Me levanto con gracia de mi silla avergonzada. Siento que mis oídos comienzan a ponerse rojos. 

    —Estamos particularmente encantados de tener a Kat a bordo debido a su experiencia en inspecciones del sitio y logística, que serán útiles para nuestro próximo proyecto. Cubriremos un evento de caridad aquí mismo en la ciudad de Nueva York, que se transmitirá por televisión el fin de semana del Día del Trabajo. El tiempo aire ya está comprado. Ahora, solo tenemos que llenarlo. Es un cambio rápido, pero sé que este equipo puede hacerlo. 

    Hay un zumbido de emoción en la sala antes de que Erik continúe: —Es un proyecto integrado con la familia Asher. Siete cabezas de cartel se presentarán en David Geffen Hall en el Lincoln Center, y todas las ganancias se destinarán a financiar programas de música en todo el país. Este es un evento de Nueva York, pero estamos representando a todo el país aquí. 

    Mientras Erik recorre la lista de eventos, aprendo lo que hacen todos los que están alrededor de la mesa. 

    —Kat, trabajarás junto a Heather en la producción a gran escala, asegurándote de que el equipo de tecnología, los diseñadores de escenarios y el talento estén dentro del programa y el presupuesto, además de crear las listas. 

    La mueca de Heather es obvia desde el otro lado de la habitación. Para ser una chica bonita, se ve poco atractiva cuando frunce el ceño, algo que puedo decir que hace mucho. 

    Me vuelvo hacia Malory. —¿Esto va a ser un problema? 

    —Por supuesto. ¿Cuándo no hay un pequeño drama en la oficina? —Malory me susurra al oído con una risa. 

    [image: imported-image2.jpg] 

    Una hora más tarde, la reunión ha terminado. Malory y yo regresamos por el pasillo, entrando en una habitación en diagonal a la sala de conferencias. 

    —Y esta es tu oficina. 

    ¿Mi oficina? 

    Estoy en shock, ya que no esperaba tener un espacio propio. Un elegante escritorio de vidrio rectangular con un iMac y una silla negra Herman Miller se asienta contra las nítidas paredes blancas. Delante del escritorio hay un sillón club de color carbón, mientras que los archivadores de caoba se alinean en la pared detrás. El espacio es moderno y elegante, desnudo pero hermoso. 

    Salto a la pared de vidrio en el otro extremo de la habitación. —¡Puedo ver el Empire State Building desde aquí! 

    —Oye, ¿puedo entrar? —Escucho la voz de Erik proveniente de la puerta—. Una vez más, realmente quiero darte la bienvenida al equipo. Es un placer tenerte aquí. 

    Se necesita todo lo que tengo para apartar la mirada de la impresionante vista de Manhattan. —Gracias, Erik. No puedo esperar para empezar. Todo el mundo aquí parece genial. 

    —Mantenga ese pensamiento en su cabeza porque tiene una reunión con Michael Asher el viernes por la mañana a primera hora. Intenté ponerte en su calendario antes, pero el final de la semana es todo lo que tenía disponible. Estará en el suelo para la reunión de la mañana. 

    He oído hablar de Edward Asher. ¿Quién no? Pero nunca he oído hablar de este personaje de Michael Asher, y no voy a dejar que Erik me escuche decir eso. Si tengo que reunirme con él y es un Asher, entonces claramente es un gran problema. 

    —¿Viene a todas las reuniones?  

    —No Usualmente. Desde que compró la empresa, me deja dirigir las cosas. Dicho esto, este proyecto es muy importante para él, por lo que estará bastante involucrado —explica. 

    —Debería ser interesante —dice Malory con una voz grave y cantarina. Mirándose los pies, golpea el pie de la silla frente a ella con el talón. 

    Erik se aclara la garganta. —Bueno, señoras, las dejo. 

    Le doy las gracias de nuevo cuando se va, luego tomo asiento en mi nueva y elegante silla de oficina y me recuesto. Giro mi asiento en un círculo y vuelvo a Malory. 

    —¿Así que esta es la vida que has estado viviendo sin mí? 

    Se sienta frente a mí y cruza las piernas. —Sí, pero estabas demasiado ocupado eligiendo colores de pintura para que la sala de estar se diera cuenta. 

    Apoyo los pies en el escritorio. En mis empresas anteriores, tenía un cubículo donde la persona sentada a mi lado podía escuchar cada movimiento y conversación. Pero aquí, soy libre de hacer y decir lo que quiera. 

    —Entonces, ¿cuál es el trato con Heather? 

    El BlackBerry de Malory vibra. Ella mira hacia abajo y comienza a escribir una respuesta a un correo electrónico. Sin apartar los ojos de la pantalla, responde a mi pregunta: —Oh, ha tenido un palo en el trasero desde el día que empezó. Cree que estás aquí para robarle el trabajo. A ella no le gustan otras mujeres, especialmente las mujeres atractivas, así que estás en una mierda. 

    Si no le gusta ser atractivo, entonces realmente debe odiar a Malory. Ella es una de las criaturas más glamorosas que he conocido. 

    —Um, esta nueva mamá no es una gatita sexual. Quizás hace dos años, pero no ahora. 

    Malory levanta la vista de su BlackBerry y me mira con los ojos entrecerrados, como si tratara de decidir si estoy diciendo la verdad. Kat, ¿estás loca? Sabes que eres increíblemente hermosa. Pero no se preocupe. Una vez que Heather comprenda que estás felizmente casada, se dará cuenta de que no eres la competencia. 

    Heather debe estar jugando con las citas de la oficina. Puedo entenderlo. Es joven y bonita, si no fuera por la cara amargada. 

    —Hablando de felizmente casados... —continúa Malory—. Este nuevo proyecto es un cambio rápido, lo que significa hasta altas horas de la noche. —Su tono se vuelve curioso—. ¿Crees que Gabriel te va a hacer pasar un mal rato? 

    Apoyo la cabeza contra el respaldo de la silla y miro al techo. —Creo que solo quería que me quedara en casa en lugar de regresar al trabajo, para que se sintiera menos culpable por todas las horas que pasa fuera de casa. —Tan pronto como las palabras salen de mi boca, instantáneamente me arrepiento. 

    Lo último que Malory quiere escuchar son mis historias como ama de casa de los suburbios. Ella debe pensar que soy patético. Nota mental: mantén la boca cerrada. 

    —¿Todavía tienes relaciones sexuales?  

    —Eso es un poco personal.  

    —¿Bien? —Ella levanta una ceja, incitándome a que me complazca. 

    Como en los viejos tiempos, muerdo el anzuelo a pesar de que me incomoda por completo. —Si y no. Nosotros lo hacemos, pero no es lo mismo. No puedo explicarlo. 

    —¿Que esperabas? Estás casado y ya tienes un hijo. Eres el mayor de veintiocho años que conozco. Por eso nos llevamos tan bien. 

    Estoy de acuerdo. Malory, por otro lado, es el joven de treinta y tres años más joven que conozco. 

    Toma mi teléfono celular de mi escritorio y mira mi pantalla de inicio. Es una imagen de Gabriel y Jackson, mirando a la cámara con sus características a juego. 

    —Una cosa es segura. Estás casada con un chico guapo. En serio, el hombre se vuelve más guapo con la edad. Estaría golpeando eso todas las noches. 

    Malory siempre hace comentarios como ese sobre Gabriel. Olvidé lo mucho que me irritaba. 

    —Entonces, ¿quién es este tipo de Michael con el que tengo que reunirme? —Digo, cambiando abruptamente de tema. 

    —Asher es, el número uno, tu jefe. Nunca lo llames Michael. El Sr. Asher servirá —dice condescendientemente—. Es el nieto de Edward Asher y se está preparando para hacerse cargo de la dinastía familiar. 

    Pongo los ojos en blanco ante la idea de tener que encontrarme con un mocoso mimado que se está haciendo cargo del negocio de su abuelo. No soporto a la gente con derecho. Nueva York ya está llena de miembros de la alta sociedad y aspirantes. No necesito trabajar con uno. 

    Malory me señala con el dedo mientras enciendo mi nueva computadora y espero a que se cargue. —No pongas los ojos en blanco. Michael Asher está en camino de convertirse en uno de los hombres más exitosos del país. Y es inteligente. Compró la compañía de Erik y sabía lo suficiente para mantener a Erik como un activo. También se está convirtiendo en todo un filántropo. 

    Le daré crédito por la caridad. Del resto soy un poco cauteloso. —Entonces, ¿me reuniré con un niño de diez años que ganó un poco de dinero jugando al Monopoly con el fondo fiduciario familiar? 

    Malory me devuelve los ojos en blanco. Al parecer, soy divertido. 

   





CAPÍTULO 3 

    —No puedo creer que te hayan dado tu propia oficina —dice Gabriel, saliendo de nuestro baño principal, vestido con pantalones de pijama azul celeste y una camiseta blanca.  

    Me tomo un momento para mirarlo. Malory tiene razón. Se está volviendo más guapo con la edad. Un Clooney, por así decirlo. 

    Cuando Gabriel y yo nos conocimos, él era un atlético joven de veintiún años con un encanto juvenil y un exterior a juego. Solía usar jeans, camisetas divertidas y gorras de béisbol. Su cabello era más largo y le caía levemente sobre los ojos. Se lo quitaba de la frente cuando se interponía o se sentía frustrado. 

    Diez años después, se ha llenado bastante bien, gracias a correr y hacer flexiones en el parque. Gabriel no cree en gastar dinero en un gimnasio cuando la madre naturaleza tiene todo lo que necesitas. Las camisetas y jeans salen esporádicamente, pero su atuendo habitual es un traje para el trabajo y pantalón y polo los fines de semana. Su cabello se corta mucho más corto y eso lo halaga. 

    —Entonces, ¿en qué estás trabajando? —Retira el edredón y se mete en la cama. 

    —Un concierto benéfico en el Lincoln Center. —Agarro el control remoto de la TV. Nunca hay nada bueno en esta noche, pero lo enciendo de todos modos. 

    —¿Para quién es el concierto? —Levanta su iPad de la mesa de noche. 

    —Se asignó a la empresa la tarea de organizar este importante concierto televisado que recaudará fondos para programas musicales. —Busco en los canales, deteniéndome en una vieja película de Cary Grant. 

    —¿Como un teletón? —pregunta, escribiendo la dirección web de CNN. 

    Resoplo. —Sí, un poco… pero mil veces más elegante y sin Jerry Lewis. ¿Entiendes cuánto dinero podría aportar esto para programas musicales?  

    —Y los ingresos que puede generar su empresa —dice con los ojos enfocados en la tableta. 

    —No, todo esto es por caridad. No estamos ganando dinero. 

    —¿Quién crees que paga tu salario? —Pone el iPad en su regazo y me mira. —Apuesto a que diez centavos por cada dólar se destinarán a obras de caridad y su empresa se embolsará el resto. Nadie hace nada gratis —dice con total naturalidad. 

    —Gabriel. —Mi voz es severa. 

    Sabe que no quiero oír nada negativo sobre mi trabajo.  

    —Kat... —Me está siendo condescendiente—. Soy un abogado. Créeme. Su empresa está ganando dinero con esto. 

    Sé que tiene razón, pero me molesta que sea tan realista. Gabriel es un abogado defensor de fraude fiscal. Y no estoy hablando de personas que se olvidaron de pagar sus impuestos el año pasado y están siendo atacadas por el IRS. Gabriel representa a clientes de alto perfil que ocultan más dinero del gobierno de los Estados Unidos de lo que todos en mi cuadra probablemente ganarían en toda su vida... combinados. 

    Continúa: —¿Qué más esperabas trabajando para una empresa dirigida por Michael Asher? 

    —¿Sabes quién es mi nuevo jefe? 

    —Oh, sí. ¿Esperabas que no lo hiciera? 

    —Bueno, algo así. —Me avergüenza demasiado decir que no sabía quién era. 

    —La familia Asher es sinónimo de grandiosidad, consumo y glotonería. No me sorprendería si tuviera que entablar un litigio fiscal para ellos en el futuro. 

    Justo lo que necesito: quedarme sin trabajo tan pronto como encuentre uno nuevo. —No importa. Tengo una reunión con el hombre el viernes, pero aparte de eso, no se molesta con la empresa. —Vuelvo mi atención a la televisión. ¿Por qué no todos los hombres pueden ser tan elegantes como Cary Grant? 

    —Suena muy emocionante. —Gabriel se frota los ojos con las manos—. Más de lo que estoy pasando. Tengo kilómetros de papeleo que revisar. Fraude fiscal. Por qué alguien lo cometería, nunca lo entenderé. —Cuando sus ojos se frotan completamente, levanta el iPad de su regazo y vuelve a leer. 

    La frustración en su voz, mezclada con desesperación, hace que lo mire. El pobre trabaja demasiado. 

    —No suenas muy seguro de este. 

    —Este tipo está pagando mucho dinero para no ir a prisión. Conseguiré un buen trato, pero llevará mucho trabajo. —Me mira con sus ojos cobalto—. Kat, tienes que ver lo que este tipo escribió. Le debe al gobierno tres millones de dólares en impuestos atrasados. 

    Casi me ahogo con mis palabras. —¿Tres millones? 

    —Este caso va a ser mi muerte. Y recientemente compró algunos negocios lucrativos, por lo que si cae, mucha gente perderá sus trabajos. —Se pasa los dedos por su espeso cabello—. Trabajaré algunas horas hasta tarde en las próximas semanas. Espero que Jack no sufra porque si es así. —Parece preocupado, sus ojos cansados. 

    —¿Estás bien? —Poniendo mi mano sobre la suya, froto mi pulgar sobre su palma. 

    Llevando mi mano a sus labios, me besa los nudillos con un beso. —Si. Gracias. —Gabriel vuelve a colocar el iPad en la mesa de noche. Deja escapar una risa tranquila y sacude ligeramente la cabeza—. ¿Recuerdas cuando todo lo que queríamos era mudarnos al Caribe y navegar por el resto de nuestras vidas? 

    —Parecía una idea brillante.  

    La vista de Gabriel con un bronceado oscuro, sin camisa y una sonrisa despreocupada me hizo temblar las rodillas cuando nos conocimos. Todavía luce genial debajo de sus trajes de negocios, pero esa vida que soñamos no era práctica. 

    Abre la boca para decir algo, pero se retrae y asiente con la cabeza. —Podríamos haber sido jóvenes y tontos, pero ciertamente lo teníamos todo resuelto —dice, apagando la lámpara en su lado de la cama y alejándose de mí. —Buenas noches. 

    —Buenas noches. —Suspiro mientras me relajo en nuestra cómoda cama. 

    Esta noche, solo somos yo y An Affair to Remember.  
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    Pasé mis primeros días acomodándome en mi nuevo puesto y trabajando con Heather para planificar el evento en David Geffen Hall.  

    Cada año cuando era niño, iba al Lincoln Center con mi mamá. Era nuestro único interés común. Amo las artes, y ella también. Nos vestía de punta en blanco y veíamos el ballet o un concierto. Conozco bastante bien el lugar. En ese entonces, se llamaba Avery Fisher Hall. Después de una importante donación del famoso magnate del entretenimiento, David Geffen, se cambió el nombre del edificio. 

    Me gusta pensar en ello como una inyección de glamour de Hollywood en la escena clásica de Nueva York. Esa es mi inspiración para el evento. Una vez que Erik dijo que íbamos a tener un evento allí, supe exactamente lo que quería hacer. 

    Entro mis archivos en la oficina de Heather. Como los dos somos productores del proyecto, tenemos que colaborar en todo. Mientras que mi oficina es de un blanco puro, sin personalidad, la de Heather está decorada con detalles en ciruela y agua. Es una combinación interesante que se ve muy bien, aunque nunca le diría eso. 

    Aparte de decirme que entre, Heather no reconoce mi presencia cuando tomo asiento, pongo mis archivos en mi regazo y los abro, lista para comenzar nuestra reunión.  

    Lleva un vestido de tubo rosa pálido con un bolero azul marino. Su cabello está recogido en una coleta alta y luce unos aros de oro gigantes. Se toma su tiempo para escribir un correo electrónico mientras yo me siento pacientemente y espero. 

    —Está bien, escuchémoslo —escupe, sus ojos todavía en la pantalla de la computadora mientras escribe. 

    Parpadeo un par de veces. Ella me esta hablando? —¿Escuchar que? 

    —Tus ideas. Vamos. 

    Respiro hondo y me recuerdo a mí misma lo que me dijo Malory. Heather cree que estoy aquí para aceptar su trabajo. Seré amigable y le haré saber que no soy una amenaza. 

    Al abrir mi archivo, miro mis notas y empiezo. Mi voz es un poco inestable, ya que es difícil hablar con alguien que está mirando en otra dirección. —YO. Pensamos que podríamos empezar con la estética del evento. La alfombra roja se filmará para su distribución web. Y tendremos periodistas allí para fotografiar las llegadas, por lo que deberíamos marcar la pauta allí mismo. 

    Miro hacia arriba y veo que Heather todavía está enfocada en la pantalla de su computadora. Ya no escribe un correo electrónico, pero ahora mira zapatos en el sitio web de Bergdorf Goodman. 

    Continúo: —Quiero ir glamorosa. Este es un evento de caridad, pero es un evento de caridad de primer nivel. Tengamos una alfombra negra. Una alfombra roja es el estreno de una película muy de Hollywood. Una alfombra negra... 

    —Luce repugnante —bromea Heather, volviéndose finalmente hacia mí—. Es un teletón de caridad para niños, no un espectáculo de terror gótico. —Vuelve su atención a su computadora—. Próximo. 

    Miro hacia atrás en mis notas. —Estaba pensando en revestir las pasarelas con dalias para... 

    —Próximo. —La palabra se extiende con fingida molestia. 

    Al parecer, no voy a ganar en nada que tenga que ver con la zona de llegada. Hojeo mis notas y se me ocurre una idea particularmente buena. —El evento es en beneficio de los programas de música infantil. ¿Por qué no invitamos a un prodigio musical a actuar con cada acto musical? Elegiremos a los niños según el género musical. Como un pianista increíble tocando con Coldplay o un aficionado a la trompeta junto a Chris Bode. 

    Las cejas de Heather se levantan. No me da ninguna pista sobre sus pensamientos sobre la idea, pero tampoco la ha descartado fácilmente. Ella juega con un aro de oro antes de que finalmente escupe: —Lo consideraré. 

    Empezaba a pensar que no íbamos a ponernos de acuerdo en nada. 

    —Sin embargo, es una idea a medias. —Se vuelve hacia mí e inclina la cabeza hacia un lado como si estuviera hablando con un bebé. —¿De verdad crees que los artistas de primera van a querer ser eclipsados por algún niño prodigio? 

    Se me cae la boca. Hombre, ella es una perra. 

    Heather saca su bolso Kate Spade de debajo del escritorio y coloca su agenda en él. —Te puedes ir ahora. —Ella me saluda con un movimiento de espanto—. Tengo que estar en otro lugar. 

    Parpadeo en respuesta a ella un par de veces, tratando de decidir si debo decir algo o simplemente irme.  

    Cuando estaba en la escuela primaria, tenía que escuchar constantemente a la gente hablar mal de mi padre, Frank 'Catch' Grayson, quien era un lanzador de un equipo de Grandes Ligas. Cuando tu padre tiene una profesión famosa, la gente cree que puede contarte sus sentimientos personales sobre ellos. Lo entiendo; Hago. Si mi papá lanzaba un juego de mierda, lo llamaban vago, seguido de algunas improperios. Lo que no reconocieron fue que mi papá era parte de un equipo y todo el equipo tenía que trabajar en conjunto para ganar. Tampoco se dieron cuenta de que era exactamente eso: un juego. Alguien tenía que ganar y alguien tenía que perder. Fue el riesgo que tomaste. 

    Pero lo que más me molestó fue cómo la gente se desquitaba con su agresión solo porque yo era su hija. Quiero decir, el hijo de mi peluquero fue a mi escuela y no le hablé mal porque su mamá me había cortado mal el pelo. 

    Hablé con mi papá sobre eso. Era una caja de resonancia increíble. Me sentí mal al contarle cosas que los niños de la escuela habían dicho sobre él. ¿Pero sabes lo que hizo? Él rió. Se rió tan fuerte que casi se cae de la cama. No podía creer lo poco que le importaba. 

    Y en ese momento, me dio el mejor consejo. Me dijo que hiciera lo que hizo cuando estaba en el montículo. 

    —Respira, Kat. Sólo respira. 

    Entonces, eso es lo que hago.  

    Tomo un respiro y espero a mañana.  

   





CAPÍTULO 4 

    Planeaba llegar temprano a la oficina para prepararme para mi reunión con el nuevo jefe, pero mi tren está retrasado. No es una sorpresa para Long Island Rail Road. Puede convertir un viaje diario estándar de cuarenta minutos en una expedición de dos horas. Si Gabriel y yo tuviéramos más de un auto, lo habría tomado. En cambio, condujo hasta Connecticut para una reunión y yo llego tarde. 

    Y para redondearlo todo, después de días de cielos azules y sol, aparecen nubes oscuras nimbus, y tan pronto como pongo un pie en el tren, los cielos deciden abrirse. Esto no es solo lluvia; es un aguacero torrencial. Las gotas de lluvia golpean el techo del vagón del tren con tanta fuerza que puedo escucharlas a través de mis auriculares independientemente de la música que fluye en mis oídos. Con suerte, disminuirá cuando me baje porque olvidé mi paraguas. 

    Cuando el tren llega a Penn Station, salgo y subo los escalones de cemento que conducen a la arena central, donde miles de personas salen y entran todos los días, viajando dentro y fuera de la ciudad.  

    Pasando por delante de personas que caminan en varias direcciones, finalmente navego hacia el laberinto subterráneo que es el metro de la ciudad de Nueva York. Me transfiero al tren E de Crosstown, con la esperanza de evitar tener que caminar afuera tanto como sea posible. Las puertas del metro están a punto de cerrarse cuando me acerco, así que me apresuro y aprieto mi cuerpo en el vagón lleno de sardinas. 

    Hay un hombre cantando música gospel al otro lado del coche, mendigando una taza de café. Si estuviera más cerca, le daría un dólar. 

    Casi todo el auto se baja en mi parada, y lucho por no ser pisoteado mientras salgo y subo las escaleras hasta el nivel de la calle con las manos en alto para protegerme de la lluvia, que es inútil. Solo mi suerte, no hay información sobre el proveedor de paraguas. 

    Estoy de pie en la esquina de Lexington Avenue, esperando que cambie el semáforo. La lluvia está cayendo y, a pesar del aire cálido, mis dedos se están enfriando por estar mojados. 

    Cuento los segundos hasta que la manecilla del cartel de No caminar me dice que cruce. El cielo se abre aún más y la lluvia cae tan fuerte que ni siquiera puedo oírme pensar. La gente se pone a cubierto y yo me preparo para cruzar la calle corriendo. 

    Ahí es cuando me golpea. 

    Un coche choca contra un bache lleno de agua, creando mi propia cascada privada. Como un maremoto lleno de hollín, el agua me satura de la cabeza a los pies. 

    Mis brazos se levantan mientras grito de sorpresa: '¡Ahh!'  

    Los peatones en la esquina me miran conmocionados, agradecidos de que no fueran ellos. 

    El automóvil se detiene rápidamente y se detiene. Un hombre salta del asiento trasero; otro hombre lo sigue con un paraguas. El primer hombre toma el paraguas y le indica al otro que espere en el coche. 

    —¿Estás bien? 

    ¿Me veo bien? 

    —Mi conductor no quiso atraparte. No lo podía creer. Era como si estuviera sucediendo en cámara lenta. 

    Mi cuerpo se curva al sentir el agua empapando mi abrigo. —¿No podías creer que estaba pasando? Ni siquiera puedo... Trato de componerme mientras el impulso de llorar se apodera de mí. —Tengo una reunión muy importante esta mañana y...—. Ni siquiera sé qué decir. 

    La lluvia es incesante. Mi cabello está empapado, estoy cubierto de lodo de la calle secundaria y este extraño amablemente está tratando de cubrirme con su paraguas. 

    —Déjame llevarte a donde tienes que ir —grita sobre la lluvia—. Puedes secarte en el camino. 

    Lo miro, cansado. ¿Entrar al auto con él? Esta bromeando 

    Puede sentir mi resistencia.  

    —No soy un psicópata. Lo prometo. —Extiende su mano, el paraguas no nos cubre temporalmente a ninguno de los dos. Lo vuelve a colocar en su lugar y se hace un gesto con la mano libre. —Mira, tengo un lindo traje, un conductor personal. Incluso te daré mi teléfono celular para que lo guardes en caso de que sientas la necesidad de llamar a la policía. —Su labio se curva hacia un lado, como si se burlara de mí, burlándose de mí. —Normalmente no soy tan amable de chico, así que entra ahora o quédate aquí bajo la lluvia. 

    Sopeso mis opciones. Puedo intentar correr las pocas cuadras o subir al auto. Parece inofensivo y hay un conductor que actúa como amortiguador. 

    La lluvia sigue cayendo sobre mí y ni siquiera puedo ver el otro lado de la calle. Debo estar fuera de mi mente. Arrastro los pies y me dirijo a la camioneta negra y salgo de la lluvia. 

    Mystery Man se sube a mi lado e inmediatamente me embarga el más delicioso olor a tabaco y vainilla. Es embriagador y divino. 

    —¿A dónde vamos? —él pide. 

    Por primera vez, lo veo bien. Él es hermoso. Más allá de hermoso. Al menos no parece un asesino con hacha. 

    —Cuadragésimo octavo y tercero. El edificio Asher —respondo, temblando de lo fría y húmeda que estoy. 

    Me mira, desconcertado, y hace un gesto hacia el conductor. Sus ojos nunca dejan los míos. —Devon, creo que podemos cumplir con la petición de esta mujer. 

    Mi cuerpo se sacude cuando el coche se aleja de la acera y de repente me pongo nerviosa. —Oh, esto es una tontería. Va a tomar más tiempo, navegar por la calle, de lo que me tomaría caminar cinco cuadras. 

    Él sonríe, y es una sonrisa traviesa, casi como un gato de Cheshire. —Disparates. De todos modos íbamos en esa dirección. Además, estoy seguro de que le resultará una excursión muy conveniente. 

    Saca un pañuelo del bolsillo y me lo ofrece. Tentativamente, lo tomo y me limpio el cuello y el pecho con él. Capto los ojos de Mystery Man siguiendo el pañuelo. Lo reprendo con mi mirada, y él se ríe del pequeño intercambio. 

    —Lo siento. No recibí tu nombre. 

    —Kathryn —digo automáticamente y luego hago una pausa, casi dudando en dar mi nombre completo. Oh que diablos: —Kathryn Grayson. 

    —Como la actriz —afirma. Luego, inclina la cabeza y frunce el ceño un poco, como si estuviera pensando. 

    —Si.  

    Ese punto se pierde para la mayoría de la gente. Mi madre, la vieja aficionada al cine, era una fanática. Tuvo suerte cuando se casó con un hombre llamado Grayson. Me sorprende que no trató de cambiar mi nombre a Marilyn después de casarme con Gabriel Monroe. 

    —Yo mismo soy un hombre de Lawford —dice con una expresión traviesa en su rostro impecable. 

    Peter Lawford era ingenioso y sexy a partes iguales, pero se rumorea que debajo del encanto había un alma atribulada. No mucha gente de mi edad sabe quién es. Y por el aspecto del hombre sentado a mi lado, no es mucho mayor que yo. 

    Con las manos dobladas sobre mi bolso, trato de mirar hacia adelante, asegurándome de que el conductor sepa adónde va. Mi atención no puede permanecer enfocada mientras me arriesgue a mirar al hombre sentado a mi lado. 

    Su cabello rubio oscuro está mojado por la lluvia. Es lo suficientemente largo para pasar los dedos. Puedo decir por la forma en que sus piernas se estiran a través del asiento trasero que es alto, más de seis pies. Y por la forma en que está sentado, sus muslos, delgados y fuertes, se definen a través de su pantalón de traje negro. Tiene una cualidad dominante sobre él. 

    Con su piel bronceada, parece que podría ser griego o italiano. No puedo decirlo. Y cuando me mira, veo ojos dorados. Nunca antes había visto ojos dorados. Realmente nunca antes había visto a nadie que se pareciera a él. Quizás en una revista pero no en la vida real. Es bastante... impresionante. 

    Me tiemblan los dedos, posiblemente por el frío de llevar ropa mojada. Los vuelvo a doblar uno sobre el otro en un intento de hacer algo con mi energía nerviosa. 

    —Lo siento. ¿Cuál es su nombre? 

    —Alex. —Tiene una sonrisa diabólica—. Solo llámame Alex. 

    —Si no te importa, tengo que recomponerme. —Abro el espejo del techo y miro mi apariencia, al menos, lo que puedo ver en el pequeño vidrio reflectante sobre mí. El rímel y el delineador de ojos están manchados alrededor de mis ojos, y hago todo lo posible para suavizarlos sin sacar el ojo. —Tengo una gran reunión alrededor de... —Miro el reloj en el tablero delantero—. Mierda, llego tarde. 

    Alex se inclina hacia mí y muestra esa sonrisa perfecta. —Estoy seguro de que quienquiera que esté con él entenderá las circunstancias, por extrañas que sean. —Sus tonos dorados sostienen mi mirada—. Disculpe por ser franco, señorita Grayson, pero tiene los ojos más hermosos que he visto. 

    Me sonrojo por su cumplido, pero me siento incómodo en su presencia. Cierro el espejo sobre mí y tiro el maquillaje en mi bolso. Mirando por la ventana, veo que se acerca el rascacielos de cristal. Alex, gracias por el viaje. Simplemente saldré de aquí —exijo. 

    Pero el coche no se detiene. Continúa más allá del edificio y se detiene en un estacionamiento. Mi corazón da un salto en mi garganta. 

    ¿A dónde vamos?  

    ¿A dónde me lleva este hombre?  

    Dios mío, me están secuestrando. 

    —Está bien. —Pone su mano en mi pierna—. Relajarse. Te lo dije, no soy un psicópata. Yo también trabajo en el edificio. Esto no podría haber sido más conveniente. 

    Dejé escapar un suspiro de alivio. ¿En qué estaba pensando al subirme a un coche con un extraño? 

    Después de una rápida evaluación, me oriento. El garaje está al otro lado del edificio que la entrada principal. El automóvil baja por una rampa y dobla en una esquina antes de detenerse junto a un elevador dentro del garaje subterráneo. El conductor, Devon, creo que se llama, sale y da la vuelta al coche para abrir la puerta de Alex. 

    Tiro de la manija de la puerta, pero antes de que pueda salir, Alex ha dado la vuelta al coche y me ofrece una mano. 

    —Por favor, señorita Grayson. Es lo menos que puedo hacer. 

    Tomo la mano que me ofrece y me quedo fuera del coche. Como nunca había estado aquí antes, no sé cómo llegar a mi oficina. 

    Como si leyera mi mente, Alex hace un gesto hacia el ascensor y presiona el botón de llamada. Las puertas se abren inmediatamente y entramos. Solo Mystery Man y yo. Me siento fuera de lugar, empapado de agua de lluvia y un vestido sucio. Este hombre parado a mi lado está seco y prístino con un traje negro con una camisa blanca impecable y corbata negra. La humedad de su cabello se ha secado y las pocas gotas de lluvia que tenía en la chaqueta se han evaporado. Se mantiene erguido y confiado. Me siento pequeño en comparación. 

    Mi cuerpo tiembla por el frío de mi ropa mojada. Cruzo los brazos para recuperar el calor. 

    Apreté el botón de mi piso, pero el auto no se mueve. Alex se inclina y pone su mano en mi espalda. Debe ser el calor de su piel lo que me hace temblar de nuevo. Su mano toma la mayor parte de mi espalda y me pregunto cómo sería viajar alrededor de mi vientre. 

    ¡Basta, Kathryn! 

    Con la otra mano, alcanza alrededor de mi cuerpo, coloca una tarjeta en el panel y marca un código antes de que el automóvil comience a moverse. 

    Mis sentidos se agudizan. Mis ojos se enfocan en su barbilla cuadrada y su fuerte mandíbula. Mi nariz absorbe el sensual olor de su colonia. Mis oídos golpean con el sonido de mi respiración acelerándose, y mi toque trata de no hacer que mis rodillas se doblen ante la mera sensación de su mano en mi espalda. Rezo para que no se dé cuenta de lo nervioso que estoy. 

    Se inclina y murmura suavemente en mi oído: —Sra. Grayson, ¿qué te parece tu café? Suena sensual, como si me estuviera pidiendo que me fuera a la cama con él. 

    —Um, fuerte y negro. —Me estremezco, trago… con fuerza. 

    —Buena respuesta —dice, liberándome en el proceso.  

    No me di cuenta de que me había atraído más hacia él hasta que extrañé el calor de su cuerpo.  

    Se abren las puertas del ascensor.  

    Trish, la pelirroja de la recepción, nos recibe con una increíble sonrisa. —¡Buenos días, Sr. Asher! 

    ¿Asher? 

    —Buenos días, Triciana —dice Alex y se dirige hacia el pasillo—. Necesitaremos dos cafés... negros. La Sra. Grayson y yo tenemos una reunión. Los llevaremos a su oficina. 

    Me detengo en seco.  

    Aturdido.  

    Santa mierda. 

    Ese es Michael Asher.  

    ¡Asher! 

    Estoy tan avergonzada.  

    ¡No, estoy furioso! 

   





CAPÍTULO 5 

    —¿Quién crees que eres? —Entro en mi oficina con la cabeza mojada y me detengo justo al pasar la puerta. 

    Michael Asher está parado frente a mí, luciendo tan inocente como un cordero. —¿Perdóneme? 

    —¿Sabías que tenías una reunión conmigo? Cuando dije mi nombre y el edificio... ¡sabías exactamente quién era yo! —No puedo controlarme. Mi mano se ha abierto camino frente a mi cara y mi dedo índice se agita dramáticamente en el aire. Y ese movimiento en el ascensor. ¿Te das cuenta de que eres mi jefe? ¡Eso está tan mal en muchos niveles!  

    Camina hacia mí con una mirada determinada, sus ojos intensos en los míos. Se acerca unos centímetros. El peso de su cuerpo se inclina hacia mí mientras mueve su mano alrededor de mi cuerpo y cierra la puerta de golpe. 

    —No creo que esta sea una conversación apropiada para que la escuche toda la oficina. ¿Usted, señorita Grayson? Su mano descansa sobre la puerta con su brazo rodeando mi cabeza. 

    Este no es el mocoso de diez años que imaginé. Esto es un hombre. Un hombre muy arrogante. 

    —¿Podrías explicarme cómo terminé en tu auto? 

    —Pura coincidencia. —Se retira y camina hacia mi escritorio. Su presencia domina el espacio haciendo que mi pequeña oficina se sienta más pequeña. 

    —Soy muchas cosas, pero no soy un mentiroso. —Se sienta detrás de mi escritorio como para mostrar su autoridad sobre mí. —O puedes creer que tengo un conductor muy hábil que se abre a propósito en los baches en los días de lluvia para poder ligar con mujeres hermosas. 

    Estoy empapado y húmedo. Mi cabello es un lío de rizos y puntas enmarañadas, pero él me mira como si fuera crème brûlée, esperando a ser devorada. Siento que mis oídos se ponen rojos ante las palabras que este misterioso hombre está diciendo. 

    Bueno, ya no es un misterio. Es Michael Asher, multimillonario, mega magnate, filántropo y mi jefe. 

    Debo estar acalorando. Me quito la gabardina y la cuelgo en la puerta. 

    Apoya su peso hacia atrás, haciendo que la silla se recline. Levanta las manos frente a su cuerpo y frota las yemas de los dedos entre sí. Lleva una sonrisa traviesa y parece más que cómodo, sentado en mi asiento. 

    —Lamento mucho si la engañó, señorita Grayson, pero todo esto es simplemente un malentendido. Me gusta pensar en mí mismo como tu caballero de brillante armadura, que te rescató de los peligros de la lluvia, que, en este momento, parece que me está dando mi justa recompensa. 

    Confundida, sigo sus ojos, que ya no sostienen los míos, sino que miran mi pecho.  

    ¡Mi pecho!  

    Mi gabardina debe haber empapado hasta mi blusa blanca, que ahora es completamente transparente. Mis senos están expuestos a través de mi sostén, mis pezones se me endurecen por el aire frío. Agarro mi trinchera y la sostengo contra mi pecho. 

    Indignada, tiro de la manija de la puerta y abro la puerta, ignorando a Trish, que está de pie al otro lado, sosteniendo dos cafés negros.  

    —¡Es la Sra. Monroe para ti! —Levanto la mano y le enseño mi anillo de bodas, que hasta este momento no me había dado cuenta de que no lo estaba usando. 

    Bajo mi mano con agravación y movimiento hacia la puerta abierta. —Ahora, si no te importa, necesito recomponerme y recomponerme. 

    —Señora. Monroe? Sus cejas se curvan en confusión mientras sus ojos vagan por la habitación. 

    —Grayson es mi apellido de soltera. 

    Levantándose de la silla, se ajusta los gemelos y habla de manera profesional: —Bueno, parece que hemos empezado con el pie izquierdo.  

    —Eso parece, Asher. —Me aseguro de dejar de lado la formalidad del Sr. 

    La pobre Trish se queda paralizada en la puerta, sin saber si debería ir o venir. Detrás de ella, la gente corre por el pasillo. 

    Pasa a mi lado, con cuidado de no rozarme los hombros, y sale por la puerta, llevándose mis nervios con él. Mortificado, cierro la puerta, tratando de bloquear la vista de los espías de mi apariencia desaliñada. 

    [image: imported-image2.jpg]  

    —¿Qué te ha pasado? —Malory mira horrorizada mi conjunto cubierto de hollín. Está sentada en la mesa de conferencias, más cercana a la puerta. 

    Todas las cabezas en la sala de conferencias se vuelven cuando entro en la sala, tarde para la reunión. Mi ropa ahora está seca, gracias al secador de manos en el baño de mujeres, pero las marcas de suciedad de Midtown aún dan evidencia de mi interesante mañana. Arreglé mi cabello mojado en un moño resbaladizo. El look más refinado que pude lograr, dado lo que tenía que trabajar. 

    —Pareces atropellado por un camión —sisea.  

    —Un SUV en realidad. —Envío una mirada de muerte a la cabecera de la mesa de conferencias, donde está sentado Michael Asher. 

    Me mira con esos ojos penetrantes, haciendo que mis oídos se pongan rojos de nuevo. Se pone de pie, manteniendo su atención en mí, e indica a Harvey, un hombre corpulento, que está sentado a su derecha, que se ponga de pie. —Señora. Monroe, por favor tome asiento. Estábamos a punto de discutir el lugar del evento. 

    —No, por favor, Harvey, quédate sentado —le digo, preparándome para sentarme contra la pared. Harvey ya está caminando hacia el otro lado de la habitación. 

    Asher hace un gesto hacia la silla junto a él: —siéntate.  

    Él es tan dominante; es repugnante. 

    —Es la Sra. Grayson, por favor. —Hago hincapié en la Sra. De vuelta a él. 

    Me mira con intriga mientras tomo la silla ofrecida. 

    —Si terminamos aquí, me gustaría continuar con la conversación sobre logística. —Heather rompe la tensión. Es lo más acogedor que ha hecho desde que llegué. 

    —Sí, logística. —Asher se instala y continúa la reunión. 

    Heather se cepilla el pelo y gira su silla en dirección a Asher, mirándolo. —Necesitamos cancelar algunos de los actos musicales, o necesitaremos un lugar más grande. —Ella lo mira como si él fuera el lugar más grande que necesita para hacer que una bombilla se encienda en mi cabeza. Debe ser por eso que a ella no le agradan otras mujeres. 

    —No entiendo. ¿Qué le pasa a David Geffen Hall? —Pregunta Asher. Es puramente empresarial. No es el mismo hombre despreocupado pero seductor que conocí hace una hora. 

    —Señor. Asher —interviene Gretchen—, cada acto que hemos pedido está disponible. Este evento va a atraer a demasiada gente y no tenemos tiempo de emisión. Este es un gran problema para nosotros. Si no encontramos un lugar nuevo, tendremos que rechazar a los artistas y no me gustaría arriesgarme a quemar algunos puentes. 

    —La gente del Lincoln Center ha donado mucho de su tiempo y más a este evento. Sería de mal gusto romper esa relación —añade Harvey. 

    —Sería de peor gusto limitar nuestro evento. —Asher se lleva los dedos a la boca, pensativo. —¿Qué pasa con el Metropolitan Opera House? 

    —Indisponible. Preguntamos cuando comenzamos el proceso de reserva —dice Heather—. Tendremos que revisar la lista y limitar qué artistas tenemos. 

    Parece un problema tonto. David Geffen Hall tiene capacidad para casi tres mil personas. Es una gran audiencia para un concierto benéfico, pero supongo que sería bueno tener un lugar aún más grande. Quizás, la próxima vez, deberían considerar un estadio deportivo. Aunque eso sería bastante extravagante. 

    No sé de dónde viene la idea o por qué demonios la digo, pero las palabras simplemente se me escapan de la boca. —¿Qué hay de Central Park? 

    Heather levanta su cuerpo curvilíneo para llamar la atención. —Fuera de la cuestión. Estamos hablando de seguridad y una mayor producción, sin mencionar el permiso del alcalde. 

    —Sí, es demasiado para hacer en el tiempo asignado —asiente Gretchen, mientras Heather me lanza puñales por sugerirlo. 

    Fue una idea estúpida, pero he visto conciertos allí antes. Good Morning America lo hace todas las semanas. Pero no tengo idea de lo que implica asegurar un espacio como ese. 

    Descanso mi codo derecho en el brazo de mi silla y coloco mi palma contra mi frente. Ni siquiera son las diez de la mañana y este es oficialmente el peor día de mi vida. 

    —No, no, espera. Yo soy el que paga la factura aquí. —Asher coloca sus manos sobre la mesa, una mirada pensativa en su rostro—. Eso podría funcionar. Se ha hecho antes. Sería grande, mucho más grande de lo previsto. Y si es así, podríamos conseguir que todas las redes pujen por esto. 

    Mi cabeza se anima, ya que estoy sorprendida de que en realidad esté considerando la idea.  

    —Pero eso no resuelve el dilema del Lincoln Center. No queremos insultarlos. —Heather me dirige su recién descubierta preocupación. 

    —Quédatelo —le respondo. ¡Oh, estoy en racha hoy! 

    Asher se inclina hacia mi silla. —¿Qué quieres decir con quedártelo? 

    Siento que mi pulso se acelera, como ha estado desde que entré en su auto. Odio estar en el lugar. Y por él. Todo es tan inquietante. Pero la adrenalina me proporciona un momento de total claridad. 

    —Haz un concierto allí también. Mantenga un artista destacado y organice un concierto privado para sus mayores donantes. Regale algunos asientos a los niños que esto se está beneficiando. Conviértelo en una gala. El evento podría ser un especial que se transmitirá en una fecha posterior. 

    —¿No puedes hablar realmente en serio? —Heather está furiosa. Su cuerpo se balancea hacia adelante y hacia atrás hacia la mesa, mirando alrededor de la habitación para ver si alguien más está de acuerdo con ella—. Nuevamente, necesitas la aprobación de la ciudad para usar el parque. 

    Los ojos de Asher miran hacia el techo, como si estuviera tomando mi idea y bailando con ella en su cabeza. Comienza a asentir mientras los pensamientos se abren paso. —El parque no me concierne. El alcalde me debe un favor. Un gran favor también, y he estado esperando sacar provecho de él. 

    Se inclina hacia atrás en su silla y junta las manos en un triángulo frente a su cara.  

    Mira al otro lado de la mesa y dirige su atención hacia Erik. —Sabes más que yo sobre este asunto. ¿Puedes juntar dos producciones, una en Central Park y otra en Lincoln Center?  

    Parece que Erik quiere decir que no, pero sabe que no puede. En cambio, dice: —Será estrecho, pero sabes que podemos. 

    Heather lanza más miradas de odio en mi dirección, y la boca de Gretchen se frunce. No creo que esté enojada, solo abrumada por el giro de los acontecimientos. 

    Asher garabatea algunas notas en una libreta amarilla frente a él. —Bueno. Entonces, son dos eventos, sucediendo simultáneamente. Erik, necesitaré que alguien trabaje en estrecha colaboración con mi oficina para asegurarme de que el evento de Central Park tenga lo que necesita de la oficina del alcalde. 

    Heather se tambalea hacia Asher, exudando entusiasmo. —Yo estaré a cargo. Con el debido respeto, Kat, eres demasiado nueva para asumir una responsabilidad tan grande. 

    Asher no le presta atención a su comentario engreído. —Heather, te conectaré con mi oficina de arriba para obtener todos los detalles. Sra. Monroe, trabajará conmigo en el evento privado. Dado que ahora se ha convertido en una gala, quiero participar en todos los aspectos. —Me mira—. Y me gusta la idea de los niños. Haré que mi oficina se encargue de eso. 

    Heather casi se cae de su asiento. Quiero hacer lo mismo. En primer lugar, me contrataron para trabajar junto a Heather, no para dirigir mi propio proyecto. Y en segundo lugar, no puedo trabajar con este hombre. 

    Intento encontrar mi mejor ruego para excusarme del puesto. —Solo he estado aquí una semana y me contrataron para trabajar con Heather. Central Park va a ser una gran producción. Necesitará ayuda. Deberías contratar a otra persona para que produzca la gala. —La ironía de que prefiero trabajar con Heather no se me escapa. 

    La boca de Heather se abre mientras deja escapar un fuerte gruñido. Sí, tal vez mi comentario no salió de la forma en que lo había querido. Estaba tratando de salvarme a mí mismo, no hacerla quedar mal. 

    Asher echa un vistazo a la habitación y evalúa al personal. Sus ojos se posan en Trish por un segundo antes de retirarse para dirigirse a la mesa: —Heather es una excelente productora. Pero usted está en lo correcto. Con un productor en el proyecto, Heather necesitará ayuda. Triciana será ascendida temporalmente a asistente de producción de Heather durante los próximos tres meses. Ella puede manejarlo, ¿verdad, Erik? 

    Una cosa que no puede culpar a Erik es su equipo. Y el hombre está orgulloso de las personas que ha seleccionado para formar parte de él. Parece no tener otra opción, pero tiene plena confianza en la empresa que creó. —Trish es más que capaz de ayudar. Hemos hecho un concierto en el parque antes. No tan grande, pero sabemos lo que estamos viendo. Heather estará bien. 

    Heather se levanta dramáticamente de su asiento. —¡Pero ella es recepcionista! —Su voz casi chilla con la palabra. 

    La mandíbula de Asher se aprieta con agitación por el arrebato de Heather. Si bien su rostro es severo, su voz es firme y directa. —No, ella es asistente. Deja que te ayude. Según recuerdo, querías desempeñar este papel por tu cuenta. Ahora es tu oportunidad de demostrar que eres tan bueno como tus amenazas. 

    Simplemente llamó a Heather por su mierda delante de todos. Sonreiría si no estuviera tan malditamente cabreado. Y tan emocionado como estoy de estar ahora separado de Heather, estoy absolutamente asustado. Ahora estoy dirigiendo mi propio evento, por encima de mi cabeza. 

    Para ser completamente honesto, pensé que solo dos productores en el evento eran ridículos cuando solo éramos Heather y yo. Ahora, soy solo yo. Esto es una locura. 

    Mi mente está revuelta. Quiero llorar o volver a un rincón, o ambas cosas. Ésta es una responsabilidad colosal. Miro a Heather, que tiene una expresión ilegible en su rostro. No puedo decir si está emocionada de deshacerse de mí o tan asustada como yo. 

    Mi boca se abre para protestar cuando Malory se inclina para susurrar: —Eres una maldita estrella de rock. 

    Cierro la boca y contengo la respiración. Si quiero ser como Malory y si quiero demostrarle a Gabriel que mi carrera vale los sacrificios, entonces voy a hacer esto a toda máquina. 

    Una vez que mis manos dejen de temblar, eso es.  

    Asher se inclina hacia adelante en su silla, asegurando los botones de su chaqueta de traje bien hecha a medida, y continúa la reunión. Me siento y tomo notas mientras se discuten los términos técnicos y se detallan las solicitudes de patrocinio. Todo el tiempo, me encuentro mirando a Asher, preguntándome cómo fui tan tonto esta mañana. 

    Al final de la reunión, Asher se vuelve hacia Malory. —Espero que el próximo viernes esté listo un informe completo sobre ventas de anuncios y patrocinios. 

    Malory asiente mientras toma notas en su BlackBerry. 

    —Eso es todo. —Asher se levanta y la reunión termina. 

    Así. 

    Maldita sea, puede dominar una habitación. 

    Salgo de allí y me escondo en el espacio seguro que es mi oficina. Todavía estoy recuperándome de mi agravio matutino. Desde la lluvia hasta el paseo en coche, el ascensor y en esta oficina... 

    Me siento aliviado de poder finalmente quitarme los zapatos, que todavía están fríos y húmedos. Me dirijo a la computadora y busco en Google, escribiendo Michael Asher. 

    Treinta años, es un bebé de un fondo fiduciario, parte del imperio Asher, pero hizo su fortuna personal invirtiendo en varias pequeñas empresas de Internet y vendiéndolas por millones a empresas como Google, Yahoo y Time Warner. Graduado de la Universidad de Columbia, posee una participación en un pequeño sello discográfico que vendió a Sony, así como una casa de producción (nosotros) y tres restaurantes, uno en Las Vegas, Los Ángeles y Miami. 

    Adquirió la empresa de Erik, Marks Entertainment, hace tres años, creando Asher-Marks Communications, en la que Erik obtuvo una suma considerable mientras pudiera permanecer a bordo para dirigir el equipo. Leí sobre la compañía antes, pero no investigué mucho sobre la adquisición. 

    Lo que realmente habla es su filantropía. Anualmente regala una gran cantidad de su fortuna a organizaciones benéficas para niños. 

    Nunca se casó. Sin hijos. Asher ha sido visto con una actriz, modelo o súper belleza diferente en cada estreno, gala y apertura en la ciudad. 

    Tan molesto como estaba antes, no puedo negar que su presencia me afectó. Cuando tocó la parte baja de mi espalda, pude sentir su calor corporal contra mí. Y con ese vigorizante aroma a tabaco y vainilla, podría haberlo emborrachado durante días. 

    Cierro los ojos, pensando en cómo se sentirían sus suaves manos, subiendo y bajando por mi cuerpo. Un escalofrío recorre mi espalda. Esto está mal. Estoy casado. 

    Oh, me consuelo, una pequeña fantasía nunca lastima a nadie.  

    Pido el almuerzo en un intento por mantenerme oculto a mis compañeros de trabajo. Si mi apariencia no fue suficiente para convertirme en un ermitaño, cualquiera que haya escuchado mi arrebato con Asher esta mañana definitivamente está hablando de eso. 

    Paso la tarde haciendo llamadas a Lincoln Center, proveedores y varios departamentos de prensa, haciéndoles saber que ahora soy el contacto principal en el evento. Como es viernes en el verano, decido llamarlo temprano. Apago mi computadora y empaco mis cosas para ir a casa. 

    Agarrando mis pertenencias, me sorprende un golpe en la puerta. Le dejo saber a la persona del otro lado que puede entrar, y Trish entra con una caja blanca larga. 

    —¡La entrega especial! —exclama como un telegrama cantando—. Parece que podrían ser flores. —Lleva la caja con torpeza, casi la deja caer y la coloca sobre mi escritorio—. Es muy pesado. ¿De tu marido? 

    Balanceo la caja, de modo que el frente quede frente a mí, y abro la pequeña tarjeta blanca en la parte superior. —Entonces, no te quedes atrapado bajo la lluvia otra vez.  

    Mi corazón se detiene.  

    Sostengo la tarjeta contra mi pecho, ocultándola a Trish, que me mira como un cachorro esperando un premio. —Um… sí, estos son de mi esposo. Gracias, Trish. Eso es todo. 

    Decepcionada porque no puede ver lo que hay dentro, se hunde los hombros mientras sale de mi oficina y cierra la puerta detrás de ella. 

    Pongo mis manos en la parte superior de la caja y abro la tapa. En el interior hay un lecho de las rosas blancas más puras que jamás haya visto. Tomo algunos de los tallos y los inhalo. Someten mis sentidos. 

    Miro hacia abajo y cuento unas tres docenas de rosas. Están desprovistos de espinas y cortados a una altura perfecta. Levanto un montón y veo algo en el fondo de la caja. Muevo más tallos hacia un lado, y sobre un lecho de pétalos blancos hay un paraguas negro con un intrincado mango de perla blanca antigua. Es bonito. Me río para mí, pensando en los acontecimientos del día. 

    Qué día tan agotador. No puedo esperar a llegar a casa y ver a Jackson. 

    Casa. 

    No hay forma de que lleve rosas blancas a casa. Esa es una conversación que no estoy dispuesto a tener con Gabriel. 

    Agarro la caja y mi bolso y salgo de mi oficina, deteniéndome en el mostrador de recepción. —Trish, deberías llevarte estos. —Dejo la caja en el mostrador superior de su escritorio—. No tengo un jarrón ni ningún lugar donde ponerlos, y tengo un viaje tan largo. Llévalos a casa. 

    Halagada, toma la caja y la abre. —Oh, Kathryn, estos son preciosos y caros. Muy caro. No puedo tomar estos. —Ella cierra la caja—. El equipo de gráficos estará este fin de semana. Quizás los mantenga aquí en el frente. Ayude a aliviar el dolor de tener que trabajar un sábado. 

    —Esa es la mejor idea que he escuchado en todo el día.  

    Puedo decir que esta chica es un buen huevo. Espero que Heather sea amable con ella. Dios sabe que a todos nos vendría bien un poco de gracia salvadora. 

   





CAPÍTULO 6 

    —Tu madre está aquí —llama Gabriel desde la cocina. Mira a través de las persianas mientras se seca las manos con un paño de cocina. Echando la toalla por encima del hombro, camina hacia la isla y sirve ginebra en dos vasos: un vaso de martini para ella, un trago para él. 

    Mi madre, Gwendolyn Grayson, vive para divertirse. Si hay una fiesta, ella está ahí. Cuando yo era niña, ella alquilaba pasillos para organizar veladas y usaba los vestidos más elegantes. Ella frecuentaba clubes nocturnos y asistía a todos los eventos para recaudar fondos a los que había sido invitada. Y apareció con las campanas puestas. Literalmente. Un año, fue a una fiesta navideña con un vestido de tafetán de seda rojo con una capa de piel de marabú forrada con campanillas de reno. 

    No puede equilibrar una chequera, pero puede encontrar la manera de hacer que el senador vaya al corte de cinta en el salón de manicura local. Tiene el rostro de Elizabeth Taylor, el cuerpo de Sophia Loren y el estilo y el estilo de Zsa Zsa Gábor. 

    Cuando sale del coche, agarro a Jackson y me dirijo al vestíbulo para saludarla. Gabriel está justo detrás de nosotros. 

    —¡Feliz cumpleaños! —Grito mientras abro la puerta principal. 

    —¡Déjame ver a mi hermosa familia! —Gwen levanta un brazo y pasa por encima del hombro de Gabriel mientras el otro gira alrededor, envolviéndonos a Jackson ya mí. Lleva un traje pantalón rosa fluido con una superposición floral que se desvanece mientras camina. Hace un gesto dramático con los brazos, por lo que la tela baila en el aire mientras habla: —Oh, te extrañé mucho. Haces que valgan la pena las tres horas en la autopista. 

    —Pareces una estrella de cine. —Gabriel se inclina y besa su mejilla, siempre encantador. 

    —¿Cuándo no? —Gwen le guiña un ojo y le da un codazo en el estómago. Ambos comparten una carcajada cuando ella se inclina y le da a Jackson un fuerte beso en la mejilla—. ¡Y ahí está mi nieto! Te has vuelto tan grande. 

    Jackson entierra su rostro en mi pecho. Luego, mira hacia arriba a través de las largas pestañas que heredó de su padre y le da a su abuela una sonrisa coqueta. 

    —Oh, vas a ser un asesino con las mujeres, Jackson Monroe. Mantente cerca de la abuela y te enseñaré cómo conquistar todos los corazones de la ciudad. —Camina directamente hacia la cocina donde Gabriel tiene los martinis alineados. 

    —¿Beber para la cumpleañera? —Gabriel agrega algunas aceitunas para ensuciar la de ella. 

    —Lo sabes, chico. —Ella toma la bebida y choca su copa contra la de él—. Mira a mi yerno, el abogado. Todas las chicas del club están celosas de que tenga un abogado en la familia. 

    Ah, los mejores derechos de fanfarronear para cualquier padre. Si su hijo no puede ser médico o abogado, al menos debe asegurarse de que todos sepan que fueron lo suficientemente inteligentes como para casarse con uno. Eso, o una celebridad importante. Gwen habría aceptado cualquiera de las dos. 

    —No me ponga los ojos en blanco, jovencita. Yo también me jacto de ti. Tú y tu gran carrera televisiva. 

    —Kat está trabajando actualmente en un programa de conciertos —le dice Gabriel a Gwen antes de centrar su atención en mí—. Deberías decirle a tu mamá cuando esté al aire, para que pueda mirar. 

    Una gran sonrisa cruza mi rostro. Es la primera cosa alentadora que Gabriel ha dicho sobre mi regreso al trabajo. Tal vez se haya asentado en la idea ya que la primera semana fue un éxito. 

    Gwen pone su bebida en la isla y junta sus manos, jalándolas hacia su barbilla. —Tendré una fiesta de observación. ¡Oh, qué emocionante! —Puedo ver las ruedas girando en la cabeza de Gwendolyn mientras planea su próximo gran evento—. Entonces, dime, ¿qué ha estado pasando por aquí? ¿Cuál es el chisme? Kat, ¿estás haciendo nuevos amigos? 

    Gabriel ve esto como una señal para irse, llevándose a Jackson con él. Sabe que odio la intromisión de mi madre. 

    —Mamá, sabes que no tengo amigos aquí —le digo, caminando hacia el refrigerador y sacando la ensalada de la cena.  

    Cada vez que viene, me avergüenza con este tema.  

    —Te mudaste de la ciudad a los suburbios para formar una familia. Ahora estas aqui. Deberías unirte a un club de madres. Necesitas una red, cariño. 

    Suspiro cuando ella se inclina hacia mí, impidiéndome moverme de mi lugar junto al refrigerador. —Kathryn, eres una chica maravillosa con mucho que ofrecer. No entiendo por qué no le das una oportunidad a ninguna de las mujeres aquí. 

    Mis hombros se levantan mientras trato de dar una explicación. —No lo sé. Simplemente no hago clic. —Me muevo a su alrededor y camino hacia la isla—. Además, tengo a Malory. Ella ha sido una gran amiga para mí. Entre conseguirme el nuevo trabajo y mostrarme las cosas… —digo, dando un vigoroso tirón a la ensalada. Miro a mi madre, que me está mirando fijamente a Gwendolyn Grayson—. ¿Para qué es esa cara? 

    —No me gusta esa chica. Ella me frota de la manera incorrecta. —Su mano está en su cadera, sus labios fruncidos. 

    —Oh, por favor, madre. Solo la conociste una vez. No puedes quedarte aquí y decir que necesito amigos y luego hablar mal del primero del que te hablo. Tengo amigos. Simplemente viven en todo el país. 

    —Sabes que me preocupo por ti. Mírate. Tienes círculos debajo de los ojos. Realmente deberías usar más crema de noche. 

    Mientras intenta poner su mano en mi cara, retrocedo y ella se estremece.  

    Mi madre hace un viaje aquí una vez al mes para vernos, y siempre perdemos mucho tiempo con estas ridículas conversaciones. Consisten en que ella me diga lo que cree que debería hacer y yo resistir. 

    —Sé que te preocupas por mí, pero soy una mujer adulta. Yo puedo cuidar de mí mismo. —Mi voz es controlada mientras le doy la espalda y miro la foto de mi padre que está en el mostrador junto al tarro de galletas. 

    Realmente extraño a mi papá. Siempre sabía qué decir. 

    Viajaba mucho, pero cuando estaba en casa, era el mejor esposo y padre del mundo. Iba a todos los recitales míos cuando no estaba viajando. Y acompañó a Gwen a sus veladas, y no porque las disfrutara. Fue porque eran importantes para ella. Su vida giraba en torno a Gwen. Probablemente por eso, cuando el cáncer se lo llevó, se encerró en su habitación durante días. 

    Tenía trece años en ese momento y pasé mis años de formación cuidando a mi madre. Era demasiado frívola e irresponsable para que la dejaran sola. Dejó de asistir a tantas funciones y nos mudó al norte del estado de Nueva York, de donde era su familia. El aire fresco en las montañas era agradable, pero tan pronto como pude, regresé a Manhattan y sentí que podía respirar por primera vez en años. 

    Agarro la ensaladera y la camino hacia la mesa del patio, donde Gabriel y yo preparamos la cena de cumpleaños de Gwen.  

    Nuestro patio trasero es pequeño pero bien planeado con un patio de piedra caliza y una mesa de teca en el centro. La barbacoa de Gabriel está a un lado. Entre los dos hay un diván que Gwen frecuenta cuando visita. 

    Gwen toma asiento a la mesa, reposicionando su martini frente a ella. Gabriel ya ha puesto la comida principal en un plato: filetes y verduras asadas que preparó a la parrilla. Le puse un babero a Jackson y comenzamos a comer. 

    —¿Escuchaste sobre tu primo Mark? —Pregunta Gwen. 

    Miro hacia arriba. —No. ¿Cómo están Mark y Nadine? 

    —Probablemente divorciarse —responde con indiferencia, sus brazaletes resuenan mientras corta su filete. 

    Gabriel y yo mostramos iguales expresiones de confusión. Mark y Nadine son la pareja perfecta. Dos hijos, un negocio lucrativo y una historia de amor que surgió de la escuela secundaria. 

    —¿Qué quieres decir con que probablemente se van a divorciar? —Me inclino sobre la mesa, flotando en su dirección. 

    —La pilló en la cama con su entrenador. Los dos fueron vistos en un motel. ¿Puedes creerlo? ¡Es tan cliché!  

    Pongo mi mano sobre mi pecho, sintiéndome terrible por mi prima. Pobre Mark. ¿Qué dijo cuando se enteró?  

    —Él no lo sabe todavía. Nadie tiene valor para decírselo. La verdad es que creo que Nadine podría dejarlo a él primero. 

    Gabriel se encoge de hombros y le da un mordisco. —Quizás no quiera saberlo —dice con la boca llena. 

    —¿Por qué no querría saberlo? —Casi grito de asombro. Claramente, soy la única que ha perdido el apetito. 

    Traga y me mira como si estuviera exagerando. Escucha, Kat, algunas personas no quieren saberlo. Es más fácil para ellos creer una mentira que enfrentar la verdad. Lo he visto antes. 

    Le lanzo a mi esposo una mirada amenazante. —¿Conoces a muchos mujeriego? 

    —Algunos hombres en mi oficina han tenido aventuras —dice Gabriel casualmente—. ¿Y sabes lo que pasa cuando alguien le dice a la esposa? Esa persona es excomulgada de sus vidas. La pareja permanece unida y el cónyuge mujeriego continúa con su estilo de vida. ¿Y el tipo que abrió su bocaza? Hace un movimiento de corte a través de su cuello. —Excomulgado. 

    Cruzo los brazos con disgusto. —Eso es un montón de mierda. 

    —Tiene razón, cariño. —Gwen se seca la barbilla con una servilleta. —Esto sucedió muchas veces con tu padre en el camino. Créame, como esposa del béisbol, a menudo me preguntaba qué pasaba cuando él estaba fuera de la ciudad. Pero te diré esto —dice, inclinándose sobre la mesa, agitando su servilleta hacia nosotros. —Si alguien más me hubiera dicho que tu padre estaba teniendo una aventura, no lo habría creído. Hubiera necesitado verlo con mis propios ojos. 

    —Mamá, papá nunca te hubiera engañado. —Mi tono suena muy moralista. 

    —Oh, Kathryn, tenía mujeres de todo el país coqueteando con él, y sé que él también coqueteó. Estaba en su naturaleza. 

    —Coquetear es una cosa. La atracción también está bien. Es natural. —¿No es eso lo que me he estado diciendo?—. Pero hacer trampa es otra cosa. 

    —Tienes razón. Hasta donde yo sé, tu padre fue fiel hasta el día de su muerte. Aún así, mi punto sigue siendo el mismo. Una persona necesita descubrir estas cosas por sí misma. Es un proceso. 

    La revelación del asunto de Nadine está más allá de mi comprensión, mientras que Gabriel parece tan arrogante con toda la conversación.  

    Terminamos la comida y luego Gabriel le presenta a Gwen su regalo de cumpleaños: un joyero antiguo hecho de vidrio espejado, que puede colocarse en la cómoda de su dormitorio. Solo contendrá alrededor de un octavo de sus joyas, pero es glamoroso, y sabía que a ella le encantaría. 

    Después del pastel, cargo el lavavajillas. Miro a mi esposo, vestido con pantalones caqui y un polo azul claro, todavía sentado afuera con Gwen en el patio. Puedo ver cuántas mujeres se enamorarían de mi marido. Recuerdo lo fácil que lo hice. 
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    Con prisa por llegar a clase a tiempo, crucé corriendo el césped de la Universidad Towson.  

    Estaba subiendo las escaleras fuera de Stephens Hall cuando, de todas las cosas, mi bolso se rompió, enviando libros de texto, libretas, bolígrafos, billetera, llaves… todo cayendo en cascada por las escaleras. Me agaché para empezar a recoger el contenido. Una andanada de estudiantes subió y bajó las escaleras, pero nadie se preocupó de parar y ayudar, excepto él. 

    —Aquí, déjame traerte eso. —Una mano suave y cálida se acercó y agarró un libro de un escalón por encima de mí. 

    Mortificado, traté de ignorar al amable peatón. —Gracias, pero está bien. Puedo conseguirlo —dije, tomando el libro de su mano mientras notaba su musculoso antebrazo. Permití que mis ojos subieran y miraran bien al extraño. 

    Era alto, de pelo negro y ojos azules, Dios mío. Con una nariz perfecta y hombros anchos, parecía un Kennedy en ese estilo americano. Nunca antes había visto un rostro impecable. 

    Era, a falta de una palabra mejor, hermoso.  

    Me tomé un segundo para limpiar la baba de mi labio inferior. 

    —¿Especialista en arte? —preguntó, mirando el texto que había recogido. Mostró esta sonrisa asombrosa de Robert Redford. 

    —Historia del arte menor —aclaré, mirando el libro de texto sobre el arte veneciano en el siglo XVI. —Especialización en marketing. 

    Como si realmente le importara cuál era mi especialidad. Solo estaba siendo amable con una chica que se había avergonzado por completo frente a sus compañeros. 

    Miré mi reloj y me di cuenta de que llegaba tarde a mi clase. —Gracias —subí corriendo las escaleras y pasé la siguiente hora pensando en el chico atractivo y su sonrisa premiada. 

    Cuando terminó la clase, coloqué cuidadosamente mis pertenencias dentro de mi bolso. Envolví el bolso con dos brazos y lo sostuve como un paquete. Era la única forma en que lo llevaría de regreso al dormitorio. 

    Afuera, lo vi parado junto a la salida, donde lo había dejado. Me preparé a mí mismo y mi bolso roto, y comencé a cruzar el patio. Al fortalecerme, quiero decir, bajé la cabeza y traté de cruzar sin que me notaran. Sin éxito. 

    —¡Oye! —gritó—. Dejame ayudarte con eso. 

    Me detuve en seco. Me esta hablando? Oh Dios, lo es. 

    —No, está bien. Tengo esto. —Apreté más mi bolso y traté de no mirar atrás. 

    Estaba a medio camino del patio cuando sus largas piernas se movieron rápidamente detrás de mí.  

    —Espera —gritó—. ¿Puedo saber al menos tu nombre? 

    El hermoso chico de ojos azules quería saber mi nombre. Este tipo tenía la angustia escrita en todo su rostro. 

    —No. —La palabra salió corriendo de mi boca y mis pies se precipitaron más rápido. 

    Mis labios, sin embargo, no podían dejar de sonreír.  
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    Para cuando los platos están cargados y los mostradores limpios, mi mente se ha alejado mucho con pensamientos de aventuras extramatrimoniales. 

    —Estás inusualmente callado esta noche.  

    Gabriel viene detrás de mí y coloca sus brazos alrededor de mi cintura. Me recuesto en la comodidad de su cuerpo. 

    —Sólo de pensar. —Enciendo mi iPod en la encimera y bajo el volumen. 

    —Solo juegas a Sia cuando estás melancólico. —Su voz es suave por la preocupación. 

    Descanso mi cabeza en el hueco de su cuello y dejo escapar un suspiro que hace vibrar mis labios. —¿Por qué crees que la gente hace trampa? 

    Sonríe en mi cabello y niega con la cabeza. —No voy a responder a eso. 

    —¿Culpable? 

    —Absolutamente no —dice, colocando un suave beso en la parte posterior de mi cabeza. —Pero no quiero que te hagas ninguna idea. 

    —Te prometo que no te acusaré de engañarme, si eso es lo que te preocupa. 

    Con una exhalación, me suelta. Me doy la vuelta y apoyo la espalda contra el fregadero. 

    —¿Por qué la gente hace trampa? —Cruza los brazos y se pasa el dedo índice por los labios, reflexionando sobre la pregunta. —¿Por qué la gente hace trampa? —el repite. —Bueno, no puedo hablar por mí mismo porque nunca he hecho trampa... 

    Le tiro un trapo de cocina, que él esquiva, y dejo escapar una pequeña carcajada. —Sí, lo hemos establecido, sabelotodo. 

    Da la vuelta a la isla central hacia el frigorífico. —Bueno, hay un tipo en mi oficina... 

    —¿OMS? 

    —No te lo voy a decir. 

    —¿Por qué no? 

    Al abrir la puerta del refrigerador, toma una cerveza y gira la tapa. —Porque empezarás a mirar a todas las personas con las que trabajo porque conoces sus vidas personales. Y algunas de estas personas con las que trabajo son buenas personas. No necesito que los odies por una historia que te conté. —Me mira con esa mirada que sabes que tengo razón. 

    —Multa. —Pongo los ojos en blanco. 

    —Está bien, como estaba diciendo… —Gabriel espera que lo interrumpa, pero no lo hago—. Este tipo en mi oficina, ha tenido una relación de larga data con otra mujer que trabaja en nuestro edificio porque, como él dice, su esposa no ha tenido relaciones sexuales con él desde que nacieron sus hijos. 

    —¿Qué edad tienen sus hijos? 

    Hace una pausa para pensar. —¿El más joven tiene... siete? —Claramente está adivinando. 

    —Eso todavía no le da motivos para hacer trampa. 

    Poniendo una mano en su bolsillo, Gabriel se apoya en el refrigerador y toma un trago de su cerveza. —Puedo ver cómo la falta de intimidad puede hacer que alguien se extravíe. ¿Cómo te sentirías si dejara de tener sexo contigo?  

    —Dudo que eso suceda alguna vez. 

    Muestra su sonrisa de Robert Redford. —Bueno, podría cerrar la tienda algún día. Nunca sabes. 

    Odio que esté siendo tan brusco. ¿No sabe que soy muy sensible al tema? Quizás no lo hace, ya que nunca lo hemos discutido antes. Recién salimos de los años de luna de miel de nuestro matrimonio. Antes de esto, todo era divertido y emocionante. Ahora, como dice mi madre, el matrimonio requiere trabajo. Lo que sea que eso signifique. 

    Y seamos honestos; Gabriel nunca cerraría la tienda. Podría echarme a reír con solo pensarlo. 

    Ve mi reacción y levanta una ceja, confundido por el motivo por el que encuentro eso cómico.  

    —Y luego está el caso de una mujer con la que trabajo que... 

    —¡Una mujer! —No puedo contener mi sorpresa. 

    —Sí, Kat, incluso las mujeres engañan.  

    Arrugo mi rostro hacia él. —Lo sé. Simplemente no esperaba que conocieras a una mujer que engaña a su marido. —Apoyo los codos en la isla de la cocina y miro mi anillo de bodas—. ¿Cuál es su razonamiento? 

    —Al parecer, su marido se dejó llevar. Ya no irá a bailar ni a cenar. Ella se niega a divorciarse por los niños. Y solo lo sé porque se ha acostado con un buen amigo en la oficina en más de una ocasión. Y me contó sus razones. 

    —¿Y cuáles son sus razones para acostarse con ella? ¿Él también está casado? 

    O Gabriel trabaja con un grupo de paganos o la profesión de abogado está llena de más pecadores que santos.  

    —No, es soltero. No todo el mundo está teniendo una aventura. —Cuando miro hacia arriba, se inclina hacia mí desde el otro lado de la isla. Toma mi mano y me da un cálido beso en la palma—. Sabes que no tienes nada de qué preocuparte conmigo, ¿verdad? 

    —Lo sé. —Y lo hago. En los años que hemos estado juntos, nunca he tomado a Gabriel por un mujeriego. Simplemente no es su estilo. 

    —¿Sabes lo que necesitamos? —Sus ojos brillan con su pregunta—. Una cita nocturna. Hagamos un buen uso de esta nueva niñera y tengamos algo de tiempo a solas para variar. 

    Su invitación trabaja para relajar mi estrés, tanto de la semana loca como de este desgarrador tema de la infidelidad.  

    Y solo para validación, después de que Gwen se haya retirado por la noche y Jackson esté profundamente dormido, planeo llevar a mi esposo a la cama y asegurarme de que nunca sienta la necesidad de extraviarse.  

    Pero después de cambiar a Jackson y mecerlo para que se duerma, entro a la habitación y veo a Gabriel desmayado en nuestra cama.  

    Quizas mañana.  
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    La habitación está oscura, excepto por la tenue luz que proviene de la credenza y las luces del horizonte brillando en el pequeño espacio. Estoy de pie en mi oficina, frente a la pared con ventana, mirando hacia el Empire State Building. 

    Un cuerpo se me acerca por detrás, alto y fuerte, la presencia abrumadora. Sus manos comienzan en mis hombros y se deslizan por mis brazos, hasta la punta de mis dedos. Toma mis manos entre las suyas mientras usa su boca para inclinar mi cabeza y roza mi cuello con sus labios, acariciándolo lentamente con su lengua. 

    Su mano izquierda viaja por mi brazo, llevando la tira de espagueti de mi vestido para el paseo. Su brazo derecho sigue su ejemplo con la otra correa. Mi vestido cae al suelo y no llevo nada debajo. Está desnudo detrás de mí y puedo sentir su forma contra mi piel. Las crestas de su pecho, la fuerza de sus muslos y su erección dura como una roca. Su cuerpo sólido se empuja contra el mío mientras su boca continúa devorando mi cuello. 

    Gimo de placer. Quiero más. 

    Sus manos rodean mi cintura y se desplazan hacia el sur hasta mis muslos, acariciando el interior de arriba a abajo, mojándome por la proximidad. Las yemas de sus dedos se acercan peligrosamente sin tocarse, pero prometen volver. 

    Su boca acaricia mi hombro mientras sus manos rozan ligeramente mis pezones, tentando, provocando, haciéndome temblar de placer. Presiono mi espalda contra su ingle y le ruego a mi cuerpo que me lleve. Mi núcleo palpita con anticipación. 

    Lo quiero.  

    Lo necesito.  

    Su mano se envuelve alrededor de mi cuello, manteniéndome quieta, mientras la otra viaja de regreso a mi sexo. Gimo al sentir su mano flotando justo afuera de mi entrada. 

    Lo anhelo... lo anhelo. Siento un ardor dentro de mi vientre, y crece más y más, más y más alto. Puedo sentirlo... casi saborearlo... 

    De repente aparezco. El sudor cubre la parte de atrás de mi cuello y mi cuerpo todavía está hirviendo con la embriagadora sensación de lujuria. Era tan real, tan vívido, tan realista y tan… delicioso. 

    Nunca antes había tenido un sueño así. Quiero volver a dormirme y continuar. Sentí cada movimiento anhelante y placentero, casi explotando en mis sábanas. 

    Tuve la experiencia sexual más alucinante mientras dormía y en lugar de sentirme emocionada, me quedo confundida porque el hombre que me dejó sin sentido y pidiendo más fue Michael Asher. 

   





CAPÍTULO 7 

    Le dije a Malory que me reuniría con ella para almorzar, así que nos sentamos en un reservado de la esquina de la Trattoria Dell'Arte. Sé que quiere hablar con algunos chismes de oficina. Mi preocupación es que soy el plato principal. 

    —Pareces encajar perfectamente. —Malory le da un mordisco a su ensalada, luciendo exquisita con un vestido negro con botones y una camisola a juego debajo. 

    —No puedo decir que la semana pasada fue fácil. Hacer sparring con Heather no es divertido —murmuro. 

    Solo pensar en cómo no tendré que enfrentarme a ella todos los días calma mis nervios, pero tener que lidiar con Asher es otra historia. No sé qué es peor. 

    —Escuché que Heather no es la única con la que estás haciendo sparring. —Sus dientes mordieron un tomate cherry maduro. 

    —Wow... —Finjo mirar mi reloj inexistente—. ¡Eso les llevó quince minutos! 

    Toma un sorbo de vino y me lanza una mirada burlona a través del vaso. —El hombre es desconcertante. Yo deberia saber. He trabajado con él durante los últimos tres años, desde que compró la empresa de Erik. No hace daño que sea irresistiblemente guapo. 

    Tomo un sorbo de mi vaso de agua y giro la cabeza hacia un lado, echando un vistazo alrededor del restaurante. Sé que está leyendo mi expresión, así que trato de actuar tan genial como el pepino en mi ensalada. 

    —Oh, vamos, mojigata. Es delicioso y lo sabes. Pensé que sabías quién era cuando aceptaste el trabajo, pero cuando descubrí que nunca lo habías visto antes, me moría por saber cuál sería tu reacción. 

    —¿Y cuál fue mi reacción?  

    Baja los ojos, levanta el ceño, casi intrigada por lo que está a punto de decir. —Te derrumbaste por completo —dice lentamente. 

    Niego con la cabeza. —En serio, Malory, tuve una pelea con el jefe, pero ahora, todo está resuelto. 

    Quiero contarle a Malory lo que realmente sucedió el viernes. Desde el viaje en auto hasta la discusión y las rosas que enviaron a mi oficina, fue el día más loco que había tenido en cualquier trabajo, y ella es la persona con la que más quiero hablar. 

    Malory y yo solíamos tener una gran relación, donde hablábamos de todo lo que sucedía en el trabajo. En ese entonces éramos compañeros. Y aunque siempre ocupó un puesto por encima de mí, nunca estuvo tan arriba en la cadena alimentaria de la empresa. Charlar con el vicepresidente sobre mis propias indiscreciones personales es un gran no-no. 

    También me muero por sondear a Malory en busca de información, pero no quiero que ella sepa que estoy interesado en nada que tenga que ver con Michael Asher.  

    En cambio, cambio el curso de la conversación. —Entonces, ¿cómo va la solicitud de anunciantes? 

    Ella echa la cabeza hacia atrás, encogiéndose de hombros. —Tan fácil como puede ser. Una vez que escuchan el nombre de Asher, comienzan a abrir sus billeteras. Tenemos grandes empresas para el concierto en el parque. Estoy tratando de llegar a un acuerdo con algunos donantes silenciosos para la gala que están organizando, pero eso va un poco más lento de lo planeado. 

    —Puedo ayudarte con eso —ofrezco mientras el camarero se acerca a llenar nuestros vasos de agua. Le agradezco y escucho a Malory. 

    —Tienes bastante que hacer, pequeño emprendedor. ¿Viste la cara de Heather cuando se te ocurrió la idea de dos eventos? Estaba animando un poco a Asher para que te diera el concierto en el parque solo para enojarla. 

    —Oh, gracias a Dios que no lo hizo. Ella es una mujer aterradora. —Veo a mi en para obtener información—. ¿Pasó algo entre ella y el Sr. Asher? 

    Frunce los labios y asiente, mirándome. —Eres una chica inteligente. Estaba esperando a ver cuánto tiempo hasta que todo el mundo estuviera vinculado. No, hasta donde yo sé, ella no se ha acostado con él… todavía. Eso no significa que no pueda intentarlo. ¡La chica lo tiene mal! —Ella deja escapar un gemido exagerado. 

    Expulsé un suspiro propio. El hecho de que me alivie saber que Asher y Heather no están juntos es inquietante. 

    Sin embargo, es una oficina bastante grande. Hay muchas otras mujeres allí. 

    —¿Alguien en la oficina ha dormido juntos?  

    Malory toma otro sorbo de vino, sosteniendo la copa en su mano derecha, hablando con total naturalidad: —Kevin en producción y Trish han estado saliendo por un tiempo. Y Gretchen y Harvey tenían algo en marcha, pero eso se acabó. 

    Estuve a punto de escupir mi bebida ante la idea de que Gretchen, atada, se la ponga... 

    —¿Heavy Harvey? 

    —¡Dios mío, tienes un apodo para él! 

    Me sonrojo de vergüenza. Qué grosero y juvenil de mi parte. No puedo creer que haya dicho eso en voz alta. 

    Malory no parece insultado. —Debo decir que es un nombre perfecto para él. Y la respuesta es, sí, Gretchen y 'Heavy Harvey', como lo llamas, se ensuciaron y ensuciaron en una fiesta de Navidad hace dos años. Ella se sintió mortificada cuando todos se enteraron, pero resultó que le agradaba un poco. 

    —No debería haberlo llamado así. Me siento mal —murmuro en mi ensalada. 

    No lo hagas. Es un culo gordo. Me ha estado dando asco durante años. 

    Me estremezco ante sus palabras. Dije que era pesado, no asqueroso. El hombre es realmente muy dulce. 

    Ella continúa: —Y nunca subestimes a las personas en este negocio. Todos duermen con todos. Así es como salen adelante. 

    Me pregunto qué quiere decir Malory con eso. Corrección: sé lo que Malory quiere decir con eso, pero me pregunto si tiene alguna experiencia personal. Ha recorrido un largo camino en los dos años que estuve sin trabajo. Por otra parte, ella vive y respira este negocio. Esto es Nueva York. No es de extrañar que una mujer tenga un título alto en sus treinta. Estamos rompiendo el techo de cristal metafórico. 

    No soy ingenuo. Supongo que tengo expectativas más altas para quienes me rodean. Y elijo creer que Malory está donde está debido al trabajo duro. 

    Malory paga la cuenta en la tarjeta de la empresa y regresamos a la oficina.  

    Al salir del ascensor, veo el despliegue de rosas blancas burlándose de mí, recordándome a Michael Asher. Todavía son espesos y florecientes, lujosos y ricos. 

    Caminándome hacia ellos, acerqué mi nariz a sus suaves pétalos blancos. Huelen delicioso. Mis ojos se abren ante el aroma... tabaco y vainilla. 

    Se me eriza el pelo de la nuca. 

    Él está aquí.  

    Mi columna se pone rígida ante la idea de volver a verlo, pero cuando me doy la vuelta para enfrentar al hombre que me tiene pinchado, no veo a nadie sentado en la sala de espera.  

    Trish no está en su escritorio, probablemente en la oficina de Heather, y Malory fue directamente por el pasillo, se dirigió a una reunión, así que solo estoy yo, solo, en el vestíbulo, y Asher no está a la vista.  

    Continuando mirando alrededor de la habitación, sigo el aroma hasta su ubicación original. Las flores. El olor está en las flores. Huelen a él de la manera más extraña. 

    Es muy posible que me esté volviendo loco.  
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    —¿Descanso?  

    Estoy sosteniendo el teléfono en mi oído, hablando con Carmen para ver cómo está Jackson cuando miro hacia arriba para ver a Trish. Tiene dos tazas de café en las manos. 

    Usando el letrero universal por solo un minuto, termino mi llamada con la niñera y me aseguro de que los planes estén listos para esta noche.  

    Se supone que Gabriel y yo debemos ir a cenar. Hicimos planes para salir a mitad de semana ya que trabajará este fin de semana y viajará el próximo. Esperamos que pueda salir a hurtadillas de la oficina a una hora razonable. 

    Estoy muy emocionado con esto porque no hemos tenido una cita nocturna en meses, y necesito pasar tiempo a solas con él. Cualquier momento libre que tiene siempre lo pasa con Jackson. Lo entiendo. La principal prioridad de Gabriel es su pequeño. Yo amo eso de él. 

    Cuelgo con Carmen, luego le digo a Trish que entre. Ella coloca una de las tazas de café directamente frente a mí en mi escritorio. Es negro. Ella recordó. Y luego recuerdo que estuvo al frente y en el centro la semana pasada por mi incidente de Asher. 

    Metiendo una pierna debajo de su trasero, Trish toma asiento, asegurándose de que su falda no se suba. 

    —Me mimas —le digo, tomando un sorbo y tarareando en aprobación. Cuando lo bebes negro, como yo, la calidad del frijol realmente cuenta, y ella ha obtenido la mezcla perfecta. 

    —¡En cualquier momento! —Trish tiene una energía en ella que no puedes evitar querer igualar—. Hay una máquina de calidad comercial al final del pasillo. Toma unos segundos. Siempre que quieras una sacudida, solo grita. —Ella balancea su pierna libre hacia adelante y hacia atrás, mientras su mano libre juega con la cola de su trenza. 

    —¿Cuánto café has tomado esta mañana?  

    Relaja los hombros, tratando de parecer más compuesta. —Lo siento. Soy una persona inquieta por naturaleza. —Ella levanta su taza hacia mí—. Este es mi primero. 

    Mis hombros se elevan mientras dejo escapar una risita. El chico es gracioso. Supongo que podría llamarla niña. Ella es solo unos años más joven que yo, pero me siento como si fuera mucho mayor. El adulto en la habitación. 

    Revisando los archivos de mi escritorio, tengo mucho que hacer. Mientras que la semana pasada estuve parado esperando la cooperación de Heather, esta semana puedo comenzar con mi evento. Necesito el permiso de Erik, por supuesto, pero ahora puedo llegar a la producción. No más estar inactivo. Hay tantos aspectos del evento en los que puedo trabajar ahora. 

    Y afortunadamente, me siento más en control de la situación. Tengo la cabeza envuelta en la tarea que tengo entre manos. Puedo hacer esto. 

    Al menos, eso es lo que me sigo diciendo. 

    —Entonces —le pregunto a Trish—, ¿cómo te ha ido con Heather? —Quiero referirme a Heather como la reina de hielo, pero lo pienso mejor. 

    —Es genial. —Su voz chirría un poco—. El viernes, después de que te fuiste, Heather me llamó. —Ella mira hacia abajo y frunce el ceño, como si recordara el recuerdo—. Justo cuando estaba a punto de irme de hecho. Mi novio y yo íbamos a ir a un concierto, pero tuve que cancelarlo en el último minuto. —Su boca se convierte en el más leve de los ceños fruncidos antes de que rápidamente levante la cabeza y rechace la idea—. Pero eso estuvo bien. Quiero decir, esta es mi gran oportunidad, ya sabes. 

    —Parece que tienes una gran ética de trabajo. —Levanto mi café en el aire en un movimiento de vítores. 

    —Espero que ella reconozca eso. Estuve aquí todo el fin de semana, trabajando, recopilando listas de escuelas de música de todo el país y llamando a las familias de los sabios musicales. También revisé cientos de videos de YouTube de niños tocando instrumentos e hice un archivo para que Heather lo revisara. Me tomó días recopilar la información. Eso es lo que está haciendo ahora mismo. Viendo mis videos. 

    Respeto la actitud ambiciosa de Trish. Es inspirador. 

    Cruzo las piernas y giro mi silla para agarrar mi bloc de notas del cajón de mi escritorio. Ella solo me recordó mi idea de la semana pasada. Debería presentárselo a Erik esta tarde. ¿O se supone que debo llevárselo a Asher? 

    Sacudiendo la cabeza, rechazo la idea. Iré con Erik. Asher no quiere ser bombardeado con cada idea tonta que tengo. Más importante aún, no tengo ningún deseo de trabajar directamente con el hombre. 

    Trabaja primero, preocúpate después. 

    —Estoy tan feliz de que hayas dicho eso porque me acabas de recordar algo. —Doy la vuelta al bloc de notas a una página limpia y tomo un bolígrafo para anotar algunas ideas. 

    —Increíble. ¡Me alegro de estar aquí para ayudar! —Ella sostiene su taza de café con ambas manos, como si tratara de mantenerse caliente. Mientras escribo, Trish continúa con su historia, divagando un poco: —Es un proyecto increíble en el que Heather me tiene trabajando. Va a tener niños, como niños muy pequeños que son increíbles pianistas, guitarristas y bateristas, que tocarán en el escenario con cada invitado musical. 

    Debo haber empujado con fuerza el bolígrafo porque se aleja de mí en la página, haciendo un corte azul profundo en el papel.  

    Esa perra. 

    Trish no. Ella es adorable. Ella solo está haciendo lo que le dijeron que hiciera. 

    Brezo.  

    ¡Me robó la idea y se llevará todo el crédito! La semana pasada, prácticamente me dijo que mi idea era una mierda. Tan pronto como se separa de mí como coproductora, sigue adelante y decide que la idea es genial... lo cual es... y sigue adelante. Ni siquiera esperó un minuto antes de poner las ruedas en movimiento. 

    Tengo que hablar con Erik sobre esto. Tengo que decírselo. 

    Escúchame. Sueno como un niño. ¿Qué voy a hacer, entrar pisando fuerte en su oficina y hacer una rabieta? Erik es la última persona que querría escuchar ese tipo de tonterías. Es un tipo de todos somos un equipo. 

    Tomando un momento, pienso por un segundo.  

    Fue una buena idea. Una idea increíble, y estoy feliz de que se haga. Y seamos sinceros; de todos modos, es más apropiado para el evento de Central Park. El talento será mayor y habrá más oportunidades para mostrar a los niños. La exposición en ese evento también será mayor. No podemos hacer lo mismo en ambos eventos, así que por mucho que me encantaría hacerlo en la gala, el parque será un concierto de proporciones épicas. Tendré que pensar en algo nuevo. 

    ¿Y quien sabe? Quizás Heather me dé crédito por la idea. 

    Sí claro. Lo sé. 

    Discuto la idea con Trish, sin actuar con amargura de ninguna manera, e incluso le doy algunos consejos. Si alguien va a recibir crédito, prefiero que sea Trish. Como ella dijo, esta es su gran oportunidad. Malory habría hecho lo mismo por mí hace unos años, si hubiera surgido la oportunidad. 

    Al final de nuestra pausa para el café, me despido de Trish sin darle la menor inclinación. Estoy molesto. Ella necesita ser sensata para trabajar con Heather y yo tengo que mantener la cabeza concentrada en mis tareas. 

    Mi computadora suena con una alerta de que tengo una reunión en cinco minutos, así que reúno mis archivos y me dirijo a la sala de conferencias.  

    Erik está sentado en la cabecera de la mesa, repasando la lista de proveedores que tengo para el evento. Estamos contratando a una productora de diseño para decorar el área de la alfombra roja, pero tenemos que decirles exactamente lo que queremos y acordar los costos. Malory ya aprobó la propuesta, pero como está por encima del presupuesto, Erik quiere opinar. En la última reunión, Asher dijo que estaría trabajando de cerca en el proyecto, pero no he visto ni escuchado de él ni de nadie en su oficina. sobre el asunto. 

    Estoy agradecido por eso. 

    —Vas a tener que cortar esto. No hay forma de que gastemos esta cantidad de dinero en flores. —Erik mira la lista detallada. —Y el paso y la repetición deben tener la mitad del tamaño. Todas las celebridades estarán en Central Park. Esto es solo para que los donantes se sientan como peces gordos. 

    —Estás absolutamente en lo correcto. —Asiento con la cabeza y luego agrego una nota a mi larga lista de cosas que debo hacer. —Esa cantidad está ahí desde que teníamos el evento más grande en el Lincoln Center. Yo lo arreglaré. —No hay peor sentimiento que cometer un error estúpido. Debería haberlo visto yo mismo. 

    Malory tiene una copia del mismo documento en sus manos. Ella también debe haber perdido ese artículo. Ella asiente con la cabeza de acuerdo con Erik y se vuelve hacia mí. —¿Dónde estamos con los costos de transporte? 

    Frunzo el ceño. Si hubiera sabido que también me estaba ocupando de eso, me habría ocupado de ello. Ojalá hubiera dicho algo sobre esto antes de nuestra reunión con Erik. 

    Ni siquiera sé quién es nuestro proveedor de transporte preferido. Se me ocurre la mejor excusa que puedo sobre la marcha. —Una vez que sepa quiénes son los invitados y de dónde vienen, tendré una propuesta para ti. 

    Malory parece respetar esa respuesta. Erik todavía está revisando las especificaciones de diseño. 

    —Reduzca los costos florales a la mitad y arregle los costos de la alfombra roja antes de mostrárselo a Asher. —Me entrega el papeleo y sale con Malory para tener otra reunión. 

    Vuelvo a mi escritorio y hago los cambios necesarios.  

    El presupuesto con la empresa de diseño floral es fácil de arreglar. Todavía obtendré mis dalias. Serán una mezcla de negro, morado y rosa fuerte, pero se mezclarán con margaritas negras para llenar los agujeros. Quiero que todo luzca abundante y exuberante. También optaron por rociarlos con una pequeña cantidad de brillo para que brillen bajo las luces de la cámara. 

    Hago otra llamada al equipo de diseño de producción que está decorando el escenario. También están proporcionando la alfombra negra para el exterior. Les pido que modifiquen ese cambio y pidan nuevas copias de todo. 

    Cuando llega la nueva propuesta a través de mi correo electrónico, la imprimo y la dejo en un sobre entre oficinas junto con los demás documentos que Erik ya aprobó. Tomando el sobre, lo camino hacia el escritorio de Trish para ser enviado al piso superior. Si puedo evitar tener que ver a Asher, lo haré a toda costa. 

    Dejo caer mi cabello de mi coleta baja y lo cepillo para soltarlo un poco. Se supone que debo encontrarme con Gabriel en media hora. Me cambio los tacones por un par de bailarinas que guardo en mi bolso y me maravillo del alivio que brindan. A Gabriel no le importa si uso tacones o zapatos bajos, y esta noche voy por la comodidad. 

    Estoy a punto de salir por la puerta con mi bolso en la mano cuando suena mi celular.  

    —Oye. —Respondo después de ver la foto de Gabriel iluminar el identificador de llamadas. Es una foto de él con su esmoquin en nuestra boda. Se veía tan increíblemente guapo ese día. 

    —No me odies. —Sí, esas son las primeras palabras que sale de su boca. 

    Dejo caer mis hombros y dejo mi bolso en mi escritorio. —Me estás abandonando. —Fue una declaración. No es una pregunta. 

    —Lo siento mucho. Juro que si pudiera irme, lo haría, pero acabo de recibir este archivo en mi escritorio con declaraciones juradas y tengo que presentar una apelación de inmediato. —Puedo imaginarlo pasando sus manos por su frente y por su cabello. 

    —Sabes, para alguien que me hizo pasar un mal rato trabajando porque no estaré allí para nuestra familia, tú lo estás haciendo muy bien. —Me siento mal arrojárselo a la cara, pero había que decirlo. 

    —No voy a discutir contigo. —Su voz es profunda y comprensiva. —Pero este trabajo es nuestro futuro, Kat. Y este cliente es muy importante. Si al menos puedo resolver este caso, seré socio. 

    Si lo hace socio, trabajará tan duro y por mucho tiempo para demostrar su valía. Está en su naturaleza. Sé que todo esto es un sacrificio por nuestra familia. Gabriel lo tiene en la cabeza, esto es lo que quiero y lo que necesitamos. Es una gran desviación de las cosas que solía hacer en la vida. Todo lo que disfrutó fue navegar, y ya ni siquiera lo hace. 

    —No te preocupes por eso. De todos modos estoy cansado. —Cojo mi bolso y empiezo a dirigirme hacia la puerta, escuchando mientras se disculpa de nuevo, pero tiene que colgar el teléfono. 

    Mi suspiro es profundo mientras camino penosamente a casa.  

    Solo he vuelto a trabajar un minuto, pero estoy agotado. Corro a casa desde el trabajo para hacer algo con Jackson antes de que tenga que irse a la cama. El sol sale más tiempo en esta época del año, pero los últimos días he estado en casa a tiempo para dar nuestro paseo. Para ser honesto, lo he estado manteniendo despierto mucho más tarde solo para que podamos tener más tiempo para acurrucarnos. Para cuando lo llevo a la cama, tengo el tiempo suficiente para ver mis programas en DVR y ocuparme de las tareas del hogar. No importa lo ocupado que esté, la ropa debe lavarse y los pisos deben trapearse. 

    Cada noche, después de que Carmen se va, llevo a Jackson a dar un paseo por el parque. El clima de principios de verano hace que los paseos nocturnos sean cálidos. Mientras deambulamos, señalo todo lo que veo... árboles, automóviles, niños, personas. Jackson se sienta en su cochecito, frente a mí, asimilando todo. 

    Y cada noche, es la misma rutina: baño, biberón y cama. Si bien puedo sentarme y hablar con este hombrecito durante horas, mi corazón se derrite al verlo dormir. Él es tan pacífico y lleno de esperanza, mi esperanza de un hermoso futuro para este niño. 

    Mientras me acuesto en la cama, a punto de cerrar los ojos, se abre la puerta de la planta baja. Gabriel está en casa. Lo escucho acercarse y, como todas las noches, se dirige directamente a la habitación de Jackson. Me doy la vuelta y miro el monitor para bebés. Veo a Gabriel inclinarse sobre la cuna y acariciar el rostro de Jackson con su mano, suave y calmante, para no despertarlo. Se dirige a la barandilla y le da a Jackson un suave beso en la frente antes de salir de la habitación, cerrando la puerta en silencio. 

    Gabriel abre la puerta de nuestra habitación y se dirige directamente al vestidor. Le oigo cambiarse, quitarse los zapatos y colgar el traje. Termina, cerrando la puerta del armario, vestido solo con pantalones cortos de baloncesto y zapatillas de deporte. 

    Mirando el reloj, veo que son más de las diez. Gabriel toma su iPod del tocador y se coloca los auriculares en los oídos antes de salir por la puerta del dormitorio. Vuelvo a apoyar la cabeza en la almohada y espero en la oscuridad. 

   





CAPÍTULO 8 

    Al despertar esta mañana, noté que Gabriel ya se había ido. Su lado de la cama se abatió como si durmiera en él. Debe haberse levantado con Jackson anoche. Ni siquiera recuerdo de quién fue el turno. 

    Llegué a la oficina a tiempo y tuve un día bastante bueno. Claro, pasé una buena parte de eso molesto con Gabriel por abandonarme anoche, pero hoy sucedieron dos cosas que me hicieron feliz. Primero, tuve una reunión con Erik y Richard, el director de escena, mientras discutíamos lo que se necesitaba de la firma de diseño de producción que contratamos para decorar el escenario. En segundo lugar, no había señales de Asher. 

    Considerándolo todo, fue un día muy productivo.  

    Ahora estoy en casa, sentada en mi habitación favorita de la casa: la sala familiar. 

    Gabriel me sorprende al llegar a casa esta noche a una hora razonable. Después de dejar su maletín junto a la puerta principal, se acerca a donde Jackson y yo estamos jugando y nos saluda con un beso antes de marchar directamente arriba. Unos minutos más tarde, regresa con pantalones cortos de baloncesto y una camiseta con su iPod en las manos y auriculares en los oídos. 

    Jackson y yo lo observamos mientras sale corriendo por la puerta principal. Gabriel correrá a cualquier hora del día. Levanto a Jackson en mis brazos y me dirijo a la cocina para preparar la cena. Me he convertido en la reina de la comida rápida y fácil. Esta noche vamos a comer tilapia al horno con verduras asadas, ya que solo toma veinte minutos. 

    Coloco a Jackson en su trona y saco platos y tenedores para poner la mesa. Carmen le dio la cena al bebé antes de que yo llegara a casa, así que coloco a Cheerios en su bandeja para que lo ocupe mientras termino de poner la mesa. 

    El temporizador del horno se apaga y saco la cena y la pongo encima del horno y espero a que Gabriel regrese para que podamos comer.  

    Veinte minutos después, Gabriel regresa. Su camisa se le pega al pecho por el sudor que acumuló en su carrera y su cabello está un poco pegado a los lados. 

    —Vuelvo enseguida —grita por encima de la música que solo él puede escuchar en su iPod. —Ducha —afirma mientras sube las escaleras. 

    ¿Todavía estoy molesto con él anoche? Si. ¿Estoy tan perturbado como el infierno que ha estado en casa durante cuarenta minutos y aún no nos ha reconocido realmente? Si. 

    ¿Voy a dejar que arruine mi noche? No. 

    Miro a Jackson, quien juro que me encoge un poco de hombros como si dijera: —¿Qué vas a hacer?.  

    Niego con la cabeza y me encojo de hombros hacia él. Me devuelve el encogimiento de hombros frotándome los ojos. El pobre niño tiene que irse a la cama pronto. Parece que renunciamos al baño. 

    Pasan otros quince minutos antes de que reaparezca Gabriel. Levanta a Jackson de su trona y lo coloca en su regazo mientras yo me levanto para servir el pescado ahora frío. Lo calentaría, pero una parte de mí quiere dejarlo como está solo para hacer un punto. 

    Mi punto está perdido porque Gabriel se lo come y no dice una palabra. En cambio, me habla de que la luz del porche delantero está apagada y que tiene que cambiarla. 

    Asiento con la cabeza y le digo que mi madre dejó un mensaje de voz que quiere volver para una visita en unas semanas.  

    Él asiente con la cabeza y vuelve su atención a Jackson, contándole sobre los diferentes tipos de peces que puedes encontrar en el Océano Atlántico.  

    Cuando termina la cena, Gabriel lleva a Jackson arriba a la cama mientras yo limpio la cocina.  

    Cuando baja, me encuentra en la sala de estar, sentada en el sofá de dos plazas con dos copas de vino servidas y colocadas sobre la mesa de café.  

    Mira el vino en la mesa. —¿Para mi? —pregunta mientras toma uno de los vasos y toma un gran trago. 

    Gabriel levanta el control remoto y enciende la televisión. Miro mientras cambia el canal al juego de los Marlins, ya en la tercera entrada. Sentado en el sofá, toma otro sorbo de vino y se prepara para seis entradas de béisbol. 

    Me inclino hacia adelante y lo miro durante unos minutos, sus ojos hipnotizados por la pantalla frente a él. Es bastante cómico lo distraídos que se vuelven los hombres cuando hay un evento deportivo. 

    Me pilla mirando fijamente y señalando la televisión. —Los Marlins están jugando contra los Mets. Pensé que estarías emocionado. 

    Es mi equipo favorito frente a su equipo favorito. Me encanta ver esta serie con él, pero no esperaba que estuviera en casa para verla conmigo hoy. 

    —¿Día lento en la oficina? —Pregunto. 

    Sin apartar los ojos de la pantalla, responde: —Me fui temprano para poder ver el partido. 

    Es un gesto encantador, pero me sorprende. —¿Cómo es que pudiste irte temprano hoy para ver un partido de béisbol, pero no pudiste irte temprano para llevarme? 

    Gabriel capta el tono de mi voz y me mira. Sus cejas se curvan hacia adentro. —Eso fue completamente diferente. 

    Dejé escapar un suspiro exagerado y dejé mi vaso sobre la mesa. —Es muy conveniente que estés disponible para ver un juego conmigo que te encanta, pero no puedes salir del trabajo para llevarme a cenar. 

    Gabriel cambia su peso y coloca su copa de vino en la mesa junto a él. Sus ojos se ponen serios al evaluar la situación. —¿Por qué estás buscando pelea? 

    Odio cuando hace esto. Expreso mi opinión sobre algo y, como él no quiere escucharlo, soy el irracional por mencionarlo. 

    —No estoy buscando pelea. Estoy teniendo una conversación. 

    —Estás tratando de discutir sobre algo cuando deberíamos pasar tiempo juntos. 

    El tiene razón. Debería estar sentado y bromear alegremente con él sobre nuestros equipos favoritos jugando entre ellos, pero mis sentimientos están heridos. 

    —Gabe, apenas te he visto en las últimas dos semanas. Lo siento si no quiero pasar el poco tiempo que tenemos juntos viendo televisión. 

    —Bueno, no sé qué decirte. Trabajo demasiado y demasiado duro para hacer esto contigo ahora mismo. ¿Me quieres en casa? Estoy en casa. Y esta noche, estoy sentado aquí y viendo el partido. —Su voz es áspera y sin disculpas. Se aleja de mí, prestando toda su atención a la televisión, sacándome por completo de su línea de visión. 

    Como un niño insolente, golpeo con los pies y salgo de la habitación. Cierro la puerta de nuestro dormitorio y espero a que me siga para discutir. Me arranco la ropa y me pongo el pijama. Subiendo a la cama, quito las mantas y me siento contra la cabecera con los brazos cruzados. Me quedo mirando la puerta y espero a que entre. 

    Pero no lo hace. Ni siquiera escucho pasos. Solo el débil sonido del juego de pelota en la sala de estar. 

    Parece que me "corté la nariz para fastidiarme la cara —como decía mi madre. Nunca entendí esa expresión, pero sé que es lo que acabo de hacer. Con demasiado orgullo para bajar, enciendo la televisión en el dormitorio y veo el partido desde la comodidad de mi almohada. 

    Estúpido esposo. 

    Miro el juego hasta bien entrada la séptima entrada, cuando mis ojos se vuelven muy pesados y lentamente comienzo a vagar hasta que... mi cuerpo se despierta de un tirón.  

    La habitación está oscura. La televisión está apagada y Gabriel está a mi lado, profundamente dormido. Miro el reloj. Son poco más de las cuatro de la mañana. Jackson no se despertó esta noche. Eso es bueno. 

    Agacho la cabeza hacia la almohada para volver a dormirme cuando recuerdo qué fue lo que me sobresaltó al despertar.  

    Tuve un sueño. 

    Soñé con él de nuevo. 
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    Han pasado dos semanas desde mi primer encuentro con Asher. Cada mañana, me pregunto si hoy es el día en que me volveré a encontrar con él. Más importante aún, todos los días, me pregunto si hoy es el día en que devolverá uno de mis mensajes. 

    Envié todas las facturas e ideas de producción a la oficina de Asher y todavía no tengo noticias de él. He estado avanzando con el trabajo preliminar, pero sin su aprobación final, no puedo confirmar nada. Le pregunté a Malory al respecto esta mañana y me dijo que esperara a Asher. 

    Siento que estoy en el limbo. Este evento está a solo dos meses de distancia. Si no me responde al final de la semana, seguiré adelante con mis planes. 

    Malory también me informó esta mañana que necesito comprar un vestido para la gala. Había asumido que llevaría algo profesional como un traje desde que estaría trabajando. Dijo que tenía que vestirme con ropa formal y me miró como si tuviera tres cabezas debido al hecho de que no sabía esto. Entonces, ahora, también tengo que agregar buscar un vestido de noche a la lista. 

    Malory y yo salimos del ascensor y vuelvo a ver esas malditas rosas blancas.  

    Sí, todavía están vivos.  

    Y no solo están vivos; están floreciendo. 

    Cada vez que los veo, juro que se han hecho más grandes. Creo que mi mente me está jugando una mala pasada. Es muy posible que lo sea. 

    A pesar de lo molesto que estoy al ver las rosas, no puedo evitar olerlas. Ese aroma celestial de rosa mezclado con el aroma varonil se ha convertido en parte de mi ritual matutino. 

    Mirando más allá de las flores, noto un montón de cabello rojo amontonado sobre el escritorio, enterrado bajo manos de porcelana. 

    —¿Está todo bien? —Digo, girando alrededor de la partición para ver a la normalmente burbujeante y exuberante Trish luciendo molesta. 

    Trish emerge de su estado de angustia. Limpiándose la cara con las palmas de las manos, intenta recuperar la compostura. —Oh, no es nada. Solo un mal día en la oficina. 

    Los ojos de Trish se desvían hacia Malory. Debe estar avergonzada de decir lo que la molesta frente a otra persona. 

    Me doy la vuelta y miro a Malory. —Te alcanzaré más tarde. 

    Malory mira de un lado a otro de mí a Trish. Si no usara un velo constante de confianza, pensaría que se ofendió al ser despedida. Con un movimiento de cabeza, gira sobre sus talones y se dirige hacia el pasillo de cemento. 

    Apoyando mi mano en el hombro huesudo de Trish. —¿Quieres hablar acerca de ello? 

    Trish deja escapar un suspiro, renuncia y se abre. —Fue estúpido. No debería haber preguntado. 

    —¿Preguntado qué? —Me arrodillo, poniéndome al nivel de los ojos con ella. 

    Trish pasa su larga trenza alrededor de su hombro y juega con ella entre sus dedos. —Bueno, con todo el trabajo extra que estoy haciendo con Heather y teniendo que mantener mi puesto aquí, pensé que ahora sería el momento perfecto para pedir un aumento. 

    Pedir un aumento no parece fuera de lo normal. He visto a Trish inclinarse ante todos los caprichos de Heather. Los dos han sido como Wile E. Coyote y el Road Runner con Trish paseando por la oficina, pasando de la máquina de fax a la entrega de propuestas para tomar café y hacer llamadas telefónicas. 

    Y por lo que parece... 

    —¿No lo entendiste? 

    —No —dice Trish, mirándome con grandes ojos marrones—. Está bien. Quiero decir, no es una promoción real. Es solo hasta que terminen los conciertos, pero… —Trish inclina la cabeza hacia un lado. 

    —¿Pero que?  

    Es esa maldita Heather. Solo soy una asistente y ella me hizo trabajar en cosas que haría un productor asociado. No me importa el trabajo. Es lo que quiero hacer. Quiero aprender más, ¿sabes?  

    Froto su hombro con la palma de mi mano. —Cariño, no tomes la actitud de Heather como algo personal. Odia a todo el mundo. Llevo cinco minutos aquí y ya lo sé. 

    —Sí, pero Erik me iba a dar el aumento. Escuchó mi propuesta y pensó que era válida. Estaba tan emocionada. —Baja la voz hasta casi un susurro. —Luego, intercepté un correo electrónico entre Erik y el Sr. Asher, donde el Sr. Asher negó mi aumento. 

    —¿Qué? —Digo demasiado fuerte. 

    —Señor. Asher dijo que debido a la revisión de Heather sobre mí y su opinión sobre el asunto, se me negó un aumento, y Erik debería evaluar si soy apto para ayudar a Heather durante esta empresa tan crítica para la empresa. 

    Mis dientes se aprietan y puedo sentir la sangre hervir a fuego lento en mis venas. Esto tiene que ser la cosa más cruel que he tenido en los negocios. No conozco bien a Trish y he trabajado con ella por poco tiempo, pero es dolorosamente obvio lo entregada que es a la empresa y que es muy trabajadora. 

    También es una pequeña espía. 

    —Trish, ¿tienes acceso al correo electrónico de todos? 

    Su rostro se pone verde cuando sus ojos se agrandan con un leve pánico. —No, solo de Erik. Me dio acceso el año pasado cuando fue a Australia y, a veces, tenía que pagar de su bolsillo. Cuando regresó, se olvidó de revocar mis derechos administrativos para leer su correo electrónico. —Trish se detiene. —¡Pero te juro que nunca los leí! Este fue un escenario único. Solo sabía que algo andaba mal. 

    Me inclino más cerca y le doy un medio abrazo a su frágil cuerpo. —Está bien. Sé que no pretendías hacer daño. 

    Quizás sea la madre que hay en mí. Me siento muy protector con esta chica. Es bueno saber que puedo ser para ella lo que Malory fue para mí. 

    Nuestro momento se interrumpe cuando suena la campana del ascensor y las puertas se abren lentamente. Los ojos de Trish se iluminan al ver a un tipo con jeans lavados al ácido y una camiseta que etiqueta a una banda indie. Lleva el pelo despeinado y las zapatillas de deporte desatadas. Parece más un niño que un hombre, recién salido de la universidad. Este debe ser el Kevin del que he oído hablar durante nuestros pequeños descansos para el café. 

    Mis sospechas se confirman cuando él rodea el escritorio y levanta a su angustiada novia de la silla. 

    —¿Estás bien? No sonaba como usted mismo en su buzón de voz. —Kevin besa el cabello de Trish mientras envuelve una mano alrededor de su cabeza y la otra alrededor de su cintura. 

    Es una hermosa vista.  

    Los recuerdos de Gabriel y yo a esa edad pasan por mi cabeza. No fue hace tanto tiempo, sin embargo, parece que han pasado cien años. 
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    Después de una larga tarde de llamadas, correos electrónicos y un montón de papeleo, estoy agotado. Erik quiere un itinerario finalizado para el viernes, pero no sé cómo voy a hacer que esto suceda. En mi antiguo trabajo, trabajamos en proyectos como estos durante meses, no semanas. ¿Qué pasa si olvido un componente crucial del evento, paso por alto algo o dejo caer la pelota? 

    No sé cuándo me volví tan inseguro.  

    Después de una reunión con Harvey para repasar los primeros borradores de los discursos que preparó para el evento, los cronometro para que se ajusten al resumen y me dirijo al área común para tomar un café. 

    Dios bendiga al Keurig. En serio, no hay mejor invento que una máquina que hace un café de mezcla gourmet con solo presionar un botón. Pongo un asado guatemalteco y espero a que produzca mi sacudida vespertina. 

    Estoy de pie en el mostrador, con los brazos cruzados frente a mí, mientras miro la hoja de papel pegada con cinta adhesiva al gabinete, informando a todos sobre una donación de sangre en la enfermería del sexto piso.  

    El sonido de tacones haciendo clic en el pasillo de cemento indica que alguien está caminando hacia la sala de descanso. Me doy la vuelta cuando Heather entra en la habitación. Se detiene un segundo cuando me ve. 

    —Oh hola. —Su desdén por mí resuena a través de sus grandes ojos marrones. 

    Debido a sus pantalones ajustados y su abotonado ajustado, me gustaría pensar que su desdén es simplemente por incomodidad. No A esta chica simplemente no le gusto. 

    Heather se para en el otro lado de la habitación mientras espero a que mi café fluya. Su pequeño cuerpo con tacones altísimos y su pecho de gran tamaño llena la habitación de energía negativa. Quiero decirle algo sobre Trish, pero no puedo romper la confianza que me he ganado de mi nueva amiga. Si Heather supiera que Trish estaba leyendo los correos electrónicos de Erik, tendría su trabajo. 

    La tensión entre nosotros podría romper una ventana. Es una sensación extraña cuando no puedes soportar tanto a alguien que ni siquiera puedes encontrar en tu corazón la posibilidad de tener una pequeña charla. Ojalá alguien más entrara y lo cortara con un cuchillo. 

    El último trozo de agua caliente se vacía en mi taza, así que la agarro y salgo de la habitación. A veces, me pregunto si mi papá me hizo demasiado pasivo. A veces, no quiero "simplemente respirar. —Quiero hablar, incluso si eso daría lugar a una confrontación injustificada. 

    ¿Por qué no puedo simplemente decirle algo a Heather? Pregúntale: ¿Por qué eres tan mala? 

    El solo pensarlo suena tan infantil. Malory nunca dejaría que Heather la intimidara así. 

    Vuelvo por el pasillo hacia mi oficina. Cuando tomo un sorbo, el café sabe más que monótono. 

    Mierda. Debo haber puesto la cápsula equivocada en la máquina. Este café es débil y aguado. 

    Negándome a volver a la cocina, me detengo en mi oficina, agarro mi bolso y me dirijo abajo. Iré a Starbucks. 

    Presiono el botón de llamada del ascensor. La habitación está impregnada de olor a rosas y vainilla. El ascensor suena y las puertas se abren. Pongo un pie dentro del auto y me encuentro cara a cara con ojos dorados. 

    Doble mierda. Debería haber bebido el maldito café. 

   





CAPÍTULO 9 

    —Señora. Monroe —Asher me saluda con una sonrisa maliciosa. 

    —Señor. Asher. —Mi asentimiento es cortés pero sin pretensiones. 

    Sus reflejos dorados brillan bajo la iluminación de los pines, y con dedos largos y hábiles, presiona el botón L en el panel de control del piso del vestíbulo.  

    Siento que me mira de pies a cabeza mientras los números del ascensor cambian de veinticuatro a veintitrés. Un millón de pensamientos nadan en mi cabeza, pero todos se nublan por esta energía abrumadora que siento al estar con él. 

    Los recuerdos de nuestro último encuentro en este ascensor inundan mi cerebro. La última vez que estuvimos aquí, él tenía su mano en mi espalda, y el leve toque envió salvajes y cálidas corrientes de electricidad bajaron por mi espalda. No sabía que el toque de un humano pudiera hacerle eso a alguien. 

    Entonces, recuerdo mi sueño... 

    Debe haber algo mal con la cabina del ascensor porque empiezo a temblar. 

    Me arriesgo a echar un vistazo en su dirección y él me sonríe.  

    —¿Algo divertido? 

    Coloca un dedo bien cuidado a lo largo de su labio inferior y toma aire. —Estaba pensando en la última vez que estuvimos en este ascensor. 

    Yo también. —Fue un hecho inolvidable. 

    Miro mi reflejo en la puerta del ascensor. Mis ojos verdes me miran y me dicen: mantén la calma, Kat. 

    —Está preciosa hoy, señora Monroe. Aunque debo decir que prefiero que estés mojada. —Se ríe mientras se mete las manos en los bolsillos y apoya su peso sobre los talones. 

    Desde las inquisiciones de Malory hasta las lágrimas de Trish y la toma completa de Heather de mi columna vertebral, estoy frustrada y cabreada. 

    Me inclino hacia adelante y tiro del botón rojo de parada del ascensor. El taxi da una sacudida y ambos nos apoyamos en las paredes para sujetarnos. ¡Mierda! Eso fue un poco aterrador. Nunca había hecho eso antes. 

    Asher me mira con confusión, humor y, si no me equivoco, pavor. 

    —¿Qué te pasa? —Es lo único que puedo sacar de mi boca. 

    —¿Que pasa conmigo? —Mientras que estoy nervioso, él parece tranquilo a pesar de mi movimiento muy dramático. —Esto es un poco teatral; ¿no crees? 

    —No sabía qué más hacer. 

    —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —Sus ojos penetran en los míos. 

    Lo encuentro verde por oro. —Porque... —Estoy exasperado. —No puedes simplemente decir cosas así. 

    —¿Como que? —Su voz es suave y controlada. Atreviéndome a incitarme. 

    —La forma en que me hablas… es tan… tan… —Por supuesto, en este mismo momento, me quedo sin palabras, haciéndome sonar como una niña llorona de doce años. 

    —¿Inapropiado? —Se apoya contra la pared del ascensor y cruza los brazos en una postura que le hace parecer que está posando para la revista GQ. 

    —¡Si! —Paso de un pie al otro. No sé qué hacer conmigo mismo. 

    —Dime, ¿qué dije que fue tan inapropiado que te tomaste la libertad de atrapar al CEO de una gran corporación en un ascensor? 

    Triple mierda. El tiene razón. Mi día sigue siendo… ¡uf! 

    Dios mío, esto es ridículo.  

    Me inclino para soltar el botón de parada en el ascensor, pero una mano fuerte me bloquea. 

    —No, por favor, señora Monroe. Me gustaría escuchar esto, ya que fue lo suficientemente digno de detenernos a mitad de camino. —Su comentario rezuma insinuaciones sexuales. 

    Quizás sea solo mi imaginación. 

    —No puedes decir cosas así. —Siento el calor irradiando mi cuello. 

    Oh, lo que no haría para recuperar los últimos cinco minutos de mi vida. 

    —¿Como que? —Me está desafiando. 

    —Como, 'Prefiero que estés mojada'. Es completamente innecesario. 

    Me mira con una sonrisa divertida. —Bueno, entonces, mis disculpas. Y si te hace sentir mejor, te ves mucho mejor seco y tibio. 

    —Seca y tep… —Mi boca se detiene a mitad de la frase. Puedo sentir que mis orejas se ponen rojas y mis cejas se fruncen. 

    ¿Este hombre realmente dice lo que se le viene a la cabeza? ¿Y qué significa eso... seco y tibio? ¿Fue eso una excavación en mi personalidad? Él diría que no lo era. 

    —Relajarse.  

    —¿Relajarse? —Mi pregunta es más una perorata que una preocupación. Eres el hombre más diabólico con el que me he encontrado. Dices lo que te viene a la mente, sin preocuparte si es cruel, grosero, inapropiado...  

    Empiezo a dar un pequeño paso adelante y atrás en el ascensor. Asher disfruta del espectáculo de suelo. 

    —Me golpeas en un ascensor, sabiendo muy bien que soy tu empleada, luego me miras los pechos con los ojos a través de mi camisa mojada y aprovechas la próxima oportunidad que tienes para hablar de mi estar mojada en un ascensor. —Paso mi mano por la parte de atrás de mi cuello. —Aún tiene que aprobar ninguna de mis propuestas. Quiero decir, en este punto, preferiría oírte decirme que son una completa mierda a que me ignores por completo. Es denigrante y degradante. 

    Oh, estoy en una buena racha. Para alguien que se muerde la lengua, finalmente he encontrado mi voz. 

    Mi ritmo se acelera y mis manos se mueven libremente frente a mí como un italiano de la vieja escuela que acentúa cada palabra con un gesto dramático. —Quieres jugar al titiritero. Quieres sostener las cuerdas y tener todo el control. Mientras tanto, hay personas en el piso de arriba que trabajan duro y diligentemente y que merecen su atención, pero las ignora por el informe de otra persona. 

    —¿De qué estás hablando? ¿A quién estoy ignorando? 

    Por supuesto que llamó su atención.  

    Me mira con expresión de confusión y preocupación.  

    —Kathryn. —Su voz es severa y decidida. 

    Inclinándose hacia adelante, Asher pone su mano en mi brazo, deteniendo mis movimientos. Miro su rostro perfectamente esculpido mientras arquea las cejas. 

    —Dime. 

    Oh, ¿de qué sirve? Ya cavé mi propia tumba. Bien podría mentirme. 

    —¿Por qué le negaste a Trish un aumento? 

    Con la mano todavía en mi brazo, Asher me mira con curiosidad, como si no pudiera entender lo que estoy diciendo. En este momento, me doy cuenta de lo cerca que está de mí. Puedo sentir su aliento en mi piel y el calor que irradia su brazo sobre el mío. 

    Su boca se abre para decir algo cuando un zumbido suena desde el altavoz en el panel del ascensor.  

    —Este es Asher Security. Registramos que el botón Detener se ha activado en su automóvil. ¿Está todo bien? 

    Libera mi mirada pero mantiene su mano en mi brazo.  

    —Este es Michael Asher. Si, todo esta bien. Parece haber un problema de computadora con la cabina. Anule el sistema y devuélvanos al vestíbulo. Me gustaría que este auto se retirara por el resto del día y que alguien echara un vistazo al panel de control. 

    Sí, señor Asher. Te pondremos en movimiento momentáneamente. 

    El hablante se queda en silencio una vez más. 

    Gracias a Dios, este hombre enigmático es tan rápido en sus pies. Ya es bastante malo que tendré que soportar la vergüenza y los chismes de la oficina que seguirán después de estar atrapado en un ascensor con el gran jefe... una semana después de un arrebato reciente, nada menos. Al menos tengo una historia válida para explicar por qué estamos atrapados aquí. Nadie tiene que saber que apreté el gatillo. 

    Los ojos de Asher me miran. Todavía me sostiene cuando el ascensor comienza a moverse de nuevo. Cuando finalmente me suelta, me tomo un momento para comprobar mi apariencia. Por el reflejo en la puerta, veo a Asher mirándome, su mano frotando la parte de atrás de su cuello. Parece de mal humor. Quiero agradecerle por lo que le dijo a seguridad, y también quiero saber por qué le negó a Trish lo que le correspondía. 

    Pero no digo una palabra.  

    No sé qué esperaba cuando llegamos al vestíbulo. ¡Hordas de personas esperando el ascensor, policías, bomberos, medios de comunicación! En cambio, y afortunadamente, las puertas del ascensor se abren a un espacio aparentemente vacío. 

    Con la barbilla levantada y las manos a los lados, salgo del edificio y bajo la cuadra antes de recordar siquiera dónde estaba yendo en primer lugar. 
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    Tan pronto como entro por la puerta, golpeo mis llaves en la mesa de entrada lateral. 

    —¿Está bien, Sra. Kathryn? —Carmen llega corriendo a la entrada, Jackson del brazo. 

    Me acerco para agarrar el pequeño bulto angelical. —Si, lo siento. 

    Carmen agarra mi bolso de mi hombro y delicadamente lo coloca sobre la mesa junto a mis llaves. Tomando mi mano, dice: —Trabajas demasiado. —Llevándome a la cocina, saca una silla. —Descansa y deja que Carmen se encargue de todo. 

    Hago lo que Carmen sugirió y me siento, apoyando a Jackson en la mesa. Balbucea y se ríe de mis caras divertidas mientras montones de baba caen sobre su babero. 

    —¿Le gustan las sardinas, Sra. Kathryn? —llama desde el interior de la puerta del frigorífico mientras saca un tazón grande. —Hice chicharrón con pepesca. 

    Se inclina para mostrarme el cuenco que tiene en las manos. Los pececillos con la cabeza todavía unida me miran. 

    —Uh, no, gracias, Carmen. Estoy lleno. —Le sonrío. 

    Además, estaba pensando que Gabriel querría comida china esta noche.  

    Me inclino y le doy a Jackson una frambuesa en un costado del cuello.  

    —Señor. Gabriel llamó. Cena esta noche en la ciudad. Me pidió que preparara algo para ti. —Vuelve a colocar el cuenco en el frigorífico y se da la vuelta. 

    Dejo a Jackson en el suelo y camino hacia la entrada. Cojo mi bolso de la mesa y busco mi teléfono. Al abrirlo, miro para ver si tengo alguna llamada perdida. Ninguna. La última llamada que recibí fue de Harvey antes, diciéndome que llegaría unos minutos tarde a nuestra reunión. 

    —Carmen —llamo—, ¿a qué hora llamó Gabriel? 

    Ella responde desde la cocina—, Alrededor de las dos en punto.  

    Estaba en la oficina en ese momento. Debería haber llamado a mi escritorio. Tiene mi numero. Dejo mi bolso sobre la mesa y me dirijo a la cocina. 

    —Deberías ir a casa. Trabajaste duro hoy. Creo que llevaré a Jackson al parque y luego comeremos algo de esa deliciosa comida que nos preparaste. 

    Carmen me mira por un momento y luego toma su decisión. —Está bien, señorita Kathryn. Te veo el lunes. —Coge su bolso del armario y se lo pone al hombro. 

    La veo caminar por la calle hasta que llega a la esquina y luego recojo mis cosas y las de Jackson para dar un paseo nosotros mismos. 

    Jackson y yo damos un paseo por el parque y nos detenemos cerca de una loma cubierta de hierba. Agarro una manta de debajo del cochecito, la abro y la extiendo en el suelo. El sol está a punto de ponerse, así que saco a Jackson de su cochecito para dejarlo jugar en la manta. Sé que se está haciendo tarde, pero es la única vez que tengo a mi angelito estos días. Nuestras noches son nuestro momento especial. 

    Estiro las piernas y trato de quitarme la hierba de los talones. Debería haberme puesto zapatillas de deporte antes de aventurarme en el terreno de tierra. Mientras rasco la tierra de la suela de mi zapato, escucho la voz de una mujer. 

    —¿Ese es Jack?  

    Miro hacia arriba para ver a una mujer rubia corriendo colina arriba. Muy rubia y muy en forma. Parece más joven que yo, pero no mucho. Lleva el pelo recogido en una cola de caballo y su camiseta Nike muy amarilla se le pega como una segunda piel. Sus pantalones cortos también son muy cortos. 

    Todo en ella es muy.  

    Jackson mira hacia arriba y grita de reconocimiento.  

    —¡Creí reconocer a este pequeño! —dice, jadeando y sacándose los auriculares de las orejas. 

    Me acerco a Jackson y lo pongo en mi regazo. Esta mamá osa está protegiendo a su cachorro de la leona de platino. —Lo siento. ¿Te conozco? 

    Ella se ríe y coloca las manos en las rodillas, todavía recuperando el aliento. —Soy amigo de Jack y su papá. 

    La miro. —¿Conoces a Gabe? 

    —¡Oh! —Parece sorprendida, su mirada se posa en mi mano izquierda. —¿Eres su esposa? 

    Asiento lentamente con la cabeza.  

    —Lo siento —continúa. —No sabía que estaba casado. Eres tan joven. Pensé que eras la niñera. 

    La niñera sería halagadora si todavía no estuviera usando mi ropa de trabajo. En este caso, es simplemente ridículo, y no de una manera divertida. 

    Mirando fijamente a esta mujer, la valoro. Rubia, bronceada, joven y en forma. No la conozco, pero claramente, mi esposo y mi hijo la conocen. Miro hacia abajo para ver a Jackson sonriéndole. Ojalá pudiera decirle telepáticamente que frunciera el ceño. Mi pequeño cachorro está cayendo presa del depredador. 

    Mi boca encuentra una manera de ponerse al día con mis pensamientos. —¿Quién eres tú? 

    De la manera más alegre que pudo responder, dice: —¡Soy Becca! 

    Por supuesto que ella es. No para juzgar, pero en realidad no se parece a una Maude o una Arlene. Parece que debería tener dos pompones en sus manos y estar haciendo las divisiones. De nuevo, no estoy juzgando. Solo observando. 

    —¿Conoces a mi bebé? —Me pongo de pie y recojo mi manta y mi bebé. 

    —Sí, Jack y yo nos vemos todos los sábados. ¿No es así, amigo? Ella brilla con una sonrisa luminosa que muestra que su piel está demasiado bronceada o que usa demasiadas tiras blanqueadoras. 

    Si Gwen estuviera aquí, me diría que dejara de juzgar y hiciera un amigo con esta mujer. Supongo que podría. Ella se ve lo suficientemente amigable. Demasiado amigable, pero si Gabriel la conoce, entonces no puede ser tan mala. 

    —Jackson y yo estamos aquí todo el tiempo. Sorprendido que no nos hayamos encontrado antes. 

    Becca mira hacia el sol poniente y luego a mí, saltando sobre los dedos de sus pies para seguir moviéndose. —Oh, no, esta es una carrera temprana para mí. Normalmente estoy aquí más tarde. Me gusta correr con los lobos, ¿sabes? 

    Vivimos en un barrio agradable, pero una chica bonita como ella corriendo de noche no es una buena idea.  

    —Eso no parece seguro.  

    Becca me da una media sonrisa. Eso es lo que dijo Gabriel. A veces corre conmigo. Mantiene a los lobos alejados. 

    Mi cuerpo se detiene por un segundo al darme cuenta de sus palabras. No quiero hacer suposiciones, pero ¿no es extraño que un hombre casado esté corriendo con una linda rubia? Por otra parte, no soy un corredor, así que no tengo idea de cuál es la etiqueta de corredor. 

    Bajo a Jackson en el cochecito y lo abrocho. —Jackson y yo tenemos que irnos. Se está haciendo tarde. 

    —Por supuesto. Jack necesita su baño, biberón y cama, ¿verdad? 

    Me quedo mirándola, estupefacto.  

    La leona se mueve de un pie al otro, tratando de recuperar su ritmo cardíaco. —¡Tranquilízate! Fue genial conocerte. ¡Más tarde, Jack! 

    Ella se adentra en la naturaleza.  

    ¿Quién era esa mujer?  

    Quizás no debería ser tan escéptico. Probablemente sea muy agradable. 

    Oh, ¿a quién engaño? La odio. 

    Odio su cabello rubio, su piel bronceada, sus abdominales tonificados y el hecho de que llama a mi hijo Jack como lo hace mi esposo. 

   





CAPÍTULO 10 

    Me están volviendo loco. La semana pasada, podría jurar que las flores estaban aún más llenas y duplicaban su tamaño. Hoy, apenas puedo ver a la ardiente pelirroja más allá de la lujosa exhibición. 

    —Debes tener un pulgar verde.  

    Trish se ríe. ¡Quizás un pulgar negro! Soy el peor con flores. De hecho, he matado todas las plantas que he tenido. 

    —Entonces, ¿cómo son estos todavía tan perfectos? Parece que acaban de ser entregados. 

    Trish me da una expresión curiosa. —Eso es porque se acaban de entregar. Ha habido un nuevo envío de rosas todos los días. El Sr. Asher amaba los que le envió su esposo, así que cada mañana le entregan un ramo nuevo. ¡Aunque parece que se hacen más grandes día a día!  

    Si bien es bueno saber que no estoy loco, no puedo imaginar qué tipo de truco está jugando el hombre. Sin mencionar que esto es una enorme pérdida de dinero. 

    Una vez en mi oficina, coloco mi bolso en mi escritorio y enciendo mi computadora.  

    Gabriel y yo hemos estado bien desde nuestra discusión sobre el juego de béisbol. Y por bien, quiero decir, estamos existiendo. 

    Le pregunté por la chica del parque durante el fin de semana. Me miró como si estuviera loca antes de que la comprensión cruzara su rostro, y se rió y dijo que ella era solo una chica con la que corre a veces para mantener el ritmo. De hecho, se refirió a ella como la "rubia saltarina. —No sabía su nombre, lo que me pareció extraño ya que ella sabía tanto sobre él. Él simplemente se encogió de hombros y dijo que ella se puso más habladora hace unas semanas cuando él estaba con Jackson. Parecía sorprendido de que ella hubiera recordado tanto sobre su conversación, ya que ni siquiera lo había recordado hasta que lo mencioné. 

    Mientras Gabriel se estacionó en la mesa de la cocina este fin de semana, presentando una enmienda, me tomé el tiempo para pasar el rato con Jackson, mi dulce chico.  

    Esta semana, el angelito ha decidido jugar a sus favoritos con sus juguetes. Si está jugando con su juego de bloques, siempre va por el azul redondo. Si está jugando con un rompecabezas de animales, siempre quiere la vaca. Su crucero está mejorando. Muy pronto, tendré un pequeño andador en mis manos y luego estaré verdaderamente exhausto. 

    Gabriel también. 

    Ha estado tan atrapado últimamente con su gran caso. Nuestra vida ciertamente ha cambiado desde esa primera noche hace diez años. No sé cómo sería mi vida si no hubiera entrado en ese bar. 
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    Tan pronto como entré en McCloon's, los sonidos de los Spin Doctors cantaron en mis oídos. No importa en qué año, 'Two Princes' nunca envejeció. 

    Y como un espejismo, estaba parado allí, el chico de cabello oscuro y ondulado y ojos azul marino, que me había ayudado con mis libros fuera de clase. Blue jeans y un par de zapatillas Lacoste, era el epítome de un universitario relajado. 

    Debería haberme acostumbrado a ver su rostro.  

    Tres veces a la semana, durante el último mes, se paró fuera de mi edificio y me preguntó mi nombre. Se convirtió en un juego para los dos. Él preguntaba, yo no respondía, y luego me acompañaba a mi clase de Teoría del Arte en el otro lado del campus. Todos los días, me contaba una historia diferente sobre él o algo que había aprendido en clase. Me había acostumbrado a nuestros paseos, tanto que mi conferencia de Ciencias del Comportamiento en el edificio se convirtió en mi favorita porque significaba que podría verlo después de clase. 

    Siempre se aseguró de decirme dónde estaría más tarde ese día. Me gustaría ir, pero encontraría una excusa para no hacerlo. 

    Después de un mes, no tenía más excusas.  

    —Eres tú —dijo, con los ojos muy abiertos por el asombro. 

    —Eres tú —le respondí.  

    Era mucho más alto que yo en una cabeza entera. Tuve que mirarlo cuando habló—, Entonces, ¿vas a decirme tu nombre ya? 

    Me quedé allí, incapaz de contener mi sonrojo. Me hizo sentir la necesidad de jugar a la timidez. Antes de salir esta noche, había decidido que si lo veía, le diría mi nombre. Sin embargo, por alguna razón, simplemente no podía formar las palabras. Con todo tipo de incomodidad y vergüenza, me acerqué a la mesa de beer pong, tratando de pensar en algo inteligente que decir. 

    Rápidamente estaba detrás de mí. —Vamos a hacer un trato. Jugaremos por ello. Si gano, dime tu nombre. Si ganas, te dejaré solo por el resto de la noche. 

    Iba a decirle mi nombre de todos modos, pero disfruté de un buen juego. Y también resultó ser muy bueno en el beer pong. Es una pena, ya que realmente no quería que me dejara en paz. 

    —Aceptaré esa apuesta. —Finalmente encontré mi voz, dándome cuenta de que podría tener que lanzar el juego. 

    Agarró vasos de plástico y comenzó a colocarlos en un triángulo, llenando cada uno de mis vasos con cerveza muy por encima de la cantidad normal. 

    —¡Creo que es suficiente! —Dije, poniendo mi mano sobre la suya, evitando que vertiera más. 

    —Solo estoy cubriendo mis apuestas —dijo, soltando esa sonrisa de Robert Redford. —Mujeres primero. —Me hizo un gesto para que hiciera el primer disparo. 

    Inclinándome, hundí las dos primeras bolas. Según las reglas, eso significaba que tenía que ir de nuevo. Hundí el tercero pero fallé el cuarto. Cada vez que ponía una pelota en la taza, tenía que beber. Y entonces pude verlo llevarse la taza a la boca, su nuez se agrandaba cada vez que apagaba su sed. Había besado a tres chicos antes de ese día, y en ese momento, tenía muchas ganas de llevar ese número a cuatro. 

    Dejando la taza, se humedeció los labios antes de volverse Sundance Kid conmigo. —Si no supiera nada mejor, pensaría que estás tratando de emborracharme. Debo advertirle, soy un descanso fácil cuando tomo unas copas. 

    Mis ojos se abrieron ante la palabra yacía, pero mantuve mi ingenio sobre mí. Al verlo inclinarse sobre la mesa, sentí una punzada en mi interior. Un ardor que había tenido antes pero que me acostumbré a ignorar. 

    —Ya que no sé tu nombre, ¿puedo al menos saber tu cumpleaños? 

    —¿Por qué? —Yo pregunté. 

    —Así que tengo tiempo para elegir el regalo perfecto —dijo, inclinándose hacia adelante, listo para hacer su tiro.  

    Poniéndose de puntillas, levantó el brazo en el aire y lo extendió frente a él, haciendo que se le subiera la camisa. Su camiseta blanca subió poco a poco, revelando sus bóxers asomando por encima de la hebilla de su cinturón. Mis ojos viajaron más al norte para ver qué más había debajo de esa camisa. Y allí pude ver estos músculos abdominales esculpidos que formaban una V por encima de su ingle. Mi compañero de cuarto llamó a esto "el camino al paraíso. —Larga y delgada, pero pura musculatura, y nunca había visto nada igual. 

    Tragué saliva y traté de volver a concentrarme en lo que habíamos estado hablando. —27 de septiembre. 

    Cuando fue mi turno, mis nervios estaban tan en desacuerdo con mi cerebro que perdí por completo las dos tazas. 

    Al ver que había perdido mi enfoque, dejó su taza sobre la mesa y se acercó a mí. Sus ojos estaban vacilantes, pero no por beber. Parecía que estaba tratando de decidir algo. 

    —Solo para que lo sepas, una vez que sepa tu nombre, planeo invitarte a salir. Y dirás que sí. 

    Las mariposas se apoderaron de mi estómago. —¿Voy a? 

    Pasando su lengua sobre su labio inferior, me miró fijamente, mirándome, y colocó sus manos suavemente en mi cintura. —Vas a. Y necesito decirte algo. 

    Tan consciente de sus dedos en mi cuerpo, tenía miedo de moverme o de lo contrario él apartaría sus manos. —¿Que es eso? 

    —Gabe —dijo.  

    Lo miré confundido.  

    —Mi nombre es Gabe. Necesitaba que supieras el nombre del chico que está a punto de besarte. 

    Mi boca se abrió al inhalar, y no tuve tiempo suficiente para recuperar el aliento antes de que sus labios estuvieran sobre los míos. Y déjame decirte que el número cuatro besaba muy bien. Nuestras bocas se movieron con tanta familiaridad que no hubieras creído que era nuestro primer beso. 

    Nunca antes lo había hecho con un chico en un bar, pero me atraía tanto que no podía apartarme. Podía sentir su corazón acelerado mientras agarraba la parte de atrás de mi cabeza con su mano derecha, pasando sus dedos por mi cabello. Mi cuerpo se fundió con él mientras envolvía mis brazos alrededor de su cuello. Su mano izquierda viajó hacia mi espalda baja y me sostuvo. 

    Escuchamos abucheos y gritos de nuestros compañeros borrachos universitarios, algunos gritando cosas como "¡Consigue una habitación!  

    Después de que me besó unas cuantas veces más, mis labios se sintieron desnudos.  

    Ligeramente sin aliento, se apoyó en mi oído y susurró: —Salgamos de aquí.  
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    Suena el teléfono de mi oficina, sacándome de mi ensueño. Es fácil perderse en el recuerdo de cuando Gabriel y yo nos enamoramos. Contesto la llamada y atiendo a la persona del otro lado. Es alguien del Lincoln Center, confirmando una cita que hice. Cuando finaliza la llamada, cuelgo y miro mi teléfono celular en mi escritorio. 

    Enciendo la pantalla de inicio y veo una foto de Gabriel y Jackson tan hermosos como siempre. Jackson con cabello oscuro como su papá y ojos cobalto a juego. Definitivamente son gemelos. Espero que Jackson también tenga la nariz perfecta de Gabriel. Gwen siempre comenta sobre mi leve desviación. Ella quería que lo arreglaran, pero me negué. Gabriel siempre me dice que soy perfecto. 

    A veces olvido lo amable que es Gabriel en realidad. Quizás sea porque nuestras interacciones personales son pocas y distantes entre sí. Quizás unas vacaciones nos hagan bien. Eso es lo que necesitamos. Unas vacaciones románticas en el Caribe, como nuestra luna de miel cuando navegamos de los Cayos a las Gran Caimán y más allá. De los muchos talentos de Gabriel, la navegación es uno de ellos. Supongo que eso es lo que obtienes con un niño que creció en la soleada Florida. 

    Cierro los ojos y recuerdo haberlo visto al timón del barco con su polo azul y gafas de sol de aviador, con el viento en el pelo. Parecía ser el epítome de la paz y la felicidad, y podía imaginarlo navegando para siempre. Bailamos por todas las islas, comimos más mariscos de lo que debería ser legal, devoramos caracoles y bebimos tequila. Todos los días hacíamos el amor en ese barco y veíamos la puesta de sol con los dedos de los pies en el agua. Fue pura felicidad. 

    Hicimos la promesa de viajar juntos por el mundo en ese barco, pero en el fondo sabíamos que era imposible. Tenía una carrera en derecho que nutrir y yo estaba ocupado trabajando en mi propia carrera. 

    Fue entonces cuando recibimos la mejor noticia que una pareja podía esperar: un bebé estaba en camino.  

    Compramos una casa y un automóvil y nos mudamos a los suburbios. Lo hemos estado improvisando desde entonces. 

    Y aquí está Jackson con su rostro perfecto y dedos perfectos, hoyuelos perfectos y una mirada diabólica perfecta en sus ojos cuando ve algo que quiere. Es la misma mirada que tenía Gabriel esa noche que me vio entrar en ese bar. 

    Si bien puedo soñar despierto todo el día, tengo que volver al trabajo.  

    Mirando hacia atrás al periódico en mi escritorio. Salto a la sección de Entretenimiento y leo sobre los chismes de las celebridades y la cara en la página casi salta del periódico. 

    Allí está con un esmoquin negro con los botones superiores de su camisa desabrochados y una hermosa morena en su brazo. El título dice: Michael Asher y la top model se acurrucan en la gala benéfica del Metropolitan Opera House. 

    Un golpe en la puerta me saca de la editorial.  

    —Entre —digo, cerrando el periódico y enderezándome para el visitante inesperado. 

    —¿Te estoy molestando? —Trish entra, vestida con una adorable falda a cuadros y una blusa blanca. 

    —No. Por favor, siéntese —digo, especialmente porque viene con un regalo en forma de café. Es particularmente dulce porque me trajo una taza y no una para ella. 

    Siento como si acabara de hablar con ella sobre las flores hace cinco minutos. Una mirada al reloj me sorprende cuando me doy cuenta de que he perdido una hora en mi oficina, atrapada en mi propia cabeza. 

    Trish toma asiento. Tiene una pila de papeles en la mano y una sonrisa radiante en su rostro. —Vine a decirles que obtuve ese aumento. 

    —¡Felicidades! Entonces veo que Erik se encargó del malentendido. 

    Puede que no haya visto a Asher en días, pero no puedo borrar mi vergonzoso arrebato en el ascensor.  

    —En realidad, el Sr. Asher me llamó a su oficina personalmente. Fue muy intimidante. 

    —Puedo imaginar —digo por experiencia. —¿Que dijo el? 

    —Bueno, me sentó en su oficina y me preguntó todo, desde mis deberes aquí en la oficina hasta los nuevos que he adquirido, trabajando con Heather. 

    —¿Estabas nervioso? —Le pregunto porque su cuerpo está irradiando energía no utilizada que claramente ha estado acumulando. 

    —No ayudó que al final de la conversación, simplemente me despidiera. Al igual que él había terminado conmigo o algo así. 

    No me sorprende. —¿Cuándo tuviste esta conversación? 

    —Anoche, después de que te fueras. Me estaba volviendo loco toda la noche. No sabía lo que significaba. Kevin me dijo que no me preocupara y que debería renunciar si Asher rechazaba mi aumento. 

    —Pero tienes el aumento, ¿verdad? 

    —Si. Bueno, no oficialmente. —Trish se pone roja como una remolacha e inclina la cabeza avergonzada. 

    —¿Has estado leyendo los correos electrónicos de Erik de nuevo? 

    Ella me mira con una mirada de vergüenza. —Culpable. 

    Trish, tienes que detener eso. Si descubro que lo estás haciendo de nuevo, no tendré más remedio que decírselo a Erik. Por favor, no me pongas en esta posición. 

    —Lo sé; Lo sé. Es solo que... he estado tan consumido con estos sentimientos de ira por el asunto, y no soy una persona enojada. No sabía qué hacer conmigo mismo. 

    Con solo una mirada a su remordimiento, sé que está diciendo la verdad. Esta chica no tiene ni un hueso vengativo en su cuerpo. Por supuesto que no sabría cómo manejar sus sentimientos en este asunto. 

    —Bueno, supongo que el daño ya está hecho. ¿Qué decía el correo electrónico?  

    —Señor. Asher le dijo a Erik que después de revisar el asunto y tener una conversación personal conmigo, descubrió que era una joven brillante y capaz que es invaluable para el proyecto. —La radiante sonrisa de Trish ha vuelto. 

    —Tiene razón en eso. —No puedo evitar igualar su sonrisa. Es contagioso. 

    —Y dijo que la revisión de Heather sobre mí no tiene mérito y que Erik debería darme un aumento como mejor le parezca y considerarme para una promoción cuando el proyecto termine, ya que estoy, y cito, sobrecalificado para su puesto actual. —Su postura se endereza y su barbilla se eleva hacia el norte en un sentido de orgullo. 

    —Correcto de nuevo. Yo diría que realmente lo impresionaste. Y espero que Erik te dé un aumento decente. 

    —Oh, sé que lo hará. Al menos lo que es justo, claro. Erik es así. Ya sabes, todo para uno y ese tipo de cosas. —Se balancea en su silla como si hubiera un resorte debajo de ella. 

    —Hago. —Es lo único que me mantiene cuerdo por aquí. —Una vez más, estoy muy feliz de que tenga algún cierre sobre el asunto. 

    Trish suelta una carcajada. —Me siento mucho mejor. —Ella sostiene los papeles directamente, poniéndolos frente a mi cara. —Señor. Asher me dijo que te las diera. 

    Tomo los papeles de su mano y los reviso. Son todas las propuestas que he estado enviando a su oficina para su revisión. Hojeo cada contrato en mi mano, y la firma de Asher está en todos ellos, aprobó todo. 

    Miro a Trish, que está jugando con el dobladillo de su falda. —¿Dijo algo cuando te dio esto? —Pregunto, esperando alguna inclinación de sus sentimientos hacia mí después de mi ridículo arrebato en el ascensor. 

    —No. Simplemente me dijo que se los llevara a la Sra. Monroe. Casi no sabía de quién estaba hablando. 

    Odio cómo usa mi apellido de casada. Es como si lo estuviera usando como un insulto. 

    De todos modos no importa. Ahora que ha aprobado estos contratos, puedo ponerme a trabajar y, con suerte, llegar al final de este proyecto sin tener que verlo. Si puedo hacer todo por correo entre oficinas y correo electrónico, estaré muy feliz de no volver a ver a Asher. 

    Trish me mira como si pudiera leer mi mente. Se inclina un poco hacia adelante para decirme: —Él estará en la reunión el viernes. —Es una advertencia en el tono más dulce. 

    Me río. Realmente ríete. Esta chica me entiende totalmente. —¿Soy solo yo, o ese hombre es tan confuso como el infierno? 

    Ella asiente con la cabeza de acuerdo. —Él es realmente un plátano. A veces, no lo vemos durante meses. Por lo general, trata directamente con Erik. Y cuando está cerca, es muy serio, aunque Erik siempre comenta lo genial que es el chico. Aunque nunca lo he visto. 

    Vi un pequeño atisbo de un Michael Asher relajado la primera vez que lo conocí. Cada vez desde entonces ha sido extremo. 

    —Pero se supone que no estará hasta el viernes, ¿verdad? 

    —Correcto. Estás a salvo por unos días más —Trish responde como si supiera que tenía un trasfondo de arrepentimiento y hostilidad acumulándose dentro de mí. Aunque probablemente le diría eso a todos en la oficina, ya que todos parecemos estar nerviosos cuando él está cerca. 

   





CAPÍTULO 11 

    —¿Sabes qué necesitas? ¡Una bebida! 

    Malory, como vicepresidente de Asher-Marks Communications, solicitó mi presencia para una reunión de emergencia... en el salón de manicura. 

    Malory, no voy a salir a tomar algo en medio de la jornada laboral. ¡Ya es bastante malo que me hagas la manicura cuando tengo un escritorio lleno de trabajo que hacer!  

    Cruzando las piernas y girando hacia mí mientras mantiene sus manos en su lugar para el técnico de uñas, Malory inclina la cabeza hacia un lado con una mirada condescendiente en sus ojos. Kat, te preocupas demasiado. ¿Y en qué se diferencia esto de almorzar?  

    Pongo los ojos en blanco y miro el color simple pero clásico que elegí para mis uñas. —No me preocupo. Solo soy práctico. Una mani durante mi hora de almuerzo parece... hacer trampa. 

    Frunciendo los labios, me mira con el ceño fruncido que es a la vez serio y sexy. —Sabes lo que dicen sobre el esmalte de uñas. Eres del color que usas. 

    Miro el color bronce rústico que se pinta en mis uñas. Tiene un brillo dorado sutil que es sobrio pero cálido y sensual. 

    Malory levanta las cejas y señala el frasco de esmalte de uñas Essie. Le doy la vuelta para ver el nombre inteligente: All Tied Up. 

    —Gracioso —le reprendo. —¿Qué dice el tuyo? 

    —¡Miedo o deseo! —Con una risa malvada, se gira hacia atrás para mirar a su técnico. —Y para que conste, la bebida en cuestión es después del trabajo. Pensé que podríamos salir, solo nosotros dos. Tal vez incluso conseguir nuestro coqueteo. 

    Niego con la cabeza. —Por mucho que me encantaría que un extraño en un bar impulsara mi ego, no puedo. Tengo que estar en casa para que la niñera pueda irse. 

    —Bueno, asegúrate de que la niñera se quede hasta tarde el próximo jueves. Todos van a salir por el cumpleaños de Heather. No puedes ser el único que no va. 

    —En primer lugar, si Heather tuviera algo más que desprecio por mí, me seduciría, pero la respuesta es no. Tengo que volver a casa con Jackson. 

    Moviendo su cabello negro detrás de su hombro con un movimiento fluido de su cabeza, Malory se encoge de hombros. —Tenía que preguntar. Debería haber sabido que serías un aguafiestas. ¿Tienes veintiocho o cincuenta y ocho? Parece que lo he olvidado. 

    —Disculpe por estar todo atado, juego de palabras. 

    Hablando al aire, como si se hablara a sí misma, pero sabiendo que estoy al alcance del oído, dice: —No quiero que te despiertes un día y te arrepientas de tu juventud mientras estabas concentrada en criar a un bebé. 

    —Salir a tomar una copa por el cumpleaños de Heather no va a llenar un vacío. Gracias por la oferta, pero estoy comprometido. 

    Si Malory escuchó el desdén en mi voz, no lo deja ver.  

    En cambio, ella me lanza este zinger. —Gabriel no parece tener problemas para cancelar planes contigo. 

    Mi boca se abre y tengo que recordarme que debo respirar. Malory se ríe para sí misma y le pide cera a la cosmetóloga mientras yo guardo silencio. 

    Cuando llegamos a la oficina, Trish nos saluda con una mirada de preocupación en su rostro. —Señor. Asher convocó una reunión de personal a las tres en punto. 

    Miro mi reloj. Eso es en cinco minutos. Se suponía que no estaría aquí hasta mañana. 

    —Lo sé. —Trish saca rápidamente su cuerpo pelirrojo por detrás de la recepción. Su recepcionista llamó alrededor de las dos. Erik está en pánico. Nunca lo había visto tan inestable. He estado corriendo, tratando de reunir a la tripulación y poner en orden la sala de conferencias. 

    Mierda.No he pulido mi hoja de cálculo. Pasé los últimos cuatro días tomando todos los materiales que Asher había firmado y poniéndolos en producción. Esperaba finalizar eso mañana por la mañana. 

    Me siento abrumado. Hace unas semanas, ni siquiera sabía quién era este hombre, y hoy, me estoy desmoronando al pensar en verlo. 

    Respirar. Cálmate y respira… inhala y exhala. 

    Corro a mi oficina, mirando la sala de conferencias y otros espacios de oficina en mi camino hacia abajo. Todo el mundo está frenético, bailando como pequeños ratones que huyen de la presencia de un gato. Y toda la emoción me pone nervioso. 

    Imprimo lo que he completado y tomo un bloc de notas de mi escritorio.  

    Mirándome en un espejo en el camino por el pasillo, miro mi apariencia. Mis mechones marrones están levantados en un toque francés. Mi falda azul marino todavía se ve impecable. Y afortunadamente, tengo las uñas recién pintadas. Con suerte, nadie se dará cuenta de lo frescos que están. Tiro de mi blusa y ajusto mi collar. Con mi papeleo en la mano, entro con confianza en la sala de conferencias. 

    Al igual que la última vez, hay un asiento solitario junto a Asher, solo para mí.  

    Comienza preguntando acerca de la venta de anuncios y luego pasa a los equipos técnicos y gráficos. Escucha los informes de progreso de todos y toma decisiones sobre lo que se debe ejecutar a continuación. Tiene una forma de ser severo y brusco sin ser duro o mezquino. Uno por uno, llama a cada miembro del equipo de producción, escucha los problemas en cuestión y los resuelve. El hombre tiene una forma de ver el panorama general y llenar los espacios en blanco. No importa cuán grande o pequeño sea el problema, él tiene una respuesta. 

    Me encuentro mirando sus labios carnosos mientras hablan con facilidad. Me imagino a todas las mujeres a las que ha besado con esos labios. 

    —Señora. Monroe, ¿cómo te va en el itinerario del Lincoln Center? 

    Buscando a tientas mis papeles, escucho lo que me he comprometido a la memoria: —El resumen de la parte televisada de la noche aún se está preparando. Le envié un itinerario a Erik. —Le entrego a Asher una copia impresa. —También se puede encontrar en la empresa Dropbox. 

    Los ojos de Asher hojean el documento mientras continúo: —Solo pude hacer confirmaciones finales con varios proveedores esta semana, pero tal como están las cosas, las entregas se realizarán a partir de las tres de la mañana.  

    Reviso rápidamente una lista de quiénes llegan y lo que están configurando, así como su tiempo estimado de configuración de principio a fin. —Los invitados llegarán a las seis en punto… y Gretchen y yo estamos trabajando en un acto de apertura para la actuación. Parece haber cierta confusión sobre quién debería aparecer en el evento del parque y quién debería estar en la gala del Lincoln Center. Espero a alguien atractivo, como la nueva estrella del pop Ashley Sands. 

    Trago saliva y espero una respuesta, sin saber si debo continuar.  

    —Esa es una idea interesante. —Él enfatiza la palabra interesante con un tono condescendiente y continúa: —Pero este es un grupo con mucha riqueza y clase. La Filarmónica abrirá el evento. Es su lugar de origen, por lo que deberían ser ellos los que abran el evento. 

    ¿Está insinuando que no tengo clase ni riqueza? 

    Siento que está montando un espectáculo. Como si dijera: —Mira, puedo ser un buen tipo, pero no olvides que estoy a cargo aquí, así que si no me gusta lo que escucho, puedo cambiarlo en cualquier momento. 

    No obstante, mi guerrera de combate interior toma su postura. —Con el debido respeto, la Filarmónica es impresionante, pero deberíamos abrir el espectáculo con una explosión o el evento se sentirá tenso y poco acogedor. 

    Toma eso, Asher. ¡Te acabo de llamar tensa! 

    Me mira con una sonrisa. —No queremos estar tensos, Sra. Monroe. —Saca su celular. —Llamaré a Crystalis. Su álbum es el número uno en las listas de éxitos. Le diré que actúe en la gala después de la Filarmónica. 

    Crystalis es la actual princesa del pop. Su sencillo actual está siendo considerado la canción del verano, y desde el año pasado nadie ha podido escuchar la radio durante más de veinte minutos sin escuchar una de sus canciones. Por supuesto, tendría uno de los mayores talentos del mundo en su Rolodex personal. 

    Heather casi salta sobre la mesa. —¡Crystalis está actuando en el parque! 

    Gretchen pone su mano sobre el antebrazo de Heather y la guía suavemente para que se siente en su silla.  

    Volviéndose a Asher, Gretchen explica: —Su publicista aceptó la transmisión. Nunca la dejarían hacer una gala de benefactores con una exposición limitada. 

    Asher termina de escribir en este teléfono, que solo puedo asumir que es un mensaje de texto para una de las mujeres más famosas de Estados Unidos en este momento. Cuelga el teléfono y se sienta en su silla, mirando directamente a Gretchen y Heather, indiferente a sus preocupaciones. —Ella sabe que esto es para los niños. Actuará donde sea que la necesiten. Ella no necesita la cobertura. 

    Heather y Gretchen saben que no sirve de nada discutir. En cambio, la mueca de Heather envía vibraciones negativas a mi lado de la mesa, y trato de espantarlas. No es mi culpa que Asher me haya dado su intérprete. Quería a alguien más. 

    Asher se vuelve hacia mí y señala el documento en su mano. —Me gustó tu idea de darles asientos a los niños. Dales más. Solo asignó doscientos. Duplica eso. 

    A pesar de mi sorpresa, afirmo vigorosamente. Hay muchos asientos en el lugar y sé que no se han vendido todos. 

    —También necesitará reservar tiempo para una actuación especial. Estoy trabajando con un grupo de niños que jugarán para la gran final. —Saca la hoja de resumen incompleta. —Dales cuatro minutos. 

    Busco a Erik oa alguien más para intervenir, pero no lo hacen.  

    —Um, eso podría ser difícil. El evento es de solo dos horas. Con pausas comerciales, eso nos deja con ochenta minutos de tiempo de emisión. Entre la Filarmónica, Crystalis, los otros dos actos que reservó Gretchen y los discursos que deben pronunciarse, no te queda tiempo. 

    Se podía oír caer un alfiler en la habitación. Hay docenas de personas aquí, pero todos están completamente concentrados en el hombre de mi izquierda. 

    Incluyendome.  

    Toma un latido, pensando claramente en el asunto. Mi corazón da un vuelco cuando vuelve a hablar. No porque me esté intimidando. Pero porque su tono es sincero. —Quiero que los niños tengan cuatro minutos. Es importante. Eche un vistazo al resumen y vea si puede cambiar el tiempo. 

    Dejo escapar un suspiro y miro mi bloc de notas.  

    Creo que es el final de la discusión, pero él habla de nuevo y me toma completamente desprevenido—, Si alguien puede hacer que esto suceda, eres tú. 

    Probablemente le preguntaría qué tipo de juego está jugando, pero no puedo. No solo porque estamos en una sala llena de gente, sino también porque yo, por primera vez, no creo que esté jugando. 

    ¿Es posible que el bastardo pueda ser sincero sobre una cosa en su vida?  

    Cuando termina la reunión, tomo mis pertenencias y corro a mi oficina. Entre Asher y Heather, necesito alejarme. No tengo ninguna duda de que Heather está pisando fuerte frente a Erik en este momento. Yo, por otro lado, estoy extasiado. Tengo el artista número uno en el país para mi evento. Tendré que conseguir una lista de requisitos de Gretchen y trabajar con Harvey en las presentaciones. 

    Cierro la puerta detrás de mí y comienzo a trabajar en mis notas de la reunión. Tengo llamadas que hacer y un itinerario que cambiar. ¡Ah, y la Filarmónica de Nueva York para reservar! Sabiendo que tengo el nombre de Asher a mis espaldas, no tengo ninguna duda de que estarán disponibles para actuar. 

    Me siento en mi elegante silla de cuero y empiezo a escribir.  

    No escucho la puerta abrirse ni lo escucho entrar. En realidad, no sé por qué miro hacia arriba, pero ahí está, apoyado contra mi pared con los brazos cruzados, mirándome. 

   





CAPÍTULO 12 

    —¿No te gustan mis flores? 

    Se ha quitado la corbata y la chaqueta desde la reunión, dejándolo con pantalones negros y una camisa de vestir, con las mangas arremangadas. Parece relajado, pero sus ojos brillan, decidido. 

    Mi cuerpo tira de Trish y mi pierna comienza a saltar debajo de la mesa de cristal. Poniendo un pelo suelto detrás de mi oreja, trato de parecer lo más profesional posible. Ofrezco una sonrisa educada y cruzo las manos sobre el escritorio frente a mí. —Si bien son exquisitos, me temo que no puedo aceptarlos. 

    Manteniendo sus ojos fijos en mí, pregunta: —¿Y por qué no puedes aceptarlos? 

    Mantén la calma, Kat. 

    —Son bastante inapropiados, Sr. Asher. 

    —¿Por qué tan formal, señora Monroe? Por favor dígame, ¿por qué son inapropiados? Sus labios se curvan en una sonrisa indecente. 

    —¿Por qué insistes en llamarme por mi apellido de casada?  

    —¿Por qué respondes una pregunta con una pregunta?  

    Tiene una forma de atraerme con su encanto, pero tengo que estar alerta. Hasta ahora, tengo tres de tres con intentos fallidos de hablar con este hombre. Uno de los cuales no puedo culparlo en absoluto. Necesito mantener el decoro adecuado. 

    —Señor. Asher...  

    Desplegando sus brazos, Asher da un paso fuera de la pared, más cerca de mi escritorio. Alex. Solo llámame Alex. 

    Ah, esas famosas palabras de la limusina. —Solo llámame Alex. 

    La irritación hace que la sangre corra por mis venas. Mantengo mi voz tranquila y cruzo mi pierna temblorosa debajo de la firme. —Señor. Asher, con el debido respeto, soy una mujer casada y no puedo aceptar flores de otro hombre. Especialmente cuando es él quien firma mis cheques. 

    Su rostro se pone serio mientras sus ojos entrecierran, evaluándome. —¿Siempre defiendes una base moral tan elevada? 

    Con las palmas de las manos sobre mi escritorio, se inclina hacia adelante, llevando ese aroma divino a mi espacio personal. Nuestros ojos se bloquean. Los miro como alguien hipnotizado por un molinillo. Esas motas de oro y marrón son un caleidoscopio para el diablo. 

    Mueve su cuerpo hacia mí hasta que está tan cerca que puedo sentir su aliento en mi piel. Quiero darme la vuelta y apartar la silla del escritorio. Pero como siempre con este hombre, me congelo. 

    —Relajarse. —Una lenta y sexy sonrisa cruza su rostro antes de que se aleje y se derrumbe en la silla frente a mi escritorio. 

    Que… 

    Bueno, parece que tendremos cuatro por cuatro con encuentros incómodos.  

    Asher se sienta hacia atrás... no, se reclina en el asiento con los brazos abiertos. Lo llena mucho más que Trish. De hecho, hace que la silla parezca pequeña. 

    Por extraño que parezca, su orden de relajarse realmente calma un poco mis nervios. Estaba en el tono. ¿Fue... serio? 

    Lo miro, estupefacto. 

    —Me intrigas. —Cruza la pierna derecha sobre la rodilla izquierda. —Eres la única persona en este maldito lugar que lo cuenta como es. Me gustas. Quiero conocerte íntimamente. 

    Debo parecer un ciervo en los faros. Echa la cabeza hacia atrás y se ríe. Una verdadera risa. Como una risa gutural y profunda. Es bajo y suave. 

    —No, no, así no. —Levanta la mano mientras la otra se sienta en su pecho. 

    Si no es así, ¿entonces qué?  

    Hace una pausa mientras trata de evaluar cómo proceder. —Gris. ¿Puedo llamarte Grey? 

    Niego con la cabeza. —No. 

    No estamos haciendo apodos. 

    Pronuncia la palabra no como una pregunta, sus labios forman una O perfecta. 

    Apoyó los codos en las rodillas. Sus piernas se abrieron ampliamente, golpeando los lados de la silla. —Esta bien. Me gusta tu nombre. Kathryn. —Mi nombre se desliza de su lengua como un desafío. —Es bonito. Significa puro. 

    ¿Puro? Estoy lejos de eso. Quizás una vez, hace mucho tiempo. Hablando de puro... 

    —Las rosas blancas. Ellos tienen que ir. 

    —Las rosas estaban destinadas a ser una ofrenda de paz. Debería haberte dicho quién era yo, pero te juro que no sabía quién eras cuando subiste a mi coche. 

    Parpadeo hacia él, inseguro de si asumir que realmente lo sabía o no. —Entonces, ¿no estabas siendo inapropiado? 

    Toma una respiración profunda. —Para ser honesto, sí, me estaba acercando a ti en el ascensor, pero te juro que eso fue antes de saber que estabas casada. El honor de Scout. 

    —Dijiste que te intrigaba. ¿Intriga cómo? 

    —Fascina, interesa, seduce. ¿De verdad vas a hacerme enumerar todas las palabras SAT que tengo en esta cabeza? Porque tengo muchos de ellos. Apelar, hechizar… transfigurar… —Cuenta las distintas palabras. 

    —Sé lo que significa intriga. La pregunta es, ¿cómo? 

    Claramente divertido solo, sonríe y luego se encoge de hombros. Eres intenso. Eres honesto y no tomas una mierda de nadie, especialmente de mí. 

    Bien, ese no soy yo.  

    Continúa: —Te habría descartado, pero hay algo en tu trabajo. Entiendes lo que quiero hacer con estos conciertos más que nadie aquí. 

    Parece genuino, sin embargo, como con todo con Asher, tiendo a estar alerta, sin saber qué va a decir o hacer a continuación. Esto es algo que no vi venir. Al menos hoy no. 

    Se despierta mi interés. —¿Qué quieres decir con que quieres conocerme mejor? 

    Las comisuras de sus ojos se arrugan lo suficiente para que parezca alguien a quien me gustaría conocer a un nivel amistoso. No el hombre de negocios ultra serio que me ha tenido tambaleante durante las últimas semanas. 

    —Usted es un soplo de aire fresco. Las mujeres siempre me dicen exactamente lo que quiero escuchar, y sé que es porque quieren meterse en la cama conmigo para convertirse en la futura Sra. Michael Asher. 

    Su vanidad no conoce límites.  

    —Esa es la cosa más obsesionada que he escuchado.  

    Su sonrisa se ensancha, revelando hermosos dientes blancos. Mira, eso es lo que quiero decir. No sientes la necesidad de mentirme o pasar por el aro. Por más difícil que te resulte creer, la mayoría de las mujeres ven signos de dólar a mi alrededor y solo me quieren para ese único propósito. 

    Claramente, ¿no se da cuenta de lo hermoso que es? Estoy seguro de que conseguiría muchas mujeres si fuera muy pobre, aparte de la personalidad. 

    —Y los hombres de aquí —continúa—, todos quieren promociones o boletos para eventos, viajes en el jet privado.  

    —Señor. Asher. —Utilizo su nombre en un intento de mantener esta relación lo más profesional posible. —Dudo que no haya una sola persona que pueda ser sincera contigo. 

    —Eres una raza rara. Por eso estoy aquí para disculparme y pedir una tregua. Lo digo en serio. Quiero ser tu amigo. 

    Esto es tan incómodo. Ni siquiera sé por dónde empezar. Olvidemos el hecho de que he tenido algunos sueños muy extraños con él. Uno que tuvo lugar en esta misma oficina. Sí, nos vamos a olvidar de eso. 

    Toda esta situación es solo... 

    —De nuevo, es inapropiado. Para empezar, soy su empleado. Y en segundo lugar, estoy casado. —Le enseño mi dedo anular. Sí, hoy llevo uno. 

    Asher casi salta de su asiento. —Eso es exactamente lo que me gusta de ti. Estás tomado. No tienes ningún interés en mí y yo no tengo ningún interés en ti. Me puedo relajar. Ser yo mismo. Sé que no buscas nada. 

    —Señor. Ceniza- 

    —Por favor, llámame Alex. Lo dijiste en el auto. Me gusta cuando dices mi nombre. —Mi boca se abre y él me despide antes de que pueda decir algo. —Y no, no es inapropiado. Considérate mi consigliere, mi mano derecha, mi secretario de Estado. 

    Está siendo juguetón y me hace sonreír, una pequeña pizca de sonrisa que sé que se está divirtiendo.  

    —Tomaré el título de amigo del trabajo. Pero primero tienes que ganarte la amistad de alguien. 

    Frunce el ceño, como si nunca hubiera pensado en eso. Distorsionando su rostro, parece como si estuviera procesando algo. 

    Decido sacarlo de su miseria y cambiar de tema. —¿Por qué estás aquí? 

    Con el ceño fruncido, me mira. —Pensé que acababa de explicar... 

    —No. ¿Por qué estás en la oficina hoy? Se suponía que no estarías aquí hasta mañana. Tienes al personal volviéndose loco. 

    —Tengo una cita muy importante mañana. —Ha vuelto a ser el Sr. Casual, reclinándose en el asiento. 

    —¿Una cita? —Las palabras salen lentas, acusatorias. —¿Causas caos entre tu personal porque tienes una cita mañana? 

    —No, no es el tipo de cita en la que estás pensando. Tengo un lugar muy importante donde estar todos los viernes por la tarde hasta los conciertos. Y sí, si quiero sorprender a mi personal con una reunión, lo haré. Nadie se ha convertido en un CEO exitoso si se juega a lo seguro con el personal. 

    —Realmente te amas a ti mismo, ¿no? 

    Confianza, Gray. Es la clave del éxito. 

    —Smug se parece más a eso. Y dije, no hay apodos. 

    —Eso fue antes de que fuéramos amigos. —Hace una pausa para mirar alrededor de la habitación. —¿Dónde está el paraguas? 

    Oh dispara. El paraguas. Todavía está debajo de mi escritorio en la caja. 

    —No ha llovido, así que no he tenido la oportunidad de usarlo. 

    Sus ojos se iluminan y una sonrisa de satisfacción ilumina su rostro. —Entonces, te lo estás quedando. Bueno. Lo elegí solo para ti. Mi rama de olivo. 

    —Rama de olivo aceptada. Pero no más regalos. ¡Lo digo en serio, Asher! 

    —¿Asher? Me gusta el tono severo de tu voz. —Se burla de mí con sus ojos y su boca. 

    —Me quedaré con el paraguas, pero el personal disfruta de las rosas. Y, sí, Asher, ¡no más regalos!  

    —Bien bien. No más regalos. Nunca una mujer me ha dicho eso dos veces. 

    —Me alegro de que estés contando. —Me río ligeramente. 

    Realmente quiero que este hombre no me guste, pero es tan magnético. Por mucho que lo intento, mis ojos nunca abandonan los suyos. La corriente entre nosotros se está construyendo. Sé que él también puede sentirlo. Gracias a Dios por el escritorio, actuando como una barrera para nuestra indiscreción. 

    Rompiendo el hechizo, Asher niega con la cabeza y mira al suelo. Toma aire y se pone las manos en las piernas, levantándose de la silla. 

    —Todo bien. Eso es todo. —Así de simple, el hombre juguetón se ha ido, y de vuelta está el director ejecutivo al mando. —Quiero ver el nuevo resumen con la hora modificada la próxima semana. Llame a mi oficina y programe una cita. 

    Me siento un poco desplazado. —Sí señor. 

    Está medio fuera de la puerta, de espaldas a mí, cuando se detiene y habla por encima del hombro: —¿Y Grey? Que tengas un gran día. 

    Asher sale de mi oficina, cerrando la puerta detrás de él. 

    Mis hombros caen y me doy cuenta de lo tenso que estoy. No creo que me haya relajado en las últimas dos horas. 

    Uf, y pensé haber dicho, sin apodos. 

   





CAPÍTULO 13 

    El hecho de que Asher haya decidido hacer una tregua entre nosotros dos no significa que no esté en apuros con la idea de ir a su oficina. Traté de salir de eso. Después de perfeccionar el resumen esta mañana, se lo envié por correo electrónico, esperando que lo aprobara, ya que tenía el último juego de documentos. 

    Para mi sorpresa, mi computadora deja escapar un sonido de ping, lo que indica un nuevo correo electrónico en mi bandeja de entrada.  

    8 DE JULIO A LAS 10:04 AM  

    PARA: GRAYSON, KATHRYN  

    DE: ASHER, MICHAEL 

    ASUNTO: USTED, YO, ENCUENTRO... 

      

    AHORA.  

    :) 

    Al menos usó una cara sonriente. 

    El ascensor me lleva al ático. Se siente muy lejos del piso veinticuatro. 

    Cuando se abren las puertas, me recibe con un área de recepción similar a la que se encuentra Trish, pero más grandiosa y sin una pelirroja. Una mujer, que supongo que es la asistente de Asher, Cecelia, me saluda. Tuve que llamarla, preguntándole bastante vergonzosamente si debía subir al ático o si la reunión tendría lugar en mi oficina. Realmente no tenía idea. 

    Ella respondió con un tono serio: —Sr. Asher no viaja para nadie. 

    Quería ser presumida y decirle que había estado en mi oficina dos veces desde que lo conocí, pero el punto era discutible.  

    —Señor. Asher estará contigo en un momento. Por favor tome asiento. —El tono de Cecelia es mucho más cordial que antes. 

    Aunque se toma un minuto para evaluarme de la cabeza a los pies. Echando un vistazo a mi vestido azul marino con cuello barco, mangas largas y un dobladillo que llega hasta la rodilla. Parezco un profesional. Estoy seguro de que Asher ha hecho pasar a algunos Heathers por aquí con sus faldas cortas y camisas escotadas. Cecelia debe tener un día de campo observando a la gente. 

    La zona de asientos es similar a la de la planta baja con sofás de cuero blanco y muebles cromados. En lugar de pantallas de plasma, una enorme pecera ocupa la mayor parte de la pared. Dentro están las criaturas marinas más exóticas que he visto en mi vida. Exteriores de colores vibrantes con formas exquisitas. Gabriel se divertiría con esto. 

    Cecelia desaparece detrás de una gran puerta de caoba y reaparece segundos después para decirme que puedo entrar.  

    Asher 'sentado en su escritorio, frente a una ventana gigante de vidrio del piso al techo. Está de espaldas a mí, mientras habla por teléfono. Me paro en el centro de la habitación y miro el espacio. 

    Hay una zona de estar configurada como una pequeña sala de estar, una pequeña zona de conferencias y un bar. Detrás de la barra apropos hay una gran pantalla de televisión en la que, si miras de cerca, puedes ver la unión donde se encuentran cuatro pantallas individuales. Las pantallas actúan actualmente de forma individual, reproduciendo CNN, MSNBC, FOX News y BBC. 

    Asher hace girar su silla y mantiene una expresión seria en su rostro, incluso después de verme parado aquí. Continúa hablando con la persona al otro lado de la llamada mientras yo camino hacia adelante y me sitúo en una de las sillas del escritorio. 

    Mientras extiendo mis archivos sobre la mesa, Cecelia entra con dos tazas de café. —Dos negros, como pediste. 

    Miro a Asher, sorprendida de que recuerde cómo me gusta mi café. Cecelia sale de la habitación y cierra la puerta detrás de ella. 

    Asher rechaza su llamada de la misma manera que terminó todas las conversaciones y reuniones que he presenciado. Abruptamente. Sin saber qué versión de Asher obtendré hoy, espero a que él hable primero. 

    —Nunca llegamos a tener nuestra reunión. La de cuando fuimos interrumpidos tan bruscamente por la lluvia. —Los ojos idílicos brillan mientras se dirige hacia los cafés negros. 

    Tomando un sorbo, obligo a mis hombros a relajarse. —¿También te gusta el café negro? 

    —Algo más que tenemos en común —dice. 

    Me toma un segundo darme cuenta de lo que quiere decir. Bueno, para ser honesto, no sé del todo lo que quiere decir, pero no voy a preguntar. Estoy bastante seguro de que está hablando de nuestro interés común en las artes y en este proyecto. Lleva un registro de nuestros intereses. ¿Eso es raro? Tal vez él realmente no tenga a nadie por aquí con quien pueda estar en términos amistosos. 

    Saco mis copias del resumen y coloco una frente a cada uno de nosotros. Pasando al modo comercial, Asher repasa todo el documento, minuto a minuto, segundo a segundo. Probablemente no sepa lo que está mirando. Es un tipo de dinero, no un productor. 

    —Un bar en la oficina. Un magnate muy joven conoce a un empresario de la vieja escuela. Lo apruebo —ofrezco. 

    Mi comentario incómodo se encuentra con su intenso silencio. Inhalo por la nariz y juego con los dedos. 

    Asher se recuesta en su escritorio mientras evalúa el documento. Agregué el tiempo que solicitó, pero tuve que reducir considerablemente los tres actos de celebridades para compensar la diferencia. También le quité un tiempo a su discurso. Esperemos que sea un conversador rápido. 

    Su cabello rubio se ve más oscuro en la penumbra de la oficina. Todo en él parece un poco más oscuro. La luz que entra a raudales por la ventana gigante detrás del escritorio proyecta una sombra en variaciones de blanco y negro alrededor de su sólida estructura. 

    Cambio mi peso en mi asiento. —Allí se construye un bloque comercial adicional. Malory ha estado haciendo un gran trabajo para asegurar el espacio publicitario. 

    —Ella debería ser. Hemos subcontratado la mitad de las ventas de anuncios a otra empresa —dice, pasando la página. 

    Yo trago. Mis uñas son increíblemente fascinantes para mí en este momento. No me va bien en situaciones de silencio. Es como si tuviera este deseo innato de llenar el vacío con charla. Y una vez que digo algo, inmediatamente deseo haber mantenido la boca cerrada. 

    Entonces, solo me siento y miro. Al menos la vista es bonita. 

    Los labios de Asher se fruncen y desliza el bolígrafo por el documento, leyendo cada palabra y número de la página. Sus ojos recorren la misma parte del papel varias veces, yendo y viniendo de izquierda a derecha. O no está de acuerdo con algo en la página o... 

    —No sabes cómo leer un resumen, ¿verdad?  

    Su cabeza se levanta, traicionando una mezcla de sorpresa e insulto de que hice la pregunta.  

    ¿Qué demonios es lo que me pasa?  

    Para alguien que se ha pasado la vida guardándose sus idiotas pensamientos, ciertamente tengo diarrea en la boca cuando estoy cerca de este hombre.  

    Bajo los párpados y dejo escapar un suspiro, sintiéndome tan tonto por acusar a mi jefe de no saber leer un simple documento de producción. Un segundo después, cuando abro los ojos, me quedo atónito cuando veo algo además de un magnate ofendido. 

    El lado izquierdo de su boca está enrollado y deja escapar una ligera risa desde lo profundo de su garganta. —Me tienes. No tengo idea de lo que estoy mirando. 

    Un chorro de aire sale de mis pulmones. Y con ese aire viene toda la energía nerviosa que normalmente llevo cuando estoy cerca de él. Dejo escapar una gran carcajada con un bufido poco atractivo y luego trato de cubrirlo con mi mano. 

    —¿Divertido? —él pide. 

    Reúno mi ingenio y me limpio una lágrima del ojo. —No. Quiero decir: si. —Toso y luego respiro hondo, sentándome derecho de nuevo para recuperar mi autocontrol. —Lo siento. Eso fue bastante poco profesional. 

    Asher deja caer el documento sobre su escritorio, cruza las manos y las coloca sobre su escritorio. —Está bien. Tal vez puedas mostrarme lo que estoy mirando. 

    Esto debería ser interesante. Uno pensaría que alguien de su estatura sabría hacer casi cualquier cosa. 

    Agarro los brazos de mi silla y me acerco más, para poder inclinarme hacia adelante y mirar el resumen que colocó en su escritorio. Usando mi bolígrafo, señalo la columna completamente a la izquierda y le digo que el programa está dividido en bloques, categorizados con letras del alfabeto. Cada bloque contiene un segmento del evento, ya sea un discurso, una actuación o una entrevista. Prácticamente cada elemento del programa tiene su propio bloque, y con cada bloque viene una cantidad determinada de tiempo. 

    Si Asher ya sabe algo de esto, no lo alude. Me deja avanzar, explicando cada parte del documento, cómo leer el tiempo que se ha asignado, dónde están las pausas comerciales y los diversos elementos que estarán en su lugar para cada bloque del programa. 

    Es un estudio rápido y comienza a hacer cambios de inmediato. Son buenos pero no simples. Lo complicado de crear un resumen es que hacer un cambio tiene un efecto dominó en las piezas antes y después del cambio. 

    Tomamos nuestros bolígrafos y comenzamos a marcar las páginas. Su tinta negra y mi azul se disparan sobre las páginas blancas como una obra de arte moderno. 

    —No puedes hacer eso —le digo. 

    —¿Por qué no? Solo tomamos treinta segundos de la actuación de Crystalis. 

    —Porque tienes que llegar a tu pausa comercial exactamente a las nueve y treinta y cuatro o de lo contrario la red te cortará. Las pausas comerciales de la red salen al aire, ya sea que esté listo para ellas o no. —Mirando el periódico, ni siquiera sé qué cambios podré mantener. La página parece como si un niño pequeño tuviera las manos en un bolígrafo y comenzara a rayar el papel. —Déjame trabajar en esto un poco más y te lo devolveré. 

    Agarro los papeles del escritorio y me levanto. Llevo media hora en la oficina. Debe tener otra cita después de mí. 

    —¿Por qué no continuamos? —Se pone de pie y toma su teléfono de su escritorio. 

    Al verlo abrirse camino desde detrás de su escritorio, le explico: —Podríamos, pero realmente necesitas estar en la computadora para hacer esto, y el software está en mi oficina 

    —Entonces, vayamos a tu oficina. —La mano de Asher está en la puerta. Lo abre y le dice a Cecelia: —Cancela mis citas de la tarde. 

    Mis pies todavía están plantados en el suelo mientras Asher me mira, sosteniendo la puerta abierta.  

    Estoy desconcertado de que cancelara sus citas de la tarde para trabajar conmigo en una lista de mi oficina. 

    Supongo que la lección aquí es que debería dejar de sorprenderme por cualquier cosa que haga Asher.  

    Encogiéndome de hombros, muevo un pie delante del otro y llevo a Asher a mi oficina. 

    El viaje en ascensor no es tan emocionante como los dos últimos que he compartido con él. Estoy sorprendentemente cómodo esta vez. Quizás sea porque el ascensor se detiene en algunos pisos en el camino hacia abajo para acomodar a otros pasajeros. La empresa es muy bienvenida. 

    Nos dirigimos a Asher-Marks Communications, ignorando las miradas de los colegas que ven a Asher en el suelo... conmigo.  

    Asher y yo tomamos asientos en mi escritorio, yo a mi lado y él en el asiento de invitados. Después de iniciar sesión, abro el software y luego inclino la computadora para que ambos podamos ver. Revisamos las notas que hicimos juntos y comenzamos a hacer los cambios. Le explico por qué no podemos hacer las cosas y luego me dice que tengo que hacerlo. De alguna manera, me las arreglo para que suceda. 

    Al mediodía, pide comida para el almuerzo y Trish la trae cuando llega. Por uno, Asher pide ver los detalles de producción que tengo hasta ahora. No le impresiona la cantidad de trabajo que aún queda por hacer en ellos, y le explico que ha sido el mayor atraco. Él se ríe, se disculpa y luego me dice lo que necesito haber completado para el final de la semana. 

    Es autoritario, pero no mandón. Es directo pero no mezquino. Tiene una forma de decirme cosas sobre mi trabajo que no encuentro condescendiente. Y aunque la semana pasada pensé que era la persona más grosera del planeta, esta tarde me encuentro respetando su opinión. 

    ¿Por qué? Debido a que es un apasionado de este proyecto, es difícil culparlo de cualquier otra cosa. 

    A las dos, mi estómago está lleno y mi escritorio está lleno de archivos. Asher se pone de pie y se pone la chaqueta de nuevo. Se lo quitó, junto con la corbata, cuando llegó la comida tailandesa. Comió un plato de curry increíblemente picante y dijo que tenía predilección por arruinar los lazos con su almuerzo. Aparentemente, nunca tiene situaciones de almuerzo tan casuales como esta. Dijo que probablemente lloraría si viese la cantidad de dinero que gasta en corbatas cada año. Descubrí que estaba tan en contra de mi carácter que él lo hubiera dicho. Siempre parece tan sereno y controlado. 

    Asher se fija la corbata alrededor del cuello y me mira, todavía sentado detrás de mi escritorio. —Sabes, hacer el concierto en el parque fue una buena idea. Hacer dos eventos fue una gran idea. Aunque, debo admitir, si alguien más lo hubiera mencionado, no lo habría aprobado. 

    Ladeo la cabeza hacia un lado. —Entonces, ¿por qué lo hiciste? 

    Gira la corbata alrededor del nudo que acaba de formar y hacia arriba desde la parte posterior para asegurarlo en su lugar. —Me gusta desafiar a la gente. Quería desafiarte. 

    Muerdo mi labio. —¿Por qué? 

    Mirándome, sus ojos se ponen serios, como lava fundida de un volcán. Ellos encuentran el mío, como hacen cada vez que él quiere que yo sepa que lo dice en serio. —Porque puedo. 

    Es lo último que dice antes de darse la vuelta y salir de la oficina. Exhalando, me dejo caer en mi silla, tratando de comprender cómo mi relación con Asher ha hecho un ochenta. 

    Mi oficina, la que antes parecía tan pequeña, ahora parece enorme. Deslizo mis manos por el vidrio de mi escritorio, esperando que la superficie fresca y suave me devuelva a la realidad. Busco algo con lo que jugar y termino con un bolígrafo. Mi espacio es tan impersonal. Necesito traer fotos de Gabriel y Jackson. Sus caras sonrientes definitivamente me ayudarán a aterrizar cuando las cosas se pongan demasiado intensas. Subo la foto desde mi teléfono y la agrego al escritorio de mi computadora. 

    Tengo una lista de seguridad que debo enviarle a Marci, la mujer a cargo de compilar todas las listas y asegurarse de que solo se permita a las personas adecuadas entre bastidores. Miro la lista que comencé antes, buscando una distracción. 

    Una hora después, todavía tengo que agregar una sola cosa al documento, y me he mordido la tapa de mi bolígrafo. Estoy demasiado distraído por mi compañía anterior. 

    Solo vuelvo a la realidad cuando suena mi teléfono. 

    —Oye, cariño. —Gabriel está inusualmente alegre a mitad de semana. 

    Instantáneamente me siento tranquilo. —Necesitaba escuchar tu voz. 

    —¿Todo bien? ¿Asher te está montando duro hoy? 

    Casi me caigo de la silla. Mi pluma, sin embargo, se cae de mi mano. Gracias a Dios, era lo único que sostenía. 

    —No exactamente. Simplemente... abrumado. 

    —Esa es una forma de describirte en la mayoría de los escenarios, Kat. Pero siempre consigues salir victorioso. 

    —Gracias. ¿Dónde estás? 

    —Estaba llamando para decir que me voy a casa temprano. Ya no puedo soportar la oficina y solo quiero pasar el rato con Jack. Quizás llevarlo al parque o algo así. 

    —Eso suena genial. Estoy celoso. —Le devuelvo la sonrisa a la foto de escritorio de Gabriel y Jackson. 

    —Ya que estás teniendo un día loco, ¿por qué no vas a hacerte la manicura o algo de camino a casa? Necesitas algo de tiempo a solas. Jack y yo podemos establecer un vínculo masculino. 

    Eres increíble, Gabe, pero estoy bien. Solo volveré a casa. 

    —¿Estás seguro? Deberías hacer algo por ti mismo. 

    Miro el calendario en mi computadora y veo el evento entre oficinas programado para esta noche.  

    —Bueno… mis compañeros de trabajo salen después del trabajo a tomar algo por el cumpleaños de Heather. ¿Te importa si hago eso en su lugar? 

    —Eso suena divertido. Necesitas hacer más amigos. 

    —Encuentro que mi vida está bastante llena. ¿Por qué necesito a alguien más que a ti y a Jackson? 

    —Por eso te amamos. Salir esta noche. Que te diviertas. Solo prométeme que tomarás un taxi a casa. 

    —Voy a. Hablaré contigo más tarde. 

    —Adiós bebé.  

    Sí, una bebida es exactamente lo que necesito para relajarme. 

   





CAPÍTULO 14 

    Malory y yo entramos en el Whiskey Blue del hotel W New York. Con sus sillones club de piel de serpiente azul marino y una iluminación tenue, el lugar es una versión moderna de un antiguo club de caballeros de Nueva York. 

    El lugar está lleno de trajes y mujeres que visten Louboutin con la esperanza de conocer a magnates que ganan siete cifras y que serán sus futuros maridos. Estas mujeres están vestidas de punta en blanco. 

    Antes de salir de la oficina, Malory insistió en que nos refrescáramos. Me retoqué el maquillaje y me solté el pelo mientras ella se tomaba la libertad de quitarme el cárdigan. Eso fue antes de que comenzara la inquisición sobre la visita de Asher a mi oficina en el viaje en taxi hasta aquí. 

    Puse los ojos en blanco. —Por favor, dime que puedo ir al baño de mujeres sin que nadie rastree cada uno de mis movimientos. 

    Malory se rió. —No son tus movimientos los que están siguiendo. Es de Asher. Todos lo vieron ir a su oficina. 

    El taxi subió por Park Avenue. Solo tuve que recorrer unas pocas cuadras antes de salir de la conversación. Por mucho que Malory hubiera sido mi confidente más cercano en nuestro trabajo anterior, simplemente no quería darle ninguna razón para pensar que algo andaba mal con Asher. Valoraba demasiado su respeto. 

    Los ojos de Malory me estudiaron, pero nunca vacilé. Nuestra conversación se centró en los zapatos, y cuando llegamos a Lexington y 49th, decidimos cambiar. Sus tacones de aguja rojos me dieron el color adicional que ella había dicho que necesitaba para pasar una noche en la ciudad. Le cambié mis charol beige, que, por supuesto, hizo que pareciera increíblemente sexy. 

    —Maldita sea, niña, tus piernas son asesinas en esos zapatos. Deberías usar tacones más altos a partir de ahora. 

    —No, gracias —digo mientras casi pierdo el equilibrio. —Los tacones de tres pulgadas son tan altos como los necesito para la jornada laboral. ¿Cómo aguantas en estas cosas todo el día?  

    —Es lo que hago con ellos por la noche lo que debería ser la pregunta. —Malory me guiña un ojo y me río. 

    Inseguro de mi posición en estos zapatos, tomo asiento en el bar, agradecido de que haya uno disponible, y pido una copa de vino. Casi todos los de la oficina están aquí, algunos con sus seres queridos, ocupando cabinas y taburetes, mientras Trish, Malory y yo estamos en el bar. Heather está en el extremo opuesto de la barra, charlando con un tipo que parece Fortune 500. No puedo evitar esperar que sea realmente el chico de la sala de correo disfrazado. 

    Trish, resulta que es bastante divertida. Dale de beber y se convertirá en una gran narradora. Incluso tiene algunos chistes sucios que nos hacen reír a Malory ya mí inclinados sobre la barra. No sé si son las bebidas o el hecho de que Trish, esta pelirroja muy dulce, está contando chistes sucios. Decido que no importa y me pierdo en la conversación. 

    La velada también me permite ver cómo interactúan mis compañeros de trabajo fuera de la oficina. Erik es tal como lo hubiera imaginado. Está sentado en la cabina en una conversación intensa sobre el trabajo con Harvey, Kevin, Gretchen y Richard. Todos están pendientes de cada una de sus palabras. Sobre todo porque, de vez en cuando, Erik ordena una ronda de tiros para el equipo. Así es exactamente como he interpretado a Erik desde que lo conocí: todo trabajo pero muy divertido. 

    Gretchen todavía está de pies a cabeza, con su atuendo de trabajo. Donde me suelto un poco, ella todavía tiene la camisa abrochada hasta el cuello y el blazer abrochado alrededor de la cintura. Creo que solo usa jeans en la oficina solo para demostrar que no está completamente tensa. Y cuando lo hace, son de pantalón. También observo su química con Harvey y sonrío por lo relajados que parecen el uno con el otro. Es un buen hombre con quien hablar. Incluso en la oficina, siempre que tengo una pregunta que puede parecer tonta o vergonzosa, siempre le pregunto a Harvey porque sé que no juzgará. Me avergüenzo de juzgarlo. 

    Heather está en todo su esplendor, habiéndose puesto un vestido de cóctel de lentejuelas más corto que cualquier cosa que la haya visto llevar hasta la fecha. Ella está en plena conversación con Mr. Fortune 500. Incluso cuando fui a desearle un feliz cumpleaños, ella me dio un rápido 'Gracias' y desvió su atención hacia todos menos hacia mí. 

    Dos horas después, estoy bastante emocionado. Mi segunda copa de vino está sentada frente a mí en la barra. Combine eso con las dos rondas de disparos que Erik ordenó para nosotros, y me siento bien. Realmente bueno. Tan bueno que cuando Trish comienza a hablar de cómo ella y su novio, Kevin, usaron bolas anales el fin de semana anterior y lo describe como, 'Mardi Gras en mis pantalones' literalmente me caigo de la silla de reír tanto. 

    Al bajar de la silla, trato de agarrarme de la barra, pero alguien de atrás me agarra antes de que caiga al suelo. Como una muñeca de trapo, me levantan y me sientan en mi silla. Realmente no puedo beber más. 

    Mientras me recompongo y me limpio las lágrimas de risa de mis ojos, miro hacia arriba para ver a Malory y Trish mirando por encima de mi hombro, sus mandíbulas cayendo al suelo. No tengo que darme la vuelta para saber quién está detrás de mí. El olor a tabaco y vainilla me vuelve sobrio. 

    —Veo que están pasando un buen rato. Por favor, señoras, no dejen que las moleste. Aunque me encantaría saber qué es tan divertido. 

    Lentamente me doy la vuelta para ver a Asher erguido, con una imagen perfecta, como si el día acabara de comenzar. Se eleva sobre nosotros tres, tan intimidante como siempre. Puedo sentir el calor de su mano en el respaldo de mi silla mientras se inclina para llamar la atención del camarero. 

    —Auchentoshan, veintiuno —Asher ordena su bebida y pone su etiqueta negra Amex en la barra. —Y la cuenta de todo esto. —Hace un gesto con la mano hacia los miembros de Asher-Marks que están celebrando. 

    Trish toma un sorbo de su Capitán y jengibre, tratando de limpiarse el rubor de su rostro. No hay nada más vergonzoso que ser atrapado por el gran jefe, haciendo tragos y hablando de sexo. 

    Malory no está preocupado en lo más mínimo. Ella es segura de sí misma y brillantemente hermosa. Ella ni siquiera tiene necesidad de esconderse detrás de su cristal. 

    —Buena elección de whisky. —Malory gira su silla, por lo que está en línea directa con Asher. Aunque siempre te tomé como una especie de hombre de Macallan. 

    Los tres lo observamos mientras se lleva la bola baja a los labios y toma un sorbo del licor de malta, dejándolo nadar alrededor de sus dientes antes de tragar. 

    —Macallan 1939 es mi vicio. Pero hay un momento y un lugar para la generosidad —dice con una sonrisa maliciosa. —¿Es usted una bebedora de whisky escocés, señorita Dean? 

    —Sólo con un puro. —La seducción se filtra en su voz. 

    Nunca la había visto interactuar con Asher antes. Si no fuera así con todos los que conoce, pensaría que siente algo por nuestro jefe. 

    —¿Puedo? —Malory hace un gesto hacia la bebida de Asher. 

    —Sé mi invitado. —Se inclina hacia ella y le ofrece el líquido dorado. 

    Malory se lo lleva a los labios, repitiendo el proceso de saborear que Asher hizo un momento antes, sin apartar los ojos de Asher mientras su lengua toca el vaso.  

    Trish y yo intercambiamos una mirada. Entonces, no soy el único que lo notó. 

    —Vainilla y miel. Una buena mezcla. 

    Sus ojos permanecen conectados mientras los labios de Asher se curvan hacia un lado como el malvado que es.  

    Agarro mi copa de vino y tomo un sorbo. 

    Trish rompe la tensión. —Hablando de eso, las flores de mi escritorio tienen un increíble aroma a vainilla. 

    Casi me ahogo con mi pinot. En cambio, lo escupo a través de la barra. Malory y Trish retroceden sorprendidas. Asher no parece afectado por la escena. 

    —Bajó por la tubería equivocada. —Yo trago. 

    Como un rayo, Heather está a mi lado, tomando el espacio entre Asher y yo. Me sorprende que haya tardado tanto en acercarse a él, pero me alegro por la diversión. 

    —Señor. ¡Asher! Estoy tan feliz de que vinieras por mi cumpleaños. Pensé que tenías planes esta noche. —El vestido corto de Heather se acorta mientras se inclina más para cortar la línea de visión entre el diablo de ojos dorados y yo. 

    —Me alegra ver a todos, pero no estoy aquí para disfrutar de las festividades. Estoy en una cita. —Asher levanta su copa y asiente con la cabeza hacia una joven rubia de piernas largas al otro lado de la barra. 

    Lleva un vestido negro de manga larga con una micro falda y un escote peligrosamente bajo que le llega al ombligo. Ella está parada allí, luciendo aburrida pero esperando obedientemente a que su magnate termine con sus secuaces. 

    —Deberías pedirle que se una a nosotros —ofrece Trish alegremente.  

    —No creo que sea una buena idea. Nunca mezclo negocios con placer. 

    No puedo ver la expresión de Asher mientras pronuncia estas palabras. Me pregunto si los está dirigiendo hacia alguien. 

    —Asher, no te estábamos esperando. —Erik sale de su puesto. —No es propio de ti que te unas a nosotros en nuestras pequeñas reuniones. 

    —Me gusta hacer apariciones inesperadas de vez en cuando. —Su comportamiento es tranquilo y autoritario. Todavía está en modo de trabajo. 

    —¿No lo sabemos desde esta tarde? —Erik se acerca para darle una palmadita amistosa en el hombro de Asher. —Si no te importa que les robe a estas mujeres... Heather, Malory, Harvey y yo tenemos una apuesta que necesito que te arregles. 

    —Suena intrigante. —Malory de buena gana lleva mis charol a la cabina mientras Heather se aleja de Asher. 

    Erik le da a Asher dos toques en la espalda y sigue a las chicas hasta la cabina. Inmediatamente escucho un alboroto cuando las chicas se acercan. Aparentemente, están reviviendo una vieja aventura y tratando de descifrar qué versión de la historia es la correcta. 

    Trish todavía está en el bar con Asher y yo, sintiéndose fuera de lugar. —Voy a ver de qué se trata toda la conmoción. 

    No, pequeña pelirroja, ¡no te vayas! 

    Asher toma el asiento de Malory a mi lado. Cada uno de nosotros está sentado en una esquina de la barra, por lo que nuestras sillas giran fácilmente una hacia la otra. 

    Debo irme cuando termine este último vaso. Un taxi definitivamente está en orden. 

    —¿Vas a dejar que tu cita se quede ahí toda la noche? 

    Frota su dedo índice a lo largo del borde de su vaso. —Tengo un whisky de veintiún años perfectamente bueno frente a mí. ¿Por qué debería dejar que eso se desperdicie?  

    —Puedes beber tu whisky con tu twinkie. —El licor me está poniendo luchadora. 

    —Para empezar, eso no es un twinkie. Su nombre es Monique y resulta ser una socialité muy rica. 

    —Eso debe ser reconfortante. Ella claramente no te quiere por tu dinero. Escuché que es una de tus mayores preocupaciones. 

    —Puede que no necesite mi dinero, pero definitivamente quiere el poder. Monique es como las demás. Se quedará parada allí toda la noche si se lo pido. Asher muestra una sonrisa, mostrando sus dientes perfectos y labios carnosos. 

    —Entonces, ¿por qué traerla? Si ni siquiera te gusta...  

    —Un hombre tiene necesidades. Lo hará por esta noche. 

    Bebo lo último de mi vino. —Eres asqueroso. 

    —Yo soy honesto. Te lo dije, somos amigos. Somos honestos el uno con el otro. 

    —Todavía no significa que no pueda sentir repulsión por ti. —Apenas consigo pronunciar las palabras cuando me bajo del taburete y agarro mi bolso. 

    Me doy la vuelta para alejarme, pero la mano de Asher me empuja hacia atrás.  

    —Por favor, no dejes que te ofenda. Estamos teniendo una buena noche. No he tenido la oportunidad de decirte lo hermosa que te ves. Me gusta tu cabello suelto. Es muy apropiado para ti. 

    —Gracias, pero de verdad, es tarde y tengo que irme. Y tienes un twinkie que atender. 

    Se levanta de su silla y deja su whisky. —El twinkie puede esperar. Como llegas a casa Has bebido mucho, y con esos zapatos... —Su voz se apaga. 

    —Voy a tomar un taxi a casa. Estaré bien. 

    —Te acompañaré. —Coloca una mano en mi espalda y me lleva hacia la puerta. 

    —No, la gente no puede verme irme contigo. Se harán una idea equivocada. Es completamente...  

    —Inadecuado —Asher termina mi línea. —Venga. Te acompañaré y volveré enseguida. Es la cosa responsable por hacer. Además, quiero ver cuánto tiempo puedo hacer que el jovencito permanezca allí. —Él sonríe con una sonrisa diabólica que ocupa todo su rostro. 

    Es tan malo, pero su encanto juvenil lo desarma, y no puedo resistir. 

    Girando sobre mis talones, lo sigo fuera del hotel y camino hasta la acera para tomar un taxi. Mi mano está en lo alto del cielo, tratando de hacer señas a un auto, cuando me doy la vuelta y veo que está de pie en la acera, con las manos en los bolsillos, mirándome. 

    —¿Disfrutando de la vista? 

    —No tienes idea. —Se recuesta sobre los talones. —Realmente deberías usar zapatos fóllame más a menudo. 

    —Estos no son zapatos que me jodan, y no son míos. Asher, soy un casado...  

    —Mujer casada. Lo sé. —Ahí va, terminando de nuevo mis frases. —Sabes, solo porque estás casado no significa que no puedas ponerte picante así de vez en cuando. Es un buen look para ti. 

    El aire afuera es fresco, pero puedo sentir que mi piel se calienta. De pie bajo las farolas, Asher se ve divina. Las sombras resaltan su mandíbula cuadrada y su nariz perfectamente formada. Su cabello brilla y sus ojos se encienden en llamas. Incluso con mis tacones de cinco pulgadas, me siento pequeña en comparación con él. Llama la atención y no puedo evitar dársela. 

    —¿Disfrutando de la vista? —bromea, repitiendo mi línea. 

    Me sonrojo de vergüenza. 

    —Es la iluminación. Las calles de la ciudad de Nueva York por la noche hacen que la gente se vea tan...  

    —Angelical. —Sus palabras son precisas. —Te ves divino, parado ahí en la luz. Puro —dice antes de poner una expresión muy seria en su rostro. —Lo decía en serio cuando dije que te veías hermosa esta noche. 

    —Nunca dijiste que me veía hermosa.  

    —Lo estaba pensando —dice, y soy vagamente consciente de que un SUV negro se ha acercado a mi lado. —Su esposo es un hombre con suerte. —Da un paso a mi alrededor y abre la puerta trasera del pasajero. Devon te llevará a casa. 

    Abro la boca en protesta, pero él pone su dedo sobre mis labios.  

    Devon te llevará a casa y eso es definitivo. Tengo compañía para entretenerme arriba, así que no me iré por un tiempo. El es todo tuyo. 

    —Gracias, Alex. 

    —¿Alex? ¿Qué le pasó a Asher? 

    —Solo te llamo así cuando estoy enojado. 

    —Bueno, entonces, esperemos estar de tu lado bueno. Me gusta cuando dices mi nombre. Conociendo nuestro historial, haré algo para que me llames Asher por la mañana. 

    Buenas noches, Asher. 

    —¿Ya? —Él ríe. 

    —¿Por qué esperar hasta la mañana? Si es un hecho, también podría llamarte como estás. —Me acerco a la puerta abierta, a punto de entrar en el coche mientras él sostiene la puerta detrás de mí. 

    —¿Salado o dulce? —pregunta, haciéndome dar la vuelta. 

    —¿Perdóneme? 

    —Desayuno. ¿Te gusta lo salado o lo dulce?  

    Es una pregunta extraña, pero es un hombre extraño. 

    —Panqueques. 

    Parece encontrar aceptable esta respuesta. —Dulces sueños, Grey. 

    —Disfruta tu twinkie.  

    Subo al asiento trasero y él cierra la puerta del coche.  

    Tal vez sea el vino lo que habla, pero tengo que admitir que me empiezan a gustar los apodos. 

   





CAPÍTULO 15 

    El sol golpea la acera de la ciudad de Nueva York cuando salgo de la terminal del metro y camino rápidamente hacia el Lincoln Center. No he estado dentro de David Geffen Hall en más de dos décadas y quiero volver a familiarizarme con el lugar antes de finalizar los detalles de producción para el informe de Asher. 

    Una joven brillante llamada Claudia me acompaña por el campus y me ofrece una visita guiada por el lugar donde se llevará a cabo la gala. Las limusinas se detendrán en Broadway y los invitados saldrán sobre una alfombra negra. El hoyo de los paparazzi estará en el extremo derecho de la alfombra. Al final de la cual, se establecerá una estación para entrevistas de determinados medios de comunicación. Hay una fuente gigante afuera. Puedo imaginarlo iluminado y brillando por la noche con focos que iluminan el espacio para el evento. Se verá espectacular. Solicito que se coloquen hileras de árboles iluminados alrededor del perímetro para crear una sensación elegante y etérea. Hacemos un trato para que el lugar se haga cargo de los gastos adicionales. 

    Dentro, pido ver las salas de conciertos. Son exquisitos. David Geffen Hall es espectacular, adornado con filigrana de oro y asientos de terciopelo. 

    Suena el teléfono de Claudia y ella se disculpa. Deslizo mis dedos sin prisa por la parte delantera del escenario, observando su enormidad de cerca. Mis pensamientos se detienen por su voz ronca. 

    —¿Has actuado alguna vez? 

    Me congelo y miro hacia el escenario tenuemente iluminado. Saliendo del ala izquierda, está vestido con jeans oscuros y una camisa negra abotonada con el botón superior desabrochado. Se ve pulido y perfecto. 

    —Señor. Asher. Es un placer verte de nuevo, aunque sea una sorpresa —digo, colocando mi bolso en mi hombro. 

    —Podría decir lo mismo. —Camina por el escenario y toma su lugar encima de mí, mirándome con los ojos. —Señor. Asher? ¿Desde cuándo volvimos a la formalidad? 

    Lo miro con asombro. Sus reflejos dorados se peinan a la perfección, brillando en la suave luz del escenario. 

    —¿Disfrutaste tu twinkie? —Pregunto. 

    —Resulta que no me gustan los dulces. 

    —¿No?  

    Asher inclina la cabeza hacia un lado. —No, quiero algo un poco más sabroso. Dime, Gray's Papaya. 

    Puede que ahora estemos en términos amistosos, pero sus insinuaciones aún me hacen sentir incómodo.  

    Le doy mi mejor mirada inexpresiva. —Creo que deberías quedarte con el postre. 

    —Ven aquí —ordena, extendiendo su mano.  

    Después de un segundo, levanto mi mano y agarro la suya. Me acerco para encontrarme con él, con cuidado de no tropezar con mis pies temblorosos. 

    Miro la escena frente a mí. El enorme teatro con más de dos mil setecientos asientos está iluminado en tonos dorados. Las luces del balcón no están encendidas, pero sé que son espectaculares cuando se encienden. 

    El escenario está revestido de madera y, para nuestro evento, estará cubierto con fondos, pantallas de plasma y un sistema de iluminación de primera línea. Erik, Richard y el equipo técnico han estado trabajando duro para asegurarse de que este lugar sea hermoso. 

    Mis ojos viajan por la habitación y se posan en mi mano, todavía encerrada en la de Asher. Rápidamente lo retiro. 

    —Se siente increíble, ¿no?  

    El tiene razón. La sensación es extraordinaria. De pie aquí, frente a cientos de asientos... Me siento más grande que la vida. Las comisuras de mi boca se curvan en una sonrisa, pero se desvanece cuando me doy cuenta de que me está mirando. 

    Con una ceja fruncida, me mira, como si tratara de responder a una pregunta molesta dentro de su cabeza. Lo sacude y se mueve hacia la parte trasera del escenario. 

    —Solía actuar en este escenario cuando era niño.  

    —¿A qué juega?  

    —El violonchelo.  

    Mi rostro debe registrar sorpresa porque él se ríe y, por primera vez, me relajo. Tiene una gran risa. 

    —Esto es algo que me apasiona mucho. La música es mi vida. Por eso estos conciertos son tan importantes. A través de la música, puedes expresar cómo te sientes. A través de la música, puedes encontrarte a ti mismo. Y no hay mejor manera de unir a la gente que con una canción. —Su pasión por el tema es genuina. Parece tan vulnerable, como si la música fuera una mujer hermosa de la que no se cansara. 

    La habitación se queda en silencio. Me doy cuenta de que he estado demasiado callado, probablemente porque he estado ocupado evaluándolo, admirándolo. Mega magnate, filántropo y músico… la lista continúa. 

    —¿Puedo hacerle una pregunta personal? —dice, acercándose un paso. 

    Asiento con la cabeza y me pregunto qué tan personal planea volverse.  

    —¿Por qué te pones nombre de soltera? 

    La pregunta mortal que ha plagado mi matrimonio. La respuesta es porque es mi nombre, mi nombre de pila, y nunca he entendido por qué las mujeres tienen que renunciar a su nombre por sus maridos. ¿Por qué no puede ser al revés? Mi hijo tiene el apellido de Gabriel. 

    Soy un Grayson. Eso es lo que soy. 

    —Esa es una pregunta personal. Pero para responder, tendría que decir que es porque no creo en la conformidad. 

    Sus mejillas se elevan para encontrarse con sus ojos. Es como si dijera exactamente lo que él quería escuchar. 

    —¿Escuchas eso? —él pide. 

    —¿Escuchar que? —Me esfuerzo por encontrar el sonido. 

    —Música. Bailar conmigo. 

    —Pero no escucho nada...  

    Antes de que pueda terminar, me empuja contra él y me mueve por el escenario.  

    Mi mano descansa sobre su hombro; Puedo sentir los músculos debajo de su camisa. Mi otra mano está en su palma, su piel suave sosteniendo la mía. Nos deslizamos por el escenario con música imaginaria y, en poco tiempo, puedo escucharla palpitar en mis oídos. Mi cuerpo contra el suyo, me siento seguro y protegido. Se siente como en casa. 

    —¿Me acompañarás a algún lado? —pregunta, su voz como caramelo suave. 

    —¿Hoy? Mi jefe podría estar molesto porque no estoy en el trabajo —bromeo. 

    Asher inclina la cabeza hacia un lado y me guiña un ojo. —Creo que puedo persuadirlo de que no se enoje demasiado. 

    Cuando salimos del edificio, me lleva a un callejón lateral. Esperando tomar un taxi o subirme a un SUV negro, me intriga cuando se detiene frente a una motocicleta. 

    —Aquí, ponte esto. —Me entrega un casco. 

    —¿Siempre llevas uno de repuesto? —Digo, vacilación en mi voz. 

    —Esperaba tener compañía hoy —dice con un rayo de picardía. 

    De mala gana, tomo el casco y me lo coloco en la cabeza. Camina hacia mí para enderezarlo y arregla la correa de la barbilla. Me siento como un niño protegido y, por alguna razón, lo disfruto. Se coloca el casco y se sube a la bicicleta. Con sus jeans oscuros y su chaqueta de cuero, parece un tipo con el que podría tomar una cerveza, no el CEO en control que ha estado dominando mis pensamientos durante el último mes. 

    Me toma de la mano y me ayuda a subir al asiento de la motocicleta hasta que me siento a horcajadas.  

    —Pon tus brazos alrededor de mí y agárrate fuerte. 

    Me acerco a él y coloco mis manos sobre su estómago. Asher agarra mis manos y las tira más fuerte y más alto. Una carga se agita dentro de mí. Él pone la bicicleta en acción y despegamos. Estoy encantado de escuchar música, hermosa música de orquesta, zumbando en mis oídos. ¡Estos cascos tienen altavoces! Puedo escuchar los sonidos de la Filarmónica de Nueva York bailando con gracia en mi cabeza. Siento que estoy flotando. 

    Conducimos por Columbus Avenue y nos dirigimos directamente hacia Harlem. La calurosa mañana de julio se refresca con la brisa que creamos. Conducimos por el centro cultural de la ciudad, pasando por bares, restaurantes y tiendas, todos nuevos en la revitalización de esta zona que alguna vez estuvo deprimida. Pasamos por algunos bloques en los que Gwen nunca sería atrapada muerta y llegamos a una escuela hecha de ladrillos y mortero. 

    Asher se baja de la bicicleta y me agarra de la mano, ayudándome a bajar. Le diría que podría hacerlo yo mismo, pero nunca he estado en una motocicleta y mis piernas todavía están vibrando por el corto viaje. 

    Le entrego mi casco y él lo apoya en la motocicleta, sin importarle si alguien intentará robarlo. Ahora que lo pienso, no creo que se nos permita ni siquiera estacionar donde estamos. Asher tampoco parece preocuparse por eso. 

    Me encojo de hombros y lo sigo adentro. Tiene esta forma de caminar frente a mí sin mirar atrás para asegurarse de que estoy aquí. Es como si supiera que voy a ir a donde me diga. 

    El edificio está bastante vacío, ya que se ha dejado salir la escuela durante el verano. Algunos estudiantes están ocupando las aulas. Intento mirar dentro de las habitaciones para ver qué están haciendo, pero es difícil seguir el ritmo de los largos pasos de Asher. Continuamos por los pasillos hasta que nos acercamos a un salón de clases lleno de unos veinte niños y sus padres. Los niños están hablando en un lado de la habitación mientras que los padres están en el otro. 

    Todos detienen sus conversaciones y se concentran en la puerta tan pronto como él entra. Expresiones de satisfacción cruzan los rostros de los padres mientras los niños corren hacia él. 

    Una mujer mayor, que parece estar a cargo, lleva a los niños lejos de Asher y les dice que tomen sus lugares junto a sus instrumentos. Todos se ponen de pie junto a un violonchelo. Están de espaldas al público y están frente a una pared. 

    Frente a los niños, frente a nosotros, está el mismo instrumento, el doble de tamaño. Asher me hace señas para que tome un lugar, de pie junto a uno de los padres, mientras él se mueve al frente de la habitación. 

    Asher ocupa su lugar, sentado detrás del violonchelo, y mira a los niños. 

    —Señor. ¡Asher! Sr. Asher! —Una niña de unos siete años levanta la mano para llamar la atención de Asher. —Tengo una canción especial para ti. 

    Su mandíbula se ensancha. —Me encantaría escucharlo, Jaelyn —responde a la chica con familiaridad. 

    Estamos en una clase de música y estoy tratando de averiguar si Asher es el maestro habitual o un voluntario a tiempo parcial. 

    La niña se inclina sobre su violonchelo y comienza a tocar una hermosa melodía mucho más allá de su edad de escuela primaria. Comete algunos errores, pero Asher no la corrige. Cuando concluye su interludio musical, lo mira con una gran sonrisa en su rostro. Claramente ha estado ansiosa por tocar eso para él. 

    —Gracias, Jaelyn. Puedo decir que has estado practicando. —Se inclina hacia adelante y toca la mejilla de la niña, haciendo que se ruborice. 

    Quiero asegurarle a Jaelyn que tiene ese efecto en mujeres de todas las edades.  

    Asher se quita la chaqueta de cuero y comienza una lección de violonchelo. Él es asombroso. Cuando habla con los niños, sorprende su paciencia y su trato con ellos. No lo vi como un maestro. 

    Con los veinte niños que lo rodean, Asher les enseña a tocar sus instrumentos, y aunque los sonidos de los niños al unísono dejan mucho que desear, se puede decir que ha progresado mucho con ellos y que están desesperados por complacerlo. Igual de impresionante es la cantidad de padres que rodean la lección. Me pregunto si están aquí por sus hijos o para robar miradas de la hermosa magnate. 

    Una mujer alta se inclina hacia mí. —¿No es asombroso? 

    —Sí, estos padres deben gastar mucho dinero para que Michael Asher les enseñe a sus hijos a tocar el violonchelo. 

    —Oh no. —Ella me corrige—. Sr. Asher ofrece su tiempo cada semana. Estos son niños desfavorecidos. Esta es su forma de mantenerlos alejados de la calle. 

    Estoy confundido. —Pero el violonchelo es un instrumento caro. 

    —Todo donado por el Sr. Asher. Él da una clase aquí, pero financia el programa en siete escuelas de la ciudad. 

    Entonces, aquí es donde está todos los viernes. Dijo que tenía una fecha fija hasta los conciertos. Estos deben ser los niños que tendrá en la gala. 

    Quizás lo sea de verdad. Pero, ¿por qué este hombre, que vive sus días y noches sin preocupaciones, dedicaría tanto tiempo a ayudar a los niños? He visto su biografía. Dona millones a organizaciones benéficas para niños. Asumí que era un truco publicitario, pero verlo con estos niños, sabiendo que está aquí con ellos todas las semanas… no se puede fingir ese tipo de generosidad. 

    La clase termina y los estudiantes abrazan o chocan los cinco con Asher. Presta atención a cada niño y les hace preguntas sobre su semana escolar y si han sido buenos con sus padres. 

    —Estoy impresionado.  

    —Me alegro. Ven —dice, poniendo su mano en mi codo, escoltándome de regreso a la bicicleta—. Tengo un lugar más que me gustaría mostrarte. 

    Este hombre podría pedirme que fuera a cualquier parte ahora mismo, y yo lo seguiría.  

   





CAPÍTULO 16 

    Conducimos por la autopista West Side mientras escucho a Snow Patrol cantar sobre el amor y el perdón. No sé a dónde vamos y, por primera vez en mucho tiempo, no me importa. No me importa tener un plan o una lista a seguir. Me siento como si fuera un adolescente de nuevo. Despreocupado y salvaje. 

    La lección duró una hora y se quedó casi el mismo tiempo hablando con las familias. Invitó a todos al concierto el fin de semana del Día del Trabajo e incluso les dio asientos de primera. Con un teatro de más de dos mil asientos, uno pensaría que solo dejaría los asientos de la casa para los grandes apostadores, pero supongo, para Asher, esos niños son los grandes apostadores. Ellos son la razón por la que organiza este evento. 

    Nunca me di cuenta de por qué estábamos haciendo este concierto. Sé que Gabriel dijo que la empresa estaba ganando dinero, pero tenía que haber algo más que eso. Erik dijo que este era un evento de la familia Asher. Lo que realmente quiso decir fue que se trataba de un evento de Michael Asher. 

    El sol de la tarde nos mira y el viento del río Hudson refresca mi piel. Mientras conducimos hacia el norte, me siento alejado de la ciudad, pero estamos muy metidos en ella. Llevamos bastante tiempo conduciendo en moto, pero no hemos ido muy lejos. 

    Condujimos por Central Park y nos detuvimos para inspeccionar el área donde se llevaría a cabo el otro concierto. Asher quería tener una idea de dónde estaría todo y mirar el diseño. Me quedé, pero le di algo de tiempo mientras hacía algunas llamadas. Uno era para Erik para hacerle saber algunas preocupaciones. Traté de no escuchar a escondidas. En cambio, me quedé atrás y disfruté del sol. Después del parque, atravesamos la ciudad y tomamos la autopista. 

    Asher sale y conduce hasta un lugar en el que no he estado desde que era niño en una excursión escolar: Grant's Tomb. Devon, su conductor, nos espera con una gran bolsa de plástico del mercado gourmet Citarella. Él toma la bolsa y caminamos uno al lado del otro por el corredor de árboles, que conduce al glorioso monumento de piedra. Es asombroso cómo un mausoleo puede ser tan etéreo. 

    Tomando mi asiento en lo alto de la gran escalera, con banderas estadounidenses colgando sobre mí, coloco mis manos alrededor de mis rodillas, mirando hacia el puerto. Es hermoso a la luz de la tarde. Nos han robado el día, pero con la promesa de una puesta de sol de verano, todavía queda mucho tiempo antes de que tengamos que volver. 

    Asher deja la bolsa y se sienta a mi lado, apoyándose en los codos. Sus largas piernas se estiran por las escaleras mientras mira hacia los árboles. Mis ojos trazan su cuerpo desde los dedos de los pies hasta los dedos de las manos, que recientemente estaban tocando el canto melódico más relajante que jamás había escuchado. 

    —Juegas muy bien —le digo. 

    Sus ojos se encuentran con los míos mientras inclina la cabeza hacia un lado y sonríe. —Gracias. 

    —¿Quién te enseñó? —Pregunto, pasando mis dedos por la parte delantera de mi cabello y metiéndolo detrás de mi oreja para recogerlo en su lugar. Hay una ligera brisa y mechones de cabello se mueven levemente frente a mi cara. 

    —Mi madre. —Hace una pausa como si recuperara un dulce recuerdo. —Ella era una violonchelista de concierto. Estudió en Juilliard. 

    —¿Jugó profesionalmente?  

    Inclina la cabeza hacia abajo y deja escapar una sonrisa triste. Sacudiendo levemente la cabeza, responde: —No. —Levanta la cabeza y mira hacia el río. —No. Renunció a su sueño, pero nunca dejó de amar jugar. Ella me hizo practicar todos los días. Ella inculcó el amor por la música y la cultura en todo lo que hizo. 

    —Entonces, supongo, ella aprobaría su elección de lugares para comer —lo regaño. 

    Deja escapar una ligera risa. —Si. Sí, lo haría. Mi madre tenía algo de historiadora. Le encantaba la historia, las artes, los museos y la buena comida. —Agacha la cabeza lejos de la luz del sol y los árboles. —No es un mal modelo a seguir, supongo. 

    —Parece que es una mujer maravillosa. ¿Te ve jugar a menudo?  

    —No. Ella pasó. 

    —¿Qué edad tenías cuando murió? 

    Asher me mira, como si debatiera responder. Puedo ver que no habla de esto a menudo. 

    Doblando su pierna derecha, coloca su codo sobre su rodilla. Su mano viaja a la parte posterior de su cuello y juega con su cuello. —Diez. —Él suspira. —Mi madre murió en mi décimo cumpleaños. 

    Mis ojos se abren mientras trato de contener las lágrimas que se acumulan detrás de mis ojos. Mi mente va inmediatamente a Jackson. Imaginando a mi dulce bebé de ojos azules solo. Es difícil imaginar a un niño dorado roto por la pérdida de su madre. Empujo el pensamiento al fondo de mi mente. No puedo emocionarme. 

    —¿Y tu padre? —Yo hago palanca. 

    Con los ojos fijos en el paisaje de abajo, asiente con la cabeza afirmando que él también falleció. Siento que me han limpiado el aire del pecho. 

    —No me mires así. —No me mira, pero parece saber exactamente lo que estoy pensando. —Difícilmente me llamaría huérfano. Mi abuelo no lo toleraría. Su lema es: 'Nunca mires hacia atrás, solo hacia adelante. No tomar prisioneros. Dirige el imperio '. Y eso es lo que he hecho. 

    Cuando Malory me habló de Michael Asher hace semanas, me imaginé a un niño malcriado y falso que no sabía cómo era vivir en el mundo real. Si bien Asher podría no haber querido nada material en su vida, ciertamente ha conocido el dolor. 

    —Suena un poco solitario, ser tu propio imperio.  

    Sus ojos se dirigen hacia mí y sé que he tocado un nervio. Tanto el suyo como el mío. Sus ojos me hacen algo cada vez que me miran. Aunque no sé nada de él, actúa como si pudiera ver a través de mí. Mis emociones son transparentes y él las respira. 

    —Es usted un enigma, señora Monroe. Eres la única persona que no parece saber nada de mí. ¿Como es eso? 

    —Supongo que he estado preocupado. 

    Supongo que sí. ¿Con tu marido? 

    Le parpadeo. —Asher, mi esposo no es el chiste ni tu defensa por todo lo que te digo. Tienes que dejar de hacer eso —dice mi voz en tono de regaño. 

    Él hace una mueca. —Mis disculpas. No sabía que te molestaba tanto. 

    —Y veo que he vuelto con la Sra. Monroe. —Me inclino hacia él. —¿Cuántos mecanismos de defensa tienes? 

    Parece estupefacto y sé que acabo de dar en el blanco. Para ser un hombre tan poderoso, tiene suficientes palabras para arruinar una partida de póquer. 

    Asher abre la bolsa de Citarella y comienza a desempacar un almuerzo sencillo. Simple en cuanto a lo que esperaría de alguien de su riqueza y posición. 

    De la bolsa, saca dos sándwiches de jamón serrano, berenjena y mozzarella en baguettes, una manzana, una naranja y dos botellas pequeñas de Pellegrino, cada una con su propia taza. 

    Sosteniendo una manzana y una naranja en cada mano, Asher me hace un gesto para que elija una. Elijo la manzana e inmediatamente le doy un mordisco. La fruta está crujiente y el jugo corre por mi barbilla. Levanto el dorso de la muñeca hacia mi cara para recuperar rápidamente el desorden. Alguien piensa que esto es divertido. 

    Al ver que el estado de ánimo es más ligero, trato de abordar el tema nuevamente. —¿Cómo llegas a conocer a alguien entonces? Si todos saben todo sobre ti, entonces no hay razón para tener una conversación. 

    —Cuando conozco a alguien, especialmente a las mujeres, no hay ninguna conversación de por medio. —Asher guiña un ojo mientras vierte agua con gas en una de las tazas. 

    —Cálmate, Casanova. —Tomo una taza de su mano. —¿Qué haces cuando no estás entreteniendo a las mujeres de Nueva York? 

    Acercándose un paso las piernas, Asher coloca la botella en su otro lado. Con la taza todavía en la mano, vuelve su cuerpo hacia mí y apoya el codo en la rodilla. —Bueno, ya viste mi verdadera pasión: el violonchelo. También toco el piano, pero eso es para una audiencia muy privada. 

    Su sonrisa es enigmática, y estoy bastante seguro de que acabo de ver un diamante brillar en sus dientes. Hombre, este tipo tiene una gran sonrisa. 

    —Estoy seguro. —Poniendo los ojos en blanco, tomo un sorbo. —¿Que mas haces? ¿Practicas algún deporte? 

    —UH no. 

    —¿Por qué no? 

    —Los deportes grupales no son lo mío. 

    —Entonces, ¿no jugarás en el equipo de softbol de la compañía? 

    —Eso es un no definitivo. 

    —Snob. 

    —Entrometido. 

    —Narcisista. 

    Asher toma el resto de su vino y lo termina de un trago. —¿Quieres que te cuente sobre mí, o seguirás regañándome con nombres tontos todo el día? 

    No puedo evitar mostrar mi sonrisa. —Multa. ¿Qué haces en tu tiempo libre? 

    —Bueno, trabajo... mucho. —Levanta la naranja y comienza a pelar la piel. —Mi abuelo, como estoy seguro de que sabes… —dice con un guiño. 

    Me estremezco ante la idea de que soy el peor investigador del mundo.  

    —Mi abuelo cree en el trabajo duro y solo en el trabajo duro. —Se mete una rodaja de naranja en la boca. Sus labios brillan con el jugo del sol. —Sí, todo trabajo, ningún juego ha sido el camino desde que tenía diez años. Aparte de la oficina, trabajo para financiar programas de música y ayudar a los niños. 

    —¿Por qué? 

    Toma otro corte y frunce el ceño, como si no entendiera la pregunta. —¿Por qué todo el trabajo? 

    —¿Por qué la música y los niños? —Muerdo mi labio, pensando en cómo pronunciar mi próxima declaración. —No pareces del tipo cariñoso y generoso. —Me estremezco. 

    Él responde: —Eso fue malo. 

    Sonrío dulcemente. —Eso fue honesto. Dijiste que te gustaba la honestidad. 

    Me mira. Está a solo unos centímetros a mi lado, sin embargo, se siente como una montaña por encima de mí. —Lo hago, pero eso no significa que me guste escucharlo. 

    Puede que a Asher no le guste, pero es posible que no vuelva a tener esta oportunidad.  

    —Entonces, ¿por qué los programas de música, el gran concierto en el parque para recaudar fondos para programas de educación musical? ¿Es una gran cancelación de impuestos?  

    Un ceño arruga su rostro. Sé que herí sus sentimientos. 

    —Lo siento —digo rápidamente.  

    —No lo estés. Sé que así es como lo ve mi abuelo, pero la motivación detrás de todo esto es completamente personal. 

    —¿Puedo saber la razón? 

    Piensa en esto por un momento. —No. 

    —¿Por qué no? 

    —He hablado demasiado sobre mí hoy. Terminamos de hablar de mí. Ahora, sobre ti...  

    Desenvolviendo lentamente mi sándwich, miro hacia mi regazo y trato de pensar en algo interesante que decir sobre mí. No toco ningún instrumento ni tengo mis propias fundaciones benéficas. No soy dueño de una empresa, ni conozco bien la cultura, la historia ni sé tocar un instrumento. 

    —Eres fascinante para mí. Tú lo sabes. Quiero conocerte mejor. 

    Doy un mordisco a mi sándwich y reflexiono sobre lo que podría hablar. La verdad es… 

    —Soy tan aburrido; No puedo pensar en nada que decir. 

    Asher coloca sus dedos en mi barbilla y la levanta para encontrarse con su mirada. —Fascinante. —La palabra singular sale de sus labios. 

    Yo mismo podría responder a ese comentario con una sola palabra: fascinante. 

    —Bien entonces. —Él reprende: —Si no va a dar libremente ninguna información, haré las preguntas. 

    Abro la boca para comenzar a protestar, pero Asher responde a mi preocupación a tiempo: —Prometo no hacer una sola pregunta sobre su esposo. 

    Mis hombros se relajan y asiento con aprobación.  

    —Como parece que te interesa tanto ser amigos, ¿quiénes son tus amigos? 

    —Bueno, Malory es probablemente mi mejor amiga, aunque no la veo tan a menudo ni hablo con ella tanto como me gustaría.  

    Ahora que lo pienso, es una débil excusa para ser un mejor amigo. Últimamente, cada vez que estoy con ella, me insulta o me siento incómodo con uno de sus comentarios. 

    —¿Malory es tu mejor amiga? —Esta vez, Asher se sorprende. 

    —Si. Bueno, supongo. Dejé a mis amigos de la infancia cuando tenía trece años y me mudé al norte del estado de Nueva York. No aparté a ningún amigo de esa parte de mi vida. Fui a la universidad en Maryland. Todos mis amigos se fueron a vivir a Virginia, California, Florida. No muchos vinieron a Manhattan, y los que lo hicieron, bueno, llevaron un estilo de vida diferente al que yo quería. 

    —¿Princesas de Park Avenue? —Asher asiente en comprensión. —Conozco algunos de esos. 

    —Probé la vida en la ciudad, pero supongo que simplemente no encajo. No tengo la ropa ni la actitud para seguir el ritmo. Siempre me sentí inferior de alguna manera. Pensé que quería la casa en Long Island, niños, vacaciones... algo simple. —¿Que estoy diciendo? "¿Estoy divagando? 

    —Entonces, ¿qué pasa con las mujeres de Long Island? ¿Tienes amigos allí? 

    —No. —Trago otro bocado de mi sándwich. —Yo tampoco encajo ahí. No estoy hecha para ser una mujer que corta cupones, usa jeans de cintura alta y se queda en casa todo el día. —Tomo un respiro. —La verdad es que nunca me había sentido más desplazada en mi vida. Es como si estuviera en la frontera de dos países, pero no tengo la ciudadanía en ninguno. Es una sensación terrible. —Uno que, hasta este momento, no me había dado cuenta. 

    Asher asimila lo que acabo de decir y lo digiere. Él también parece entender que yo también estoy evaluando estos sentimientos. 

    Afortunadamente, cambia de tema. —Dijiste que viajabas mucho con tu papá. ¿Qué hizo él? 

    —Era un jugador de béisbol —digo con total naturalidad. 

    —¿Como un jugador de béisbol de las Grandes Ligas? 

    —Sí —digo, dando un último bocado a mi baguette. 

    Miro la cara de Asher por el rabillo del ojo mientras me estudia, y puedo ver las ruedas en movimiento.  

    —¿Tu papá atrapa a Grayson? 

    Trago y asiento hacia él.  

    —¿De Verdad? Todo este tiempo, he tenido a la hija de Catch Grayson trabajando para mí y ni siquiera lo sabía. 

    —Como no eres un deportista, habría asumido que no importaría si mi padre fuera Mickey Mantle. 

    —Puede que no me guste jugar al softbol en compañía, pero definitivamente soy un fanático del béisbol. Soy un hombre de sangre roja, ya sabes —reprende. 

    Como si no hubiera notado su masculinidad. 

    —Papá jugó en Texas y luego para los Rojos antes de que nos estableciéramos aquí en Nueva York, cuando jugaba para los Mets. Fue... asombroso. 

    —¿Y tu madre? 

    ¿Gwendolyn? Es frívola e inmadura, pero posiblemente la persona más carismática que he conocido. 

    Miro hacia arriba para encontrar unos ojos dorados mirándome. 

    —Suena como su hija. 

    Poco sabe él, no soy como mi madre.  

    Me siento realmente incómodo e insoportablemente tímido en este mismo momento. Descanso mi cara en mi mano y miro hacia el puerto. Respeto que no intente entrometerse más en mi historia, como yo lo hice con él. Hay algo natural en esta relación. Hay un nivel de comprensión que tan fácilmente tenemos el uno con el otro. 

    —Dime algo que nadie sepa de ti. 

    Arquea las cejas. Creo que está intrigado por mi pregunta. 

    Se toma un momento antes de responder: —No me gusta dormir solo. 

    Alzo una ceja. 

    —No de esa manera. —Su voz es condescendiente. Asher pasa sus manos por su cabello dorado y aclara: —No me gusta estar solo. 

    Me sonrojo al pensar en cómo claramente he juzgado mal a este hombre. Quizás pueda ayudarlo, guiarlo. No tiene una mujer en su vida, y tal vez necesite una figura maternal. No ha tenido uno desde que era solo un niño. Mi estómago se hunde ante la idea. 

    —No leas demasiado. Soy un hombre exitoso por mi pasado. Estoy de acuerdo con eso —dice con voz autoritaria. No es una recomendación. Es una orden. 

    Y debido a que lo dijo, no puedo evitar querer leer demasiado. Para alguien que se retrata a sí mismo como seguro y controlado, tiene una vulnerabilidad que está enmascarada por un traje oscuro y un rostro atractivo. 

    Michael Asher acaba de quitarse una capa de sí mismo y quiero saber qué más hay debajo de la piel. 

    Entonces, por supuesto que necesito saberlo. —¿Por qué me dijiste eso entonces? 

    Los ojos de Asher escudriñan mi rostro, como si tratara de averiguar la respuesta. —No comparto mis sentimientos con nadie. No puedo confiar en nadie. Pero yo confió en ti. No sé por qué, pero confío en ti y me gusta hablar contigo. Esto es nuevo para mí, así que, por favor, no me arrepiento de haberme hablado contigo. 

    —No lo haré. Me gusta pasar tiempo contigo. —Lo digo en serio. —Me alegra que seamos amigos. 

    —Yo también. —Se pone de pie y me tiende la mano para ayudarme a levantarme. —Ahora, déjame llevarte a casa antes de que tu esposo comience a preocuparse. 

    El viaje de regreso por Henry Hudson es más lento en el regreso. Asher parece estar saboreando los últimos momentos de nuestro día perfecto. Sarah Brightman canta sobre Eden en nuestros oídos. Me pregunto si su iPod está en modo aleatorio o si escogió a propósito esta canción de mejores amigos y enemigos y nunca trató de ir demasiado lejos. Decido no analizarlo y disfrutar de la dulce ópera. 

    Asher se ofrece a llevarme a casa, pero no puedo soportar la idea de que mis vecinos me vean en una motocicleta, no es que conozca a ninguno de ellos. Y dejarlo en la oficina está fuera de discusión. Dios sabe los chismes que soportaría. 

    Llegamos a la estación Penn, para que pueda tomar el tren a casa. Me bajo de su bicicleta y le doy las gracias con un movimiento de cabeza. Asher pisa el acelerador y, con una suave acción, tiene el motor en marcha y se pone en marcha por la Séptima Avenida. 

    Tanto por no analizar todo en mi vida. Ahora tengo un largo viaje en tren en el que pensar... todo. 

    Asher fue increíble con los niños. Me di cuenta de que lo amaban por la forma en que sus ojos se iluminaron cuando lo vieron. Me sentí honrado de estar allí con él. 

    Y luego estaba el lado personal. Michael el hombre. No puedo evitar recordar lo natural que se sintió la tarde. Compartió historias de su infancia. Ser huérfano. Todo sonaba tan triste. Admira a su abuelo y tomó las herramientas con las que había nacido y las habilidades que había adquirido para amasar su fortuna. Fue simplemente hermoso. Sin embargo, algo en sus palabras me hizo saber que sustituye el amor por la aprobación de su abuelo. 

    Quiero saber más sobre Asher, y ya no me preocupa lo que eso pueda insinuar.  

    Michael Asher puede tener el corazón de cualquier mujer. Él no quiere ni necesita el mío. Sale con modelos y actrices famosas. Se le ve con las hijas de los ricos, y estoy seguro de que tiene algunos prospectos alineados. Probablemente esté saliendo con alguien en este momento. 

    ¿Qué podría querer él de mí? Soy esposa y madre. Soy una vieja noticia. Usado. No tengo nada que ofrecerle. 

    No, esto es simplemente una nueva amistad, que estoy más que feliz de tener. Vale la pena tener amigos en las altas esferas. 

   





CAPÍTULO 17 

    —¿Este es tu jefe? —Gwen mira la portada de la revista New York Magazine y la abre rápidamente. 

    Siempre la abuela obediente, vino a pasar tiempo con Jackson. Y al pasar tiempo con Jackson, quiero decir, ella está descansando en mi silla al aire libre, leyendo una revista y bebiendo un martini. 

    —Sí Madre. —Finjo indiferencia. 

    Estamos en nuestro patio trasero en otro hermoso domingo de verano. Hasta ahora, hemos tenido hermosos fines de semana este año. Compensa el horrible invierno que tuvimos. En días como hoy, cuando todo el mundo está afuera, se pueden escuchar las risas y el ruido proveniente de los patios traseros de otras personas. 

    Gabriel está de pie en la barbacoa en el extremo más alejado del patio de piedra, con pantalones caqui y una camisa azul pálido.  

    —Oh, cariño, él es... es tan... —Gwen se queda sin palabras. 

    —¿Soñador? —Gabriel se burla mientras le da vueltas a las hamburguesas. 

    Le pongo los ojos en blanco. —No es un soñador. Ese término debería reservarse solo para niñas de catorce años que hablen de AC Slater o de cualquiera en Teen Beat. 

    Caminándome hacia la parrilla, sostengo el plato mientras Gabriel saca el pollo de las rejillas de metal.  

    —Asher es... —Busco las palabras. —Él es... —Exótico, fascinante, al estilo de Apolo. —Tiene... buen aspecto, supongo. 

    Gwen ni siquiera levanta la vista de la revista. —Oh, cariño, este hombre es de lo que están hechas las fantasías. 

    Creo que veo un poco de saliva saliendo de su boca. 

    Camino con el plato de pollo hasta la mesa, y cuando paso detrás de Gwen, vislumbro la extensión de dos páginas de Michael Asher. Me detengo en seco. 

    El luce bien. Realmente bueno. ¿Quién esperaría que no lo hiciera? 

    A la izquierda hay una foto de él en su oficina. Desde la ventana, puedes ver todo Manhattan con una vista espectacular de la ciudad. Está parado frente al cristal, vestido con un traje negro a rayas con una camisa impecable y corbata negra. Le he visto esta mirada antes. Debe haber sido tomado el día que lo atrapé en el ascensor. 

    Con una mano en el bolsillo y la otra en la solapa, parece autoritario, pensativo y ardiente. Es el Asher exacto que pensé que conocía al comienzo del verano. Ahora, conozco muchos más lados. El triste Asher que perdió a su madre, el nieto que vive su vida para ganarse la atención de su abuelo, el dador de música, el maestro, el sabelotodo e incluso el simpático Asher. Hay tantos lados en él que no puedes ver en esta imagen. 

    Mi favorito es el comedor desordenado. He tenido otras cuatro reuniones con Asher desde nuestra primera reunión oficial en mi oficina. Todos han estado en su oficina y todos han terminado. El hombre no estaba mintiendo; arruina muchos lazos. Solo tengo una hora más o menos de su tiempo, y es una pena que pasemos tanto hablando de todo lo que no sea el evento porque me voy sin hacer ningún trabajo. 

    La buena noticia es que no he tenido un solo sueño con él en semanas.  

    —¿Qué tiene él... ojos amarillos? —Pregunta Gwen. 

    —Son un oro profundo. Como el color de la miel. —Las palabras salen de mi boca antes de que me dé cuenta. 

    Gwen se da la vuelta y me da una mirada inquisitiva. —No pensé que te habrías dado cuenta. 

    Me alejo de la revista. —Es difícil no notarlos, pero no son nada comparados con los de Gabriel. —Le sonrío. Con suerte, no captó mi comentario sobre los ojos de Asher. 

    Nos mira con indiferencia.  

    —Eso es, Gabriel. Tienes el mercado acorralado en ojos hermosos. —Gwen levanta la vista de la revista y me guiña un ojo. Buen ahorro. —Estoy especialmente agradecido de que se los hayas pasado a mi nieto. 

    Gracias mamá.  

    Con la espátula todavía en la mano, se acerca a Gwen. Se detiene para mirar por encima de su hombro, evaluando al hombre de la foto. Él sabe más sobre la familia Asher que yo. Claramente, él sabe cómo es Asher. 

    —No es tan malo. —Gabriel regresa a la parrilla, encogiéndose de hombros. —Y Photoshop hace mucho. 

    —¿Estás celoso? —Pregunta Gwen, balanceando su cuerpo para evaluar la expresión de Gabriel. Se vuelve hacia mí y dice: —Eso está bien. Muy bien. 

    Gabriel se ríe del comentario de Gwen y vuelve a cocinar. Sabe que no tiene nada de qué preocuparse. ¿No es así? 

    No le hagas caso. A mi madre le encanta el drama —bromeo. 

    —Di lo que quieras, pero es bueno que una pareja esté un poco celosa. —Ella levanta la vista de la revista. —Sabes, cuando tu padre estaba de gira en las mayores, escuchaba todas estas historias de mujeres que se arrojaban sobre él. ¿Estaba celoso? Puedes apostar tu trasero a que lo estaba. 

    —Pero en lugar de ponerme nervioso —continúa—, me aseguré de que tu padre tuviera algo para recordarme antes de salir de casa. 

    —¿Como que? —Mientras hago la pregunta, miro a Gabriel, que tiene la cabeza inclinada hacia un lado con las manos levantadas en el aire, como si me preguntara: ¿Qué crees que le dio? 

    La comprensión se refleja en mi rostro.  

    —¡Bruto! En serio, mamá, guárdate estos comentarios para ti. 

    Gabriel se ríe y saca el pollo para el almuerzo. 

    Gwen deja la revista a regañadientes y se acerca a la mesa. —Entonces, ¿qué hay en la agenda para esta tarde? Cuando Jackson se despierta de su siesta, pensé que podíamos ir al centro comercial. Necesito ropa nueva y la que está en los palos tiene las opciones más horribles. —Toma asiento frente a mí. 

    Cargo mi plato con pollo y ensalada. Debo pasar las hamburguesas. 

    —Mamá, tu Macy's tiene la misma mierda que nuestro Macy's. 

    —¡Oh, basura! Aquí tienes más grandes almacenes e incluso hay valet. Créame, su centro comercial es mejor. —Gwen toma un sorbo del martini de manzana que preparó. —Oh, Gabriel, esto está delicioso. 

    —Por eso me amas, Gwen. —Coge su cerveza y los dos lo vitorean. 

    —Si te emborrachan, entonces no hay compras para ti —digo condescendientemente, señalando con el dedo en su dirección. —Odio el centro comercial como es. Lo último que necesito es que una madre exuberante caiga en los percheros de ropa. 

    Ella me despide. —¡Oh, silencio! Estás tan nervioso. ¿Cuándo dejaste de saber cómo divertirte? —Toma otro sorbo. 

    ¿Yo? ¡Soy muy divertido! ¿No es así? 

    —Ustedes dos se divierten en el centro comercial. Además, Kat necesita comprar algo para la gala. —Gabriel toma asiento a mi lado, pasando su brazo alrededor del respaldo de mi silla. 

    Desde que Malory me dijo que tenía que ponerme algo formal, lo he estado bloqueando. No puedo usar cualquier cosa vieja. Puede que sea una gran producción, pero el concierto es una gala y estaré representando a Asher. Tengo que ponerme algo espectacular. 

    Asiento con la cabeza. —Vamos a Bloomingdale's. 

    Silba entre dientes. —Rompiendo las armas grandes. 

    Oh.  

    —No. Estoy bromenando. —Coloca su brazo alrededor de mis hombros y besa mi cabello. —Ustedes dos tienen diversión. Te lo mereces, cariño. Mi chica trabajadora. 

    A veces puede ser tan dulce.  

    —Simplemente no gastes demasiado.  

    Y ahí está. 

    ¿El hombre se da cuenta de que me envía de compras con Gwendolyn Grayson? La mujer nació para comprar. 

    [image: imported-image2.jpg] 

    Una vez en el centro comercial, utilizamos el servicio de aparcacoches a la última moda y entramos en Bloomingdale's. Gwen está muy por delante de mí mientras camino a Jackson entre los estantes de ropa. Gabriel quería que lo dejara en casa, pero como estoy en el trabajo toda la semana, aprecio todo el tiempo que puedo tener con mi dulce ángel los fines de semana. 

    Encuentro a Gwen en la sección de mujeres, mirando una mesa de suéteres. Ella sostiene un suéter azul claro con cuello redondo contra su pecho. 

    —¿No son hermosos? 

    —Mamá, estamos en la mitad del verano. Es un poco cálido para la cachemira. 

    —Cariño, nunca hace demasiado calor para la cachemira —advierte. —¡Estoy comprando tres! —exclama, cogiendo un azul y un verde para ella y luego cogiendo otro. 

    —¿Para quién es el gris? 

    Tú, querida. Necesitas un poco de lujo —dice, arrojándome la pieza gris de lujo. 

    Giro el cochecito de Jackson y deambulo por los estantes.  

    Gwen se detiene en cada perchero y comenta lo hermoso que es cada atuendo. —Mira el corte en esto, y ¿no es este color simplemente divino? 

    Cuando dije que la mujer nació para comprar, lo dije en serio. Cómo se lo permite todo, nunca lo entenderé. Mi papá tuvo una carrera lucrativa, pero ella compra como si fuera una Rockefeller. 

    Agarrando un artículo tras otro, Gwen lleva su montón de ropa al vestidor, y yo me siento en un banco, esperando a que salga.  

    Gwen se prueba una serie de conjuntos. Si se probó veinte, no se probó lo suficiente. 

    Después de cuarenta minutos, Jackson se inquieta. 

    —Mamá, voy a presionar un poco a Jackson. Está cansado de quedarse quieto. 

    —Está bien, querida —llama desde el interior del camerino.  

    Agarrando mi bolso, me pongo de pie y empiezo a moverme. 

    —Muy rápido —interrumpe mi partida. —¿Qué piensas de este? 

    Ella está parada en la entrada, con un top negro de manga corta, cuello vuelto y pantalones con estampado de leopardo. Tan salvajes como son, los pantalones son de buen gusto. El cinturón de oro, por otro lado, es un poco... mucho. 

    —Es perfecto. Definitivamente obtén ese. 

    Saco el cochecito del departamento de mujeres y hojeo la sección de maquillaje antes de detenerme en uno de los mostradores de joyería. Disfruto mirando las piedras preciosas bajo las luces parpadeantes. Mientras admiro una hermosa pulsera, un aroma impregna mis sentidos. 

    Tabaco... y vainilla.  

    Me congelo en su lugar.  

    Él está aquí.  

    Apresuradamente, me doy la vuelta y escaneo la habitación en busca de Asher, pero no está a la vista. Como un sabueso a la caza, sigo el delicioso aroma para ver adónde fue. 

    —¿Le gustaría probar algunos? ¿Quizás para el hombre de tu vida? una vendedora me llama. 

    La molesta vendedora tiene una misión de venta de aromas. —Aquí. Tenemos estas fantásticas tarjetas aromáticas. —Ella toma la fragancia, la rocía sobre una cartulina rectangular y la extiende frente a ella. 

    Intento alejarme, pero ella empuja la tarjeta de la fragancia en mi cara. De mala gana, se lo tomo y comienzo a alejarme. 

    Pero aquí está. 

    En mi mano. 

    Me llevo la tarjeta a la nariz y saboreo la deliciosa fragancia. 

    Es su maldita colonia.  

    Dándome la vuelta, me dirijo hacia la vendedora y miro la botella negra y dorada que tiene en la mano. El hombre usa Tom Ford. 

    —Tomaré una botella de eso —digo, sacando mi billetera de mi bolso. Sí, mi propio Michael Asher personal en una botella. 

    —¡Ahí tienes! —Gwen aparece a mi lado—. ¿Qué estás comprando? —pregunta, escaneando el mostrador. —Oh, colonia para Gabriel. Que dulce. Déjame oler.  

    Gwen toma el frasco del probador y se lo rocía en el brazo. Se lleva la muñeca a la nariz y aspira ese aroma celestial que me ha vuelto loca durante todo el verano. 

    —Esto es divino. Huele a un antiguo club de caballeros inglés. Muy embriagador. Muy masculino. —Gwen acaba de describir al hombre más que a la fragancia. 

    —Serán doscientos quince dólares —chirría la vendedora. 

    Mi mandíbula cae al suelo. —¿Por dos onzas? 

    Por supuesto, Asher tendría la colonia más cara de toda la maldita tienda.  

    —Son uno punto siete onzas, pero no se puede poner precio a este tipo de lujo. —Rayos molestos. 

    Entrego mi tarjeta de crédito y miro a mi madre. 

    —No me mires. ¡Acabo de gastar cuatrocientos dólares en cachemira! —Gwen se aleja tranquilamente. 

    Con mi botella de Michael Asher y mi madre, que ahora huele a él, subimos a la sección de vestidos de noche para mujeres.  

    Los vestidos son impresionantes. Fila tras fila, hay una más hermosa que la otra. No sé por dónde empezar, así que Gwen toma varios y me deja un espacio. Escaneo las etiquetas de precios para asegurarme de que no se exceda. Los precios están bien, pero los tamaños están mal. 

    —Mamá, estos son demasiado pequeños. —Sostengo la etiqueta en mi mano. 

    —No, Kathryn, tu ropa es demasiado grande. —Sus ojos me miran de arriba abajo. —Has perdido mucho peso. Créeme; encajarán. 

    Pongo los ojos en blanco y me dirijo al camerino. La primera es una línea A de color rosa pálido que, para mi sorpresa, encaja. Quizás he perdido peso. No se como. Siento que todo lo que hago es comer con Malory. 

    Abro la puerta para mostrarle a Gwen el vestido rosa y ella niega con la cabeza con desaprobación. 

    A continuación, me pruebo un número de satén ciruela sin tirantes. Es adelgazante y sofisticado. ¡Me encanta! Al abrir la puerta, busco a Gwen. 

    —¿Qué piensas? —Yo emito. 

    Gwen inclina la cabeza hacia un lado y tuerce la boca. —No para ti. 

    —¡Me gusta!  

    Kat, no hace nada por ti. Es muy aburrido. Pruébate el rojo —indica. 

    ¡Multa! Golpeo la puerta del camerino como si tuviera catorce años.  

    Gwen deja escapar una carcajada. —¡Nunca cambiarás! 

    El vestido rojo tiene un escote de dos partes, donde me quedo atascada dos veces antes de finalmente darme cuenta. Me siento tan molesto cuando me lo pongo correctamente que automáticamente odio el vestido, sin importar cómo se vea. 

    Abro la puerta y veo a Gwen parada frente a mí, sosteniendo un vestido color marfil.  

    —Intente esto en. 

    —¡Ni siquiera has mirado el que tengo! —Resoplé. 

    —Lo odio. Aquí. —Ella empuja el vestido en mi mano. —Éste es el indicado. 

    Sostengo el vestido de marfil. —No estoy vestido de blanco. No es el día de mi boda. 

    —Póntelo. —Gwen se aleja. 

    Recuerdos de mi baile de graduación, formales e incluso compras de vestidos de novia aparecen en mi cabeza. Es enloquecedor comprar con la mujer. 

    Y al igual que con mi vestido de graduación, formal y vestido de novia... tiene razón. 

    El vestido es exquisito, mundano y me hace parecer una diosa. Es un número ajustado de Theia con un escote en V suave y bajo y tirantes finos. La tela de seda se adhiere a mi cuerpo pero cuelga delicadamente mientras desciende por mis caderas en una elegante cascada de pétalos. El dobladillo cae elegantemente en el suelo. Parezco una diosa caminando sobre un lecho de pétalos de rosas blancas flotantes. 

    Marfil sobre marfil, es el epítome de lo clásico. Estoy enamorado. 

    Abro la puerta para permitir que Gwen se regodee, pero ella no está allí.  

    —¿Mamá?  

    Recogiendo la parte de abajo del vestido, descalzo, salgo a hurtadillas del camerino. ¿A dónde fue? 

    Cuando estoy a punto de dar la vuelta al vestidor, escucho una voz familiar. 

    —Quería pasar tiempo juntos esta noche, pero yo ya estaba en el centro comercial. Quiero decir, no puede pedirme que pase tiempo con él en el último minuto. ¡Una chica necesita mimos! —Ella deja escapar una carcajada. 

    Escondido detrás de un perchero de ropa, escucho a escondidas la conversación. 

    —Tienes que verlo. ¡Él es hermoso! Y su cuerpo es para morirse. Sí, sí. Corremos juntos por el parque. Sí, cuerpo totalmente caliente. Hace que todo valga la pena. 

    ¿Qué vale la pena? ¿Con quién corre? ¿Y ella está hablando sola? 

    Me deslizo hasta el suelo y me agacho, para que no me vea. Tengo que echar un vistazo. 

    Poniendo mis manos a cuatro patas, me arrastro alrededor del estante. Las mangas de la camisa y las etiquetas de precios me golpean en la cara mientras miro por el costado del estante. 

    Es ella.  

    ¡La leona!  

    La chica del parque, que conoce a mi esposo y llama a mi hijo Jack, está hablando por teléfono y mirando una exhibición de ropa interior. Ropa interior muy sexy, debo añadir. 

    ¿Cual es su nombre? Beth, Brie, Bailey... 

    —Nos vemos el martes. ¿Yo se, verdad? —Ella continúa—. Tengo que encontrar algo increíble para ponerme. Vamos a... —Ella comienza a alejarse. 

    No puedo oír. Me arrastro más cerca. 

    Estoy a punto de doblar la esquina cuando me interrumpen un par de pies. No conozco esos pies. Están vestidos con Aerosoles negros. Agachado, miro vacilante hacia arriba. Me ha atrapado una vendedora. 

    —Disculpe, señorita. ¿Puedo preguntarte por qué te arrastras por el suelo con un vestido de mil dólares? 

    Me arrastro lentamente hasta ponerme de pie.  

    —Yo, um... —Mi boca se seca. 

    Se cruza de brazos y golpea con el pie. Este día simplemente no puede ser peor. 

    —¡Ahí tienes! —Gwen emerge a mi lado, sosteniendo a Jackson—. ¡Oh, no te ves hermosa! 

    Mis ojos ceñudos se encuentran con los de ella. —¿Mil dólares? 

    —Si no te gusta, no lo entiendas —sugiere Gwen con indiferencia. 

    Me vuelvo hacia la vendedora. Sus labios están en una línea dura y está arqueando una ceja. No sirve de nada discutir con ninguno de los dos. 

    —Tomaré el vestido —murmuro entre dientes. 

    La vendedora me lanza una mirada de suficiencia. Te llamaré. 

    Mientras se aleja, Gwen me entrega una caja de zapatos. —¡Aquí, estos se verán perfectos con el vestido! 

    Miro la etiqueta cara y de alta gama de la caja y niego con la cabeza. —Creo que hemos hecho suficiente daño. 

    Pruébatelos, Kathryn. Escucha a tu madre. —Gwen intenta empujar la caja de zapatos en mis brazos. 

    —No. —Lo empujo hacia atrás. 

    —Kat —advierte. 

    —No. —Empujo la caja de nuevo. 

    —Kat... 

    —¡Dije que no! —Yo grito. 

    Los ojos de Gwen se abren con sorpresa. 

    —¿Ese es Jack? —una voz emocionada llama desde más allá del estante. 

    ¿Estás bromeando? 

    La leona asoma su cabeza burbujeante y se inclina para darle un beso a Jackson.  

    Gwen la mira y sonríe. —¡Un amigo! Hola querida. Soy la madre de Kathryn, Gwendolyn. Puedes llamarme Gwen. —Ella extiende su mano. 

    —Hola, Gwen. —Ella le da la mano a mi madre. —Soy Becca. 

    Becca! 

    La leona que estaba hablando por teléfono, de quien supongo que es mi esposo, está besando a mi bebé y estrechando la mano de mi madre mientras yo estoy de pie con un vestido de mil dólares que acabo de arrastrar por el suelo. 

    Agarro la caja de zapatos de la mano de mi madre. —¡Oh, dame los malditos zapatos! 

   





CAPÍTULO 18 

    —¿Qué quieres decir con que crees que Gabriel está haciendo trampa?  

    Soy una mierda de gallina. No puedo hablar con Gabriel sobre eso. Sobre todo porque no ha habido privacidad en mi casa desde que Gwen se queda unos días. Dios sabe que no puedo hablar con mi madre sobre esto. 

    Incluso si hablo con él, si está teniendo una aventura, no va a decir: Oh, ya que preguntaste, sí. Sí, estoy teniendo una aventura con la rubia de grandes tetas del parque. Y sí, compró lencería sexy para que me la pusiera. Gracias por preguntar. 

    En cambio, contuve la respiración hasta que vi a Malory, mi caja de resonancia. 

    —Una parte de mí cree que lo es, y otra parte lo sabe mejor. Quiero decir, estamos hablando de Gabriel. Sería tan fuera de lugar. Es uno de los buenos... ¿verdad? Divago, disgustado de estar siquiera pensando en esto. Mi pie tiembla a una milla por minuto, y he masticado dos tapas de bolígrafos esta mañana solo. 

    —Sí, Gabriel es definitivamente uno de los buenos. —Malory intenta consolarme, su mano se inclina sobre el escritorio para tocar mi brazo. Es un gesto extraño para Malory. Parece forzado. 

    —Pero lo dices todo el tiempo. Es guapo y exitoso. Quiero decir, ¿por qué las mujeres no iban a meterse con él todo el día? Mi cabeza cae en mis manos. Hay una montaña de trabajo en mi escritorio por hacer, pero no puedo concentrarme. —Hay una chica en el parque... 

    Malory frunce el ceño. —¿Qué quieres decir con esta chica en el parque? 

    —Rubia, perfecta y muy familiarizada con mi marido y mi hijo. —El pensamiento me hace temblar. —Y para colmo, la escuché hablar con alguien sobre este chico con el que está saliendo. 

    Dejo salir una bocanada de aire. Me siento derrotado. —Había algo que ella dijo. Hizo una referencia al tipo que hacía que todo valiera la pena. Como si hubiera un obstáculo que tuvieran que superar. —Mi miedo es que el obstáculo sea yo. 

    Cuéntame más sobre la niña. ¿Cómo es ella? ¿Es ella joven? 

    —Yo diría que a principios de los veinte. Ella estaba… El teléfono que suena me interrumpe. Levanté el dedo hacia Malory. —Sostenga ese pensamiento. 

    Cojo el teléfono. —¿Hola? 

    —Esta es Cecelia de la oficina del Sr. Asher. Ha solicitado su compañía. ¿Le aviso de su disponibilidad? 

    ¿Es este el momento adecuado para tratar con Asher?  

    Es tu jefe, Kat. Si. 

    —Si. Estaré despierto en cinco minutos. —Yo cuelgo. 

    Los ojos negros de Malory cuestionan mi llamada telefónica. 

    —Asher me ha convocado —respondo a su pregunta tácita. 

    —Eh —responde con una ceja levantada. 

    —¿Eh? 

    —Sí, eh. ¿Debo decir más? Sus labios se fijan en una sonrisa. 

    —Has dicho suficiente. —Me paro, agarrando mis archivos para la gala. Estoy seguro de que quiere revisar los permisos y el cronograma. 

    —Si está teniendo una aventura, querrás atraparlo en el acto. De lo contrario, simplemente cubrirá sus huellas —dice Malory, y asiento con la cabeza. Debería estar tomando notas—. ¿Tiene alguna prueba de este supuesto asunto? —ella pregunta. 

    —No. —Hay consuelo en ese hecho. 

    —Hagas lo que hagas, no, repito, no hables con Gabriel sobre esto. Primero tenemos que idear una estrategia. —Malory se pone de pie y alisa su vestido de ónix—. ¿Condujiste hoy? 

    —Si. ¿Por qué? ¿Necesitas pedirlo prestado por alguna razón?  

    Agarra su bolso y piensa por un segundo antes de cambiar de opinión. —No. Solo quería saber si tenía que tomar un tren. Cuando regrese, todavía tengo preguntas para usted. Quiero saber quién es esta otra mujer más joven. 

    Me detengo en la puerta antes de contestar: —Si mi esposo se acuesta con otra mujer, ¿realmente importa lo joven que sea? 

    Malory me mira sin comprender mientras salgo de la habitación.  
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    Arriba, en la oficina de Asher, tomo asiento y miro al pez de ojos grandes. Son tan ingenuos que piensan que su pequeño acuario perfecto es un paraíso solo para ellos cuando, en realidad, no tienen idea de que hay un océano entero ahí fuera. Solo saben sobre qué les han mentido. 

    La puerta grande detrás de mí se abre, y una mujer de piel oscura con ojos color avellana y un marco diminuto sale de la oficina de Asher. Ella se abrocha el botón superior de su blusa mientras camina hacia el ascensor. 

    ¿No debería al menos tener la decencia de recomponerse dentro de la oficina? Es como si quisiera que la gente supiera lo que estaba haciendo. 

    —Em. Grayson. —Cecelia aleja mi atención de la llamada de botín de la tarde. —Señor. Asher te verá ahora. 

    Oh, lo que esta pobre chica debe tener que presenciar a diario.  

    —Cierra la puerta —llama Asher desde el área del bar. 

    Me comprometo y dejo la puerta entreabierta, como hago cada vez que estoy en su oficina. 

    —Miedo de que alguien pueda pensar que estamos siendo… oh, ¿cuál es la palabra? ¿Inapropiado? —Ojos dorados mirándome. 

    —¿Disfrutaste tu twinkie? —Digo, refiriéndome a la mujer que acaba de salir de la oficina de Asher. Espero que pueda escuchar el disgusto en mi voz. 

    —Eso —dice, señalando hacia la puerta—, no era un twinkie. Esa fue Simone Davenport. 

    —¿Simone Davenports no tiene el mismo relleno de crema que el resto? —Me burlo. 

    Asher me hace señas para que entre en la habitación y se dirige a uno de los taburetes. —Los Simones son parte del mundo empresarial. Hijas de hombres con mucho dinero y poder. Así que, si te jodes a Simone, será mejor que te pongas las pelotas en un tornillo de banco. —Hace una mueca burlona, como si le hubieran dado una patada en las pelotas. —Pero tenemos un arreglo. Nos ocupamos de las necesidades de los demás. 

    Está tan lleno de sí mismo. 

    —Todos los hombres son cerdos. 

    —Solo los buenos. —Su barbilla cincelada se eleva mientras sostiene un vaso. —¿Bebida? 

    Hay una cosa que decir sobre Michael Asher. No oculta quién es. Seguro, tiene secretos. Pero las mujeres saben lo que obtienen de él. Saben que es un canalla y no se compromete. No miente, y ciertamente no se cuela a espaldas de nadie. 

    El pensamiento es ligeramente refrescante. Me vendría bien una buena dosis de honestidad ahora mismo. 

    Dejo escapar un profundo suspiro y echo los hombros hacia atrás, dirigiéndome hacia la barra. —No bebo en los días escolares. 

    —¿Solo noches de escuela? —bromea. 

    —Esa fue una ocasión especial.  

    —¿El cumpleaños de Heather fue una ocasión especial? ¿Ustedes dos se han convertido en amigos o algo así? Asher se lleva el vaso bajo a los labios y toma un sorbo. El alcohol debe arder un poco porque su garganta se aprieta. 

    —Por mucho que me encantaría bromear contigo, tengo una gala que producir. 

    —Bien —dice, dejando el vaso en la barra. —Tengo algo que enseñarte. 

    Está mareado de emoción. Es tan poco Asher que me hace sonreír por primera vez hoy. 

    Asher se acerca a su escritorio. Apoyado contra el costado hay una imagen grande del tamaño de un póster. Lo levanta con ambas manos y le da la vuelta. Lleva su sonrisa de megavatios en anticipación a mi reacción. 

    No puedo evitar dejar escapar una pequeña risa. En sus manos tiene un póster de película vintage original para la película It Happened in Brooklyn, protagonizada por Peter Lawford y, mi tocaya, Kathryn Grayson. 

    —Pensé que podríamos colgarlo en la sala de conferencias —propone, mirando el póster en sus manos y luego hacia mí, esperando ver cómo reacciono. 

    No puedo discutir con él para que me lo compre porque no lo hizo. Lo compró para la oficina. Eso es aceptable. No lo admitiré en voz alta, pero me gusta que lo haya comprado por mí. Es un gesto dulce. 

    —Se verá genial en la sala de conferencias. Lo apruebo. Ahora, hablemos de la gala. 

    —Si. —Vuelve a colocar el marco en el suelo y de repente se pone muy serio. —La gala. Ven, toma asiento. 

    Caminamos hacia la mesa y Asher me tiende una silla. La oleada de cada emoción que bailaba antes en mi vientre, desde la ira hasta la excitación y la ansiedad absoluta, se está calmando. Tal vez sea el aroma de la vainilla o la forma en que su voz tiene este sonido melódico, pero sin duda estoy relajado en su compañía. 

    Loco, ¿verdad? Lo sé. 

    Ahora mismo, estoy muy lejos del idiota ansioso que era esta mañana.  

    Trabajando juntos, tenemos algo en común en este trabajo que nos coloca en el mismo campo de juego. Cuando fuimos a la tumba, compartimos historias de familia y honestidad reservadas para amistades íntimas. Siento que me conoce desde siempre. Hemos llegado tan lejos en poco tiempo. 

    Quizás Asher pueda darme algún consejo. Malory es inútil. 

    —¿Puedo hacerte una pregunta?  

    —Por supuesto.  

    Giro las palabras en mi cabeza por un minuto. No quiero revelar demasiado. —Si crees algo en tu instinto pero no tienes pruebas físicas, es lo que tu mente cree que es... ¿tú... 

    Mis ojos se sienten pesados mientras las lágrimas intentan salir por detrás de ellos. Los trago hasta el punto en que mi garganta siente que se va a quemar. 

    Mis ojos me traicionan al soltar una sola lágrima.  

    —Kathryn. —Sus cálidas y fuertes manos agarran las mías y me aprietan. Intenta captar mi mirada, pero me siento, mirando el espacio vacío a mi alrededor. —Mírame. 

    Tentativamente, levanto la cabeza y me recompongo, la gota cae por mi mejilla. —Lo siento. Me siento tan tonto. —Mi cabeza cae de nuevo avergonzada mientras me limpio la lágrima con el dorso de mi mano. 

    —Nunca me digas que lo sientes. —Inclina la cabeza hasta que está dentro de mi mirada y mantiene sus ojos en los míos, obligándome a levantar mi cabeza junto con la suya. No me está tocando físicamente, pero puede controlarme con solo la mirada de sus ojos. —Y nunca bajes tu hermoso rostro. 

    —Nunca me llamas Kathryn. —Dejo escapar una sonrisa tímida. 

    —Solo cuando no estoy enojado contigo.  

    —Muy divertido.  

    —Escucha —su voz es baja—. No sé por qué estás angustiado, pero puedo decirte esto. En este negocio, todo son números y resultados. Pero a veces, algo puede verse genial en papel. Demonios, podría parecer un puto juego de niños. Pero si mi instinto dice que está mal, entonces me marcho. 

    —Lo mismo ocurre cuando sé que debería hacer algo al respecto —continúa. —Si sé que está bien, si siento que está bien, entonces tengo que hacerlo o de lo contrario no tiene sentido. —Sus ojos miran a los míos en busca de comprensión. 

    Intento comprender sus palabras. —¿Qué haces si el problema en cuestión es personal? ¿Si no es un negocio? 

    —Entonces, sigo mi corazón. Soy impulsivo de esa manera. 

    —Tenía miedo de que dijeras eso. —Mi aliento abandona mi cuerpo. 

    —Escucha, el mundo no es todo blanco y negro. A veces, es... gris, Gray. 

    Sonrío reticentemente, mi cuerpo en paz y mi mente en reposo. —¿Te estás burlando de mi? 

    Sus labios se contraen en una sonrisa torcida. —Creo que lo soy. 

    Mi corazón sabe que me estoy excediendo por completo. Mi cerebro sabe lo que vio y escuchó, pero ¿qué fue lo que pensé que vi u escuché? 

    ¿Cuándo me volví tan inseguro? Quizás siempre lo he sido, pero Gabriel nunca me ha dado la oportunidad de ver cuán insegura estoy por él. Siempre ha estado muy atento. Su mundo ha girado a mi alrededor. ¿Estoy siendo tan autoindulgente que no puedo imaginarlo teniendo otra vida aparte de la que yo tengo? Es un hombre trabajador. No puedo estar tan celoso del tiempo que dedica a su carrera. ¿No es eso exactamente lo que le pedí que no hiciera conmigo? Quería tener algo propio, un lugar en el que fuera importante y productivo fuera de nuestro matrimonio. 

    ¿Y esa estúpida y molesta rubia del parque? Gabriel es un buen tipo. Hace amigos fácilmente. Siempre lo ha hecho, siempre lo hará. Está bien que corra con ella. Almuerzo con Asher y no hay nada indecente aquí. 

    En cuanto a esa conversación que escuché en la tienda, debí haber escuchado mal. A veces mi imaginación se me escapa. Gabriel es un buen hombre. El es mi hombre. No puedo creer que casi deje que Malory me ayude a hundirme en un agujero más profundo de desesperación. Cuando, aquí, Asher está siendo la voz de la razón. 

    Cuando vuelvo a pensar en el ahora, Asher me mira con una peculiar mezcla de intensidad y satisfacción.  

    —Gracias —respira. 

    —¿Para qué? 

    Confiando en mí. Es nuevo para mi Me gusta. —Su voz es baja. 

    —Eres un buen amigo —le susurro. 

    —Lo intento.  

    Una hermosa obra de arte colgada en la pared sobre el hombro de Asher me llama la atención. Una cruz de oro con joyas, adornada con piedras de esmeralda, zafiro y citrino, descansa sobre un fondo negro. Los símbolos alfa y omega cuelgan de los brazos de la cruz. Asher sigue mi mirada. 

    —Se llama crux gemmata —explica, mirando el arte medieval temprano. —¿Ves el árbol en el centro de la cruz? Simboliza la historia de Adán y Eva. El primer pecado original. 

    —Es impresionante. —Mis ojos se encuentran con los suyos de nuevo. 

    —¿Sentirse mejor? 

    —Sorprendentemente, sí. —Una sonrisa cruza mi rostro. 

    —Tienes una hermosa sonrisa, Grey. 

    Rompiendo el intenso contacto visual, me levanto de la mesa. Basta de cumplidos. Creo que hemos cruzado suficientes líneas esta tarde. 

    Asher se levanta rápidamente. —No empieces con eso de nuevo. 

    Levanto la mano en señal de protesta. —No. Has entendido mal. No te estoy amonestando. Gracias. Lo digo en serio. Me siento mucho mejor. 

    —Debieras. —Sus palabras son sinceras. —Me tienes. 

    Hago. 

    Cuando vuelvo a la realidad en el piso veinticuatro, mi pelirroja apenas se ve sobre la creciente exhibición de rosas blancas.  

    —¿Tienes algo de papelería? —Pregunto. 

    Me entrega un sobre y una tarjeta con la firma de Asher y el logotipo de omega.  

    Lo llevo a mi oficina, garabateo una nota y cierro el sobre antes de colocarlo en la pequeña bolsa de Bloomingdale que tengo en mi bolso. Nunca lo saqué de este fin de semana. Francamente, no tenía ni idea de lo que iba a hacer con la colonia. 

    Camino de regreso al escritorio de Trish y le entrego la bolsa. 

    —Por favor, entregue esto a la oficina del Sr. Asher. Puedes dejárselo a Cecelia. 

    Siempre el castor ansioso, Trish agarra la bolsa y se dirige hacia el ascensor para hacer la entrega.  

    Deteniéndome por un momento, me inclino sobre el escritorio de Trish y huelo las deliciosas rosas blancas mezcladas con tabaco y vainilla. La tranquilidad nada por mi torrente sanguíneo. 

    Girando sobre mis talones, me dirijo a mi oficina con una sonrisa tonta en mi rostro. Mi oficina todavía está vacía. Sus paredes blancas y sus muebles espaciosos pueden parecer fríos, pero este pequeño espacio se ha convertido en mi hogar lejos del hogar. 

    No creo que tenga nada personal aquí.  

    Oh, lo hago. 

    Agachándome debajo de mi escritorio, agarro el paraguas negro. Lo sostengo por su hermoso mango de perla blanca. Realmente es bonito. Verlo provoca un grato recuerdo. No puedo creer, hace solo dos meses, pensé que este hombre era grosero y tremendamente inapropiado. Es extraño pensar que se ha convertido en uno de mis mejores amigos. 

    Quizás Gabriel tenía razón. Necesito más amigos. 

   





CAPÍTULO 19 

    Mi escritorio se ha convertido en una mina de papel. Para un trabajo que es tan creativo, hay una gran cantidad de papeleo. 

    Tenemos una reunión de producción a las once, así que llegué bien temprano para prepararme. Me siento bien hoy. Hoy es un nuevo día. Voy a seguir a mi corazón. Y mi corazón dice, mi esposo me ama. 

    Me desperté esta mañana envuelto en doscientas libras de Gabriel. Su cabello se está volviendo un poco más largo de lo habitual y me rozó la cara mientras me despertaba con suaves besos y un pequeño cosquilleo. No tuvimos la oportunidad de más porque Jackson también estaba listo para recibir atención. Desde la cama, admiré el trasero de Gabriel mientras se desvistía para la ducha. Fue una hermosa vista de ver. 

    Al salir de la cama, casi resbalé con una revista. Lo levanté para ver la portada con la foto de Asher. Era el mismo que Gwen había estado leyendo este fin de semana. Gabriel debió haberse quedado dormido mientras lo leía. 

    El teléfono suena.  

    Sacudiéndome del recuerdo de esta mañana, respondo con mi voz de productor más profesional—, Kathryn Grayson. 

    —Hay una entrega aquí para ti. ¿Lo llevo a su oficina? Trish está en el otro extremo. 

    —No. Estaré ahí. 

    Trish ha estado trabajando duro con Heather. Entre eso y contestar el teléfono principal, firmar las entregas y mantener este lugar en orden, tiene cosas más importantes que hacer que entregar mi paquete. 

    La exhibición de rosas blancas es muy desagradable hoy. Asher realmente se está dejando llevar. Junto a ellos hay un paquete con un gran lazo rojo encima. 

    —Parece que alguien te envió un regalo. —Trish vigas. —¿Puedo verte abrirlo? 

    Como no tengo nada que ocultar, dejo que Trish se quede quieta mientras desenvuelvo la cinta roja sedosa de la gran caja blanca de pastelería.  

    Abro la tapa y encuentro paquetes de, como dice el lema—, bizcocho dorado con relleno cremoso.  

    Asher puede ser muy divertido.  

    —¿Quién te enviaría una caja de Twinkies? —La cara de Trish está torcida. 

    Participo en la segunda mentira que le he dicho a esta chica. —Debe ser de la gente de Hostess Brands. —Finjo estar confundido. —¿Twinkie? —Yo ofrezco. 

    Trish agarra el manjar relleno de crema y sonríe. 

    Caminando de regreso a la oficina, abro la tarjeta que venía con el paquete. No quería abrirlo frente a Trish. 

    La nota es corta y dulce. —Porque, simplemente no puedo tener suficiente. —Sin firma. 

    Sonrío para mis adentros y dejo la caja en mi escritorio. Son casi las once, así que recojo mi cuaderno y mis archivos y me dirijo a la sala de conferencias. 
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    En la sala de conferencias, Erik, Malory y yo nos sentamos uno al lado del otro, frente a la pared de anuncios antiguos, mientras Harvey, Gretchen y Heather se sientan frente a nosotros.  

    Mientras tomo asiento, miro hacia arriba y veo el póster de película vintage que Asher compró colgado con orgullo. Kathryn Grayson luce etérea bajo el apuesto Lawford. 

    Todo el mundo parece tener su parte de producción en marcha. Erik ha estado trabajando con su equipo para asegurar el equipo y asegurarse de que puedan capturar todos los aspectos del concierto de Central Park para los espectadores en casa. También planea formar un equipo en la gala del Lincoln Center. No saldrá al aire la misma noche, pero es posible que puedan venderlo como especial en el futuro. Le está dando a uno de los técnicos la oportunidad de dirigir. Parece una gran idea. 

    Malory vendió los derechos de la transmisión y está llenando la gala con una multitud de élite que está pagando miles de dólares para asistir.  

    Hay presión. Será mejor que esta cosa sea perfecta. 

    Heather, a pesar de lo malvada que es, realmente tiene sus cosas juntas. Su concierto está planeado, los contratos con los proveedores firmados, el cronograma y la logística están claros. Sus discursos y diálogos a lo largo del programa están todos en etapas de revisión. Ha contratado a un nombre muy conocido en la radio para que sea la locutora, y tiene una personalidad nocturna aún más conocida, lista para organizar todo el evento. Eso es realmente inteligente. 

    Asher aprobó a otra personalidad de la televisión como anfitrión de mi evento, pero no es tan divertido y es un desastre trabajar con su gente. Miro mis notas de producción. Tengo muchos cabos sueltos. Si tuviera a Trish trabajando conmigo, estaría tan adelante como Heather. 

    Harvey está repasando los guiones del concierto de Central Park cuando los ojos de Gretchen se mueven hacia la pared de vidrio detrás de mí. Heather nota la distracción de Gretchen y sigue su mirada. 

    —¿Quién es ese? —Los ojos de cierva de Heather se agrandan. Casi echa espuma por la boca. 

    Malory y yo nos damos la vuelta para ver a un hombre de cabello oscuro y ondulado, complexión atlética y ojos azul marino detrás del cristal, buscando lo que supongo que es mi oficina. 

    ¿Por qué está Gabriel aquí? 

    Me vuelvo hacia Erik. —Si me disculpas, ese es mi esposo. 

    Erik asiente con la cabeza mientras Heather repite: —Debes estar bromeando. 

    Malory le devuelve el ceño a Heather. —¿Qué te molesta más, el hecho de que ella se vaya de la reunión o que McDreamy esté aquí para verla y no a ti? 

    Malory está enojado, aunque no estoy cien por ciento seguro de que esté dirigido únicamente a Heather.  

    Salgo de la sala de conferencias lo más rápido posible. 

    Gabriel me ve a través del panel de vidrio y se relaja.  

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Lo guío por el pasillo hasta mi oficina. 

    —Estaba en la zona y pensé en pasar a ver esta elegante oficina tuya. Además, sé que te encantan las sorpresas. 

    Se ve guapo con su traje de negocios, su corbata azul resalta sus ojos. Con razón Heather estuvo a punto de convulsionar. 

    —Gracias a Dios. Pensé que había sucedido algo terrible. —Tomo su mano y lo acompaño a la oficina. —Bueno, esto es todo. —Extiendo mis manos, señalando el espacio desolado de paredes blancas, muebles modernos y papel… en todas partes. 

    —Realmente tienes una vista del Empire State Building.  

    —Sí, casi todas las oficinas de este piso tienen esta vista. 

    —Esto es asombroso, bebé. Realmente lo has logrado. —Se sienta en mi escritorio, observando la habitación. —Si no lo supiera mejor, te preguntaría con quién te acostaste para tener este tipo de vista. —Está bromeando, sin embargo, sus cejas se elevan hacia mí de manera inquisitiva. 

    —¡Gabe! —Lo amonesto, cruzando los brazos e inclinando la cabeza hacia un lado. 

    —Estoy bromeando —dice Gabriel con un tono sarcástico. 

    Será mejor que lo estés. 

    —¿Dónde está ese gran jefe tuyo de todos modos? 

    —¿Erik? Está en la reunión que acabo de dejar porque me sorprendiste en el trabajo. Lo cual, de hecho, me encanta, pero realmente espero no meterme en problemas por ello. 

    —No, el gran jefe… Michael Asher. ¿Dónde se sienta?  

    —¿Asher?  

    El hombre es parte de un imperio. Nunca se sentaría en el piso de la empresa de comunicaciones que posee. Parece una tontería que Gabriel incluso pensaría que lo haría. 

    Doy un paso atrás y evalúo a mi marido. —¡Estás celoso! 

    Sabía que Gwen y sus comentarios ridículos servían para algo. 

    Una sonrisa se extiende por mi rostro tan amplia que mi boca se abre con sorpresa. A pesar de mi molestia, me siento completamente halagado de que Gabriel estuviera celoso de Michael Asher. Después de los locos días que pasé con la cabeza dando vueltas al pensar que Gabriel me estaba engañando, para mi alivio, al comprender que no lo era, este es un acontecimiento bienvenido. 

    —Sí, Asher. ¿Dónde está su elegante oficina? pregunta, mirando alrededor de la habitación como si hubiera una puerta secreta que conducía a la oficina de Asher. 

    —Está todo el camino arriba en el ático. No viene aquí, excepto para una reunión de vez en cuando. Casi nunca lo veo. —Está bien, es una mentira pero una mentira piadosa. 

    Gabriel mira la caja de pastelería blanca que tengo en mi escritorio. —¿Por qué tienes una caja de Twinkies? 

    Si le digo de quién son, nunca creerá mi mentira piadosa de que casi nunca ve a Asher.  

    —La gente de la Anfitriona los envió. Probablemente quieran patrocinar un evento o algo. Recibo lanzamientos como este todo el tiempo —divago. 

    ¿Dónde está la tarjeta?Mis ojos se deslizan rápidamente sobre el escritorio. Tengo que esconderlo. 

    Gabriel toma asiento en la silla frente al escritorio. —¿No hay fotos mías o de Jack? —Suena decepcionado. 

    —Sigo con la intención de traer una foto o algo, pero parece que siempre me olvido. Sabes que es muy difícil ser una madre trabajadora. —Es verdad. Trabaja todo el día y luego cuida al bebé por la noche. Es mucho. 

    —Pero te tengo como protector de pantalla en mi computadora. —Hago un gesto hacia la pantalla mientras la giro para que Gabriel vea una foto de él y Jackson tomada hace unas semanas en la casa. Es una de mis favoritas. 

    Esto parece apaciguar a Gabriel.  

    Trish llama a la puerta y entra directamente a la oficina. 

    —Lo siento, Kat, pero escuché que tu esposo estaba aquí, y solo quería venir y presentarme. —Trish da un paso atrás y evalúa a mi esposo que se levanta para saludarla. —Vaya, eres alto. 

    Gabriel muestra su sonrisa de Robert Redford y le da la mano. —Es un placer conocerte... —Espera su respuesta. 

    Ella recupera el aliento. ¡Trish! Soy Trish, la asistente. Debo haberme alejado cuando entraste, o te habría escoltado a la oficina de Kat. Pero yo no estaba en mi escritorio. Así que no pude saludarte. —Ella balbucea. Claramente superado por el blues. 

    Pongo los ojos en blanco ante su efusión. Yo solía ser esa chica. 

    Tomo el momento para mirar hacia mi escritorio. La tarjeta de Asher sobresale de debajo de la caja. Lo saco un poco más y lo tiro a la basura debajo del escritorio. 

    Gabriel finalmente suelta su mano. —Es un placer conocerte, Trish. Kat me ha hablado mucho de ti. 

    Es un encanto. No le he contado nada sobre mi trabajo... excepto sobre los conciertos y mi oficina. ¿Pero la gente? Nada. Eso es tan grosero de mi parte. Amo a Trish. Tengo mucho que contarle a Gabriel sobre ella. 

    Trish toma distraídamente su trenza y mira hacia mi escritorio. —Los Twinkies. —Ella ríe. —¿No es gracioso que la gente de la Anfitriona te envíe una caja llena de pastel? 

    —Muy. —Agarro la caja y se la ofrezco. —¿Por qué no los dejas en la recepción para que todos puedan disfrutarlos? 

    Una luz se enciende en la cabeza de Trish. Mierda, sé a dónde va esto. 

    —¿Viste las flores en la recepción? —Pregunta Trish. 

    ¡Las flores!Trish cree que son de Gabriel. Bueno, ella cree que el primer set fue y que Asher los ha ido complementando. 

    Miro hacia Trish. —¿Podrías prepararle un capuchino a mi marido? 

    Gabriel se vuelve hacia mí, confundido por mi orden abrupta. Lo bueno es que no piensa dos veces sobre la pregunta de Trish, ni intenta responderla. 

    —No, Kat, está bien. Me voy —dice. 

    —¿Muy pronto?  

    —Si. Tengo una reunión a unas cuadras de aquí. 

    Parece tan decepcionado de irse como yo de verlo irse.  

    —Te acompañaré. —Llevo a Gabriel por la puerta y por el pasillo de cemento con la caja de Twinkies todavía en mi mano. 

    Trish se dirige a la oficina de Heather.  

    —Gracias por venir a visitarnos. —Realmente estoy feliz de que esté aquí. 

    —Absolutamente. Intentaré hacerlo más cuando termine esta prueba. 

    Una vez que estamos en el ascensor, aprieto el botón de llamada y me quedo con él, esperando que llegue el coche. 

    Cuando se abren las puertas del ascensor, me inclino y le doy un beso de despedida en los labios. El beso es dulce y apropiado para la oficina. Aún así, me aferro a él demasiado tiempo. Sus tiernos y aterciopelados labios se sienten tan bien contra los míos. 

    —Ejem.  

    Nos interrumpe el sonido de alguien carraspeando. Y no es Trish. 

    Dentro del ascensor hay un par de ojos dorados. Gabriel y yo abrimos nuestros labios y los tres hacemos contacto visual. Dorado a verde a azul. Somos como el quid de la gema del arte paleocristiano. Cruces con joyas de metales preciosos que cuelgan sobre los altares con los signos alfa y omega en yuxtaposición. 

    Un símbolo del principio y el final.  

    Puedes cortar la tensión con un cuchillo. Al menos yo puedo. Me pregunto si Gabriel puede sentirlo. 

    Asher sale del ascensor, manteniendo las puertas abiertas con el brazo. —¿Bajando? —Está siendo sarcástico. 

    —Señor. Asher, este es mi esposo, Gabriel Monroe. Gabriel, este es mi jefe, Michael Asher. 

    Por primera vez, puedo evaluar correctamente a los hombres. Gabriel es un poco más alto que Asher, pero los hombres son igualmente guapos en formas completamente diferentes. Gabriel con su cuerpo en forma y buen aspecto americano. Olas de cabello oscuro y liso, piel clara y ojos azul marino. Asher es exótico con piel bronceada y un físico duro como una roca, pero sus reflejos rubios y sus ojos citrinos lo hacen fascinante por todas las razones equivocadas. La nariz de Gabriel es un poco más recta, la mandíbula de Asher un poco más cuadrada y varonil. Los ojos de Gabriel son más grandes y brillantes; Los labios de Asher están más llenos, su sonrisa más amplia. Son el blanco y negro, el yin y el yang de mi vida. 

    Alfa y omega en carne y hueso.  

    Pero cuál es cuál, no lo sé.  

    Asher le tiende la mano a Gabriel. —Señor. Monroe. He escuchado mucho sobre ti. Es un placer conocer finalmente al esposo. —Pone énfasis en el término. 

    No ayuda a mi historia de que casi nunca veo a Asher. Sin embargo, no creo que Gabriel se dé cuenta. 

    Gabriel estrecha la mano de Asher. —Placer conocerte. —Rápidamente quita su mano y coloca su brazo alrededor de mi cintura, marcando su territorio. —Estaba haciendo una visita sorpresa a mi esposa. 

    Sí, es un partido de meadas. 

    Asher se ríe. —Bueno, espero que venga más a menudo. —Mira la caja que tengo en la mano, levanta la tapa y saca un paquete. —¿Twinkie? —ofrece a Gabriel. 

    —No, gracias. —Gabriel se vuelve hacia mí y me da otro beso en los labios. —Tengo que ir. Estaré en casa tarde esta noche. No esperes despierto, ¿de acuerdo? 

    Asiento con la cabeza en comprensión y veo a mi hermoso esposo entrar en el ascensor.  

    Tan pronto como las puertas se cierran, golpeo a Asher en el brazo. 

    —¡Culo! —Digo antes de ir a mi oficina, agradecida de que no haya nadie en el área de recepción. 

    Puedo escuchar su risa por el sonido de mis tacones golpeando el pasillo de concreto.  
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    Llego a casa a una casa parcialmente vacía. Gwen está cenando con amigos y Carmen se va tan pronto como llego a casa. 

    Jackson y yo jugamos con sus bloques de construcción durante un rato.  

    Constrúyelos. Derribalos. Repetir. 

    Participamos en nuestro ritual nocturno de baño, biberón y cama. Incluso la leona lo sabe. 

    ¡No, Kat, no vayas allí! 

    No es correcto. No es mi marido. Mi esposo celoso, hermoso y de ojos azules. 

    Una vez que Jackson está cómodo en la cama, miro el reloj. Son las nueve en punto. Es temprano, pero si quiero volver al trabajo temprano, necesito dormir bien por la noche. 

    Mis ojos se abren al sonido de pies arrastrando los pies. Gabriel está en casa. 

    Caminando hacia el vestidor, se quita los zapatos. Me siento en la cama y observo cómo se desabrocha la corbata y la cuelga del perchero antes de que sus largos dedos desabrochen su camisa desde el cuello hasta la cadera. Mis ojos observan mientras lentamente se quita la camisa, revelando su exquisita constitución. No hay vista más dulce que un hombre sin camisa con pantalones de vestir con el botón superior desabrochado. Como si supiera que estoy mirando, se quita los pantalones, revelando su increíble físico. Alto y fuerte pero no voluminoso. Está tonificado en todas las áreas correctas y tiene una definición increíble. Sus brazos y pecho son sus mejores rasgos. Parece que se ha mantenido al día con sus flexiones en el parque. 

    Cuando se quitó el traje, vistiendo nada más que bóxers, recuerdo nuestra primera noche juntos.  
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    Gabe se arrodilló junto a la cama frente a mí y me miró profundamente a los ojos.  

    —¿Seguro que quieres hacer esto? Tenías mucho para beber. 

    Sonreí ante su compasión; fue tan inesperado. Me hizo quererlo aún más. —Si. 

    Gabe se puso de pie y se quitó la gorra de béisbol, revelando sus ondas largas y oscuras que se habían escondido debajo. Arrojó la gorra sobre su escritorio y encendió su iPod. 'Crash into Me' comenzó a sonar. Dave Matthews no tenía idea de que había escrito esa canción sobre este mismo momento. 

    Con una perfección lenta, rodó los hombros hacia adelante y agarró el dobladillo de su camisa, levantándola por encima de su cabeza. Su respiración siseó cuando me incliné hacia adelante y toqué su pecho. Era suave y cremoso, como la seda. Mi mano tembló muy levemente. 

    —Relajarse.  

    Dejé escapar un suspiro y sentí que mis hombros se hundían.  

    —Eres muy hermosa. No he podido pensar en nada más que en ti, aquí mismo, durante semanas. —Su voz me hizo temblar de una manera que solo había leído en mis libros para adultos jóvenes—. Pero no puedo hacer esto. —Mis ojos deben haber revelado mi decepción porque él me guiñó un ojo con alegría—. No hasta que sepa tu nombre. 

    Me sonrojé ante la idea de estar medio desnuda en una cama con un chico que no sabía mi nombre. —Kathryn. 

    Repitió mi nombre y sentí que su aliento golpeaba mi piel. Gabe movió sus manos alrededor de mi espalda y desabrochó mi sostén. Las correas cayeron a los lados, por lo que quedé completamente expuesto. Se inclinó hacia adelante y dejó suaves besos en mi cuello, deteniéndose por un segundo en mi clavícula antes de continuar su delicioso viaje hacia el sur. 

    Dejé escapar un gemido y agarré sus brazos. No sabía qué más hacer con mi cuerpo. Quería, necesitaba, sentirlo, todo él. Y yo se lo dije. 

    Después de una cantidad interminable de juegos previos, mi corazón se aceleró a una milla por minuto por la increíble sensación de tenerlo por todo mi cuerpo, por la anticipación de lo que estaba a punto de suceder. Agarró un paquete de aluminio de su mesa auxiliar. Casi dejé de respirar al pensar en lo que estaba a punto de suceder. 

    Aliviando su peso sobre mi cuerpo, Gabriel se bajó lentamente hacia mí. Lo acogí, le di la bienvenida, lo ensanché y lo acepté en mi cuerpo como uno. Se retiró antes de devolver su peso a mí, lo que obligó a mi cuerpo a convulsionar mientras recibía el dolor y el placer al mismo tiempo. 

    —¡Haz eso de nuevo! —Yo rogué. 

    Y lo hizo, cada vez más rápido. Nuestras bocas se encontraron, y todos éramos labios y lenguas, tomándonos descansos solo para decir los nombres de los demás, nombres que acabábamos de aprender, sin embargo, los repetimos una y otra vez como si fueran un mantra hasta que respiramos tan fuerte que no podía hablar. 

    —Vas a ser mi final —dijo mientras se giraba para colocar un beso amoroso en mi frente. Sus manos se entrelazaron en mi cabello y arremolinaron los suaves zarcillos a lo largo de sus dedos. 

    Me acerqué más a él, acurrucándome en su brazo. —Nunca antes había sentido eso. 

    Me miró confundido. —¿Sentiste qué? 

    —Un orgasmo. Eso fue... ni siquiera puedo describir...  

    Gabe soltó una risita. —Estoy seguro de que eso es lo que les dices a todos los muchachos para que se sientan bien. 

    —Eso sería imposible. 

    —No estabas.  

    Parecía desconcertado, y de repente me sentí tan cohibido.  

    ¿Debería haberle dicho eso? ¿Es eso algo que posiblemente debería haberle dicho antes de desnudarme en su cama? 

    —¿Eras virgen? 

    Medio escondiéndome debajo de la sábana, asentí con mortificación.  

    Me miró y sonrió, quitando la sábana de mi cara. Me besó con el beso más tierno que jamás había sentido en mi vida. 

    —Eres la mayor sorpresa que he tenido en mucho tiempo. ¿Quién eres y dónde has estado estos últimos tres años? 

    Me reí. —Ahorrarme para el momento adecuado, supongo. 

    —Pasar la noche. No quiero que te vayas. 

    —No lo haré. 

    Una mirada de alarma cruzó su rostro. —¿No te quedarás? 

    Me reí de nuevo. —No me iré. Me quedaré todo el tiempo que quieras. 

    Y nunca me fui.  
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    —Mierda. Me asustaste —dice, dando un paso atrás cuando me ve. 

    No es la reacción que esperaba. Me inclino y bajo el edredón de su lado de la cama. Gabriel sube y ajusta su almohada. 

    —¿Qué estás haciendo todavía despierto? —él pide. 

    —Esperando por ti. ¿Que hora es? 

    —Después de medianoche. —Gabriel se da la vuelta, de espaldas a mí. —Estoy agotado, bebé. Vuelve a dormir. —Ajusta su almohada una vez más y acomoda su cuerpo en el colchón. 

    Me acerco a él y presiono mi pecho contra su espalda, rodeándolo con mi brazo derecho. Mi cabeza está enterrada entre sus omóplatos, así que aprovecho para depositar besos suaves a lo largo de su espalda. 

    La acción hace que Gabriel gire hacia mí, de espaldas. Mientras el brazo de Gabriel serpentea a mi alrededor, encuentro mi nuevo hogar en el hueco, acostado con mi brazo sobre su estómago. 

    Levantando mi mano, paso suavemente mis dedos por la pizca de cabello en su vientre que lo lleva a un lugar muy feliz. Mis dedos dibujan pequeños círculos desde su ombligo y comienzan a descender hasta el elástico de sus calzoncillos. 

    Mis dedos cruzan la barrera, y cuando estoy a punto de agarrar mi premio, la mano de Gabriel aterriza sobre la mía y la levanta y la saca de sus pantalones cortos.  

    —No bebe. Estoy cansado. Esta noche no —dice Gabriel mientras se da la vuelta, lejos de mí. 

    ¿Qué tipo de hombre se niega a tener sexo con su esposa? Después de su visita a la oficina de hoy, estaba seguro de que esta noche querría hacer el amor. En cambio, es la misma historia. 

    Me siento como los bloques de construcción de Jackson.  

    Constrúyelos. Derribalos. Repetir. 

   





CAPÍTULO 20 

    Llego a la oficina más tarde de lo esperado. Me quedé dormido y, por supuesto, Gabriel ya se había ido. Gwen todavía estaba allí, así que la dejé con Carmen. No pude lidiar con ella esta mañana. 

    ¡Y esas malditas flores bloquean a la pelirroja! 

    —Trish, ¿Malory ya está adentro? —Frunzo el ceño. 

    —Sí, está en su oficina. —Trish se levanta y rodea la zona de recepción. —Kat, tengo que hablar contigo. 

    —No es un buen momento. —Paso la recepción y me dirijo por el pasillo de cemento. 

    —Escucha, estaba leyendo correos electrónicos esta mañana y... —Trish me sigue. Tiene un tono frenético en su voz. 

    —¡No! —Digo condescendiente, deteniéndome en el pasillo para poner a la pelirroja en su lugar. —Trish, ¿qué te he dicho sobre leer los correos electrónicos de otras personas? 

    Ella me mira directamente a los ojos, arrepentida pero decidida. —Lo sé, pero escucha. Estaba buscando- 

    —Di una palabra más sobre los correos electrónicos y me dirijo directamente a la oficina de Erik. 

    —Pero yo...  

    —¡Suficiente! —Giro sobre mis talones y me dirijo a la oficina de Malory. 

    Ella está sentada en su escritorio en rojo de la cabeza a los pies. Se ve exquisita, su cabello negro azabache suave, sedoso y cayendo justo debajo de su barbilla. El teléfono está en su oído, pero cuando me ve entrar, lo deja. 

    Su oficina se parece a la mía pero más grande y decorada profesionalmente. De acuerdo, no se parece en nada al mío, excepto por la vista. 

    Cierro la puerta detrás de mí y tomo asiento en el sofá de dos plazas en blanco y negro de la esquina.  

    —Necesito hablar contigo. 

    Si alguien sabe cómo conquistar a un hombre en la cama, ese es Malory. Muchas veces aludió a su destreza sexual en el dormitorio. Tan a menudo como he pensado que es descarada y he tratado de rehuir la conversación, siempre me he sentido guardando pequeñas notas mentales. 

    Y necesito hablar contigo. ¿Qué está pasando contigo y Asher? Gira su silla para mirarme. 

    Mi boca cae al suelo. Asher? Ella no puede pensar que algo esté pasando entre nosotros dos. Es una relación puramente profesional. Ella lo sabe. ¿No es así? 

    —¿Por qué preguntas? 

    Kat, os he estado observando desde que empezaron. Te ha prestado más atención que a nadie en los tres años que llevo aquí. Ayer, estaba en la sala de conferencias con el equipo de mantenimiento, colgando ese ridículo póster. —Ella me mira directamente a los ojos. Sus palabras son directas, pero puedo escuchar la aprobación en su voz. 

    Malory ha dominado el arte de influir en una conversación. La he visto hacerlo miles de veces, y ahora mismo, se siente como si me estuviera balanceando hacia Asher. 

    Aprieto mis labios, tratando de evitar que mi labio inferior tiemble. De hecho, vine aquí para hablar contigo sobre Gabriel. Ayer, cuando estuvo aquí… pensé que todo estaba bien, pero anoche lo intenté… y él… —Las palabras me fallan. 

    —¿Entonces, qué significa esto? ¿Lo vas a dejar? 

    —No.  

    Malory se recuesta en su asiento y se cruza de brazos. Sus ojos se entrecierran en observación, mirándome como si fuera un criminal bajo la luz caliente de una oficina de interrogatorios. 

    —¿Por qué no lo harías? —ella pregunta. —Si está teniendo una aventura, ¿por qué te quedarías con él? 

    —¿Crees que está teniendo una aventura? —Mi cabeza cae en mis manos. 

    —¿No es así? —Sus palabras son bruscas. 

    —Ni siquiera le he hablado de eso. Quiero decir... ¿Dejar a mi marido? Nunca he pensado en eso. 

    —Creo que tienes que preguntarle a tu marido por la mujer del parque. Si crees que algo está pasando, probablemente sea así. 

    —¿Quieres decir, seguir mi corazón?  

    —Tu corazón, tu cerebro, tu intestino, tu vagina… lo que sea. No puedes jugar al pobre yo y mi tarjeta de matrimonio todos los días. Se está poniendo viejo. 

    Levanto la cabeza y la miro con total confusión. —No me quejo de mi matrimonio. 

    Con un tono de burla, recita mis palabras: —Trabaja mucho. Tenemos sexo, pero no es lo mismo. Solía llevarme a navegar. Solía jugar conmigo. Solía esto y solía aquello. —Sus palabras me cortaron como un cuchillo. 

    Ni siquiera sé cómo responder. La miro desconcertada mientras la veo levantarse de su escritorio. 

    Mierda o sal de la olla, Kat. Debería ser fácil ya que tienes un dios dorado besando tus malditos pies. —Con eso, sale de la oficina. 

    Camino de regreso a mi oficina con disgusto. ¡Cómo se atreve! Mi caja de resonancia. Mi mejor amigo. De todos los… 

    Primero fue: No le digas nada a Gabriel. Ahora, es confrontarlo. 

    ¡Y esa tontería de Asher! 

    Apuesto a que está celosa de mi amistad con Asher. La vi moverse sobre él en el bar. Ella piensa que estoy detrás de su hombre cuando no podría estar más lejos de la verdad. Heather no es a quien tengo que cuidar. Es Malory. Y si ella está loca por Asher, ¿por qué no va por él? Ella es impresionante y totalmente de su tipo. 

    Siento que estoy perdido en un viaje mental. ¿Pobre de mí? ¿Envejeciendo? ¿Dejar a mi marido? ¿Qué diablos está pasando con mi vida? 

    Respira, Kat. Sólo respira. 

    Enciendo mi computadora, tomo el teléfono y empiezo a hacer llamadas que he estado descuidando. Quedan tres semanas y este evento tiene que ser perfecto. 

    Y será... después de que llame a Gabriel. Solo necesito escuchar su voz y lo sabré. Sabes qué, no estoy seguro. 

    —Oye. —Responde, sonando como de costumbre. 

    Mi estómago está hecho un nudo, desgarrado entre mi cerebro y mi corazón.  

    —Te fuiste temprano esta mañana. —Mi voz se quiebra. 

    —¿Está todo bien? —pregunta, sonando distraído. 

    Puedo imaginarlo sentado en su escritorio con las mangas arremangadas, pasando por una declaración de mil páginas frente a él.  

    Te extraño, Gabriel. Realmente te extraño. —Las lágrimas amenazan con escapar de mis ojos. 

    —¿Extráñame? Kat, ¿qué está pasando? Está preocupado. 

    —Si. Necesito hablar contigo. ¿Esta noche? —Me declaro. 

    —Por supuesto —promete. —¿Estás seguro de que todo está bien? 

    Solo escuchar su voz calma la voz irracional dentro de mi cabeza que me está volviendo loca. 

    —Es mejor ahora. —Está. —Te quiero. 

    —Yo también te quiero. —Su voz es sincera. 

    Cuelgo, sintiéndome mucho mejor.  

    Un golpe en la puerta interrumpe mis pensamientos. Me trago mis inseguridades y recupero la compostura. Limpiando debajo de mis ojos para asegurarme de que mi maquillaje no esté manchado, giro la cabeza hacia la puerta para ver a Erik parado allí, vestido con su característico negro. 

    —¿Qué puedo hacer por ti? 

    —Vine a recoger las notas finales de producción. —Lleva un bolso de cuero negro y un iPhone en la mano. 

    —Todavía estoy finalizando mi paquete para el evento.  

    Se suponía que debía tenerlo listo? Ayer tuvimos una reunión. Él sabe dónde estoy en producción. 

    Erik parece disgustado. Es una reacción extraña de alguien que me ha dado la bienvenida. 

    —Kat, tenemos que hablar sobre tu actuación aquí. Estás constantemente atrasado, y con la fecha límite ajustada en la que estamos, me pregunto si eres capaz de hacer el trabajo por tu cuenta. —Sus ojos están llenos de decepción. 

    —No sabía que estaba atrasado —respondo nerviosamente. He trabajado muy duro y estoy al tanto de todo mi trabajo. 

    Revuelvo los archivos de mi escritorio, ansiosa por mostrarle a Erik el progreso que he logrado, un progreso sustancial. ¿No es así? 

    Se ha contactado a los proveedores y se han redactado los contratos. No he finalizado algunas cosas, pero eso se puede hacer la próxima semana. 

    Mi resumen todavía está cambiando, pero Gretchen ha agregado algunos problemas de secuencia según los requisitos de tiempo de los talentos en sus contratos. Entonces, tengo mucho trabajo que hacer allí. 

    Malory ha estado revisando los elementos de la transmisión y las inserciones de patrocinio. Yo tampoco los tengo completos. 

    Todavía hay un vaivén sobre el set. La inspección del sitio fue excelente. Esa mujer... oh, ¿cómo se llamaba? ¡Claudia! Sí, Claudia. Estábamos revisando la logística, y ella estaba respondiendo a mis preguntas, pero luego... me fui... con Asher. 

    Harvey y yo hemos repasado los discursos y todavía tengo que escribir algunos insertos más en la copia.  

    Estoy muy atrás. Inmediatamente me siento desinflado. La montaña rusa de emociones que he estado sintiendo durante las últimas semanas realmente me está pasando factura. 

    ¿Cómo puedo pasar de alto a bajo tan rápido? Hace que los mínimos se sientan aún... más bajos. 

    —Lo siento. No sabía que mis notas ya estaban entregadas. Todavía quedan otras tres semanas. 

    Me muerdo el labio y espero una respuesta. No puedo soportar la expresión de decepción en su rostro. 

    Por favor, no dejes que me despida.  

    —Richard y yo nos dirigimos al Lincoln Center para discutir la ubicación de la cámara y la iluminación. Espero tener esos informes en mi escritorio al final del día viernes. —Se gira para irse y luego se detiene y suspira. —Tengo grandes esperanzas para ti. Viernes. —Es una orden más que un cumplido. Con dos golpes en la puerta, se va. 

    Miro alrededor de los papeles en mi escritorio, tratando de averiguar cómo dejo que se me escapen tantas cosas. No fue hace tanto tiempo que yo era la chica a la que acudir, en la que podías confiar, que recogía los pedazos de los demás. Vine aquí hace dos meses con la misma actitud e ideas frescas. Luego, me distraje, dejando que mi cabeza se alejara de mí. 

    Y sé exactamente dónde ha estado. 
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    La casa está en silencio cuando llego a casa. Gwen todavía está aquí, por lo que puede pasar tiempo con Jackson. Es dulce de su parte, aunque una parte de mí no puede esperar hasta que se vaya a casa. Ella se entromete. Quiero volver a hablar con Gabriel sobre Becca, pero no puedo con Gwen cerca. Ella se pondrá de su lado o, peor aún, se pondrá del mío. No sé si estoy listo para eso… todavía. 

    —Te ves gastado. Realmente deberías usar más colorete. —Está hojeando la revista New York Magazine de nuevo. 

    Ha estado circulando por mi casa toda la semana, pero me he olvidado de recoger la maldita cosa y leerla.  

    —Gracias por las palabras de aliento, pero tuve un día muy difícil en el trabajo. —Mi cuerpo cae al sofá derrotado. 

    —Te diré lo que me gustaría probar… este jefe tuyo. ¿Sabías que ha estado vinculado con dos actrices de Hollywood y tres miembros de la alta sociedad solo en el último año? Sus ojos se agrandan mientras escanea las fotos. 

    —Sí, es todo un playboy, madre. Hablaré bien de ti si quieres una pieza. —Cubro mi rostro con mi brazo. Ojalá pudiera bloquear todo lo relacionado con Asher y Asher-Marks Communications por unos momentos. 

    —¿Sabías que es el único heredero de la fortuna Asher? Cuando su abuelo muera, se quedará con todo. ¡Imagínense cuánto dinero tendrá ese hombre!  

    —Sí, madre, lo sé. —Mi voz está amortiguada bajo mi brazo, pero estoy seguro de que ella puede escuchar la molestia en mi voz. 

    —Y esta triste, triste historia sobre su madre. Ella murió en un trágico accidente automovilístico con él en el automóvil. 

    Mi cabeza se levanta para prestar atención. —¿Qué más dice? 

    —Cómo lo acogió su heroico abuelo. El hombre es un santo. Era la única familia viva que tenía el niño. No sé cómo puedes mirar a ese hombre sin que tu corazón se rompa todos los días. 

    Me incorporo y me acerco a mi madre. —¿Puedo ver ese artículo? 

    Gwen me entrega la revista y la leo. Allí, habla del imperio. Guau. La familia Asher controla tanto como Gabriel dijo que lo hicieron. Puedo ver por qué la gula y la codicia son sinónimos del nombre Asher. 

    Mis ojos se deslizan por el artículo, tratando de encontrar la parte sobre la madre, cuando la puerta del garaje me interrumpe. Gabriel está en casa. Tengo que hablar con él. 

    Su cabello oscuro y ondulado ha caído al azar sobre su rostro. Debe haber estado pasando sus manos por él hoy. Parece más golpeado y golpeado que yo. 

    —Hola bebé. ¿Que tal tu día? —Me paro para unirme a él junto a la mesa. 

    Suavemente coloco mis manos sobre sus hombros, pero él las aparta. 

    —Lo siento. Ha sido un día muy largo. Quiero subir las escaleras. 

    Gabriel me besa en la frente y se dirige hacia el dormitorio. Me quedo aquí, escuchando cómo sus pasos suben la escalera y la puerta del dormitorio se cierra detrás de él. 

    Esta no es la forma en que se suponía que iba a ir esta noche. Realmente me duele el corazón dentro de mi pecho. Agarro las llaves del auto de Gabriel de la encimera de la cocina y me dirijo al garaje. 

    —Voy a salir —le grito por encima del hombro a Gwen, que me mira, aturdida.  
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    ¡Grieta!  

    Me encanta el sonido de un bate de metal cuando golpea una pelota. Especialmente me encanta en días como estos. 

    ¡Grieta!  

    ¡Este es para Gabriel y su estado de ánimo bipolar! 

    ¡Grieta!  

    ¡Este es para Becca con sus tetas alegres y cabello rubio platino! 

    ¡Grieta!  

    ¡Este es para Erik y sus malditos plazos! 

    ¡Grieta! 

    ¡Este es para Heather y su actitud de perra! 

    ¡Grieta!  

    ¡Este es para Malory y su cuerpo perfecto y malas palabras! 

    ¡Grieta! 

    ¡Este es para mí siendo una mierda todo el tiempo!  

    ¡Grieta! 

    —Pensé que te encontraría aquí. 

    Debería haber sabido que ella me seguiría. 

    ¡Grieta! 

    ¡Este es para madres entrometidas que no pueden dejar de entrometerse! 

    —Siempre corrías a la jaula de bateo cuando te enojabas. —Gwen está de pie detrás de la cerca mientras tomo mi próximo golpe. 

    ¡Grieta! 

    Déjame en paz, mamá. Solo necesito algo de tiempo para pensar. 

    ¡Grieta! 

    —Recuerdo el día del funeral de tu padre. No pensaste que sabía dónde estabas, pero te seguí hasta las jaulas. Golpea pelotas durante horas. Tenía miedo de que te hicieras un esguince de muñeca. 

    ¡Grieta! 

    Me alejo de la caja de bateo. —No sabía que me habías seguido. 

    Recuerdo ese día. Después del entierro, todos fueron a un restaurante local para brindar por la muerte de mi padre. Al menos, así lo vi yo. No podía soportar escuchar historias felices de la vida de mi padre. Estaba demasiado triste. Quería ir a algún lugar donde pudiera conectarme con él. Donde podría conectar un bate a una pelota. Es lo que siente Gabriel sobre la navegación; lo conecta con su hogar. 

    Esto debe ser lo que Asher siente por la música. Por qué se vierte en él. Lo conecta con su madre. 

    —Eres la hija de tu padre, Kathryn. —Gwen da la vuelta al lado de la valla. Pero siempre serás la hija de tu madre. Y eso significa que lo quieres todo. 

    Aparto la mirada de ella.  

    —No se trata de eso, mamá. No entiendes...  

    ¿La negligencia de un marido? Oh, cariño, si no crees que una mujer que estaba casada con un hombre que siempre andaba de viaje no comprende la negligencia, entonces no sabes nada de mí. 

    —Al menos papá tenía una excusa.  

    No tiene idea de lo que estoy pasando. Manteniendo la mirada hacia adelante, hago swing tras swing. Ella todavía está parada allí, mirando. 

    —¿Vas a casa esta noche? —Mis palabras suenan más sarcásticas de lo que pretendía. 

    La escucho mover los pies de un lado a otro mientras decide qué hacer. 

    —Sí, Kathryn —dice con una pausa. —Solo pasaba por aquí para hacerle saber que voy a regresar esta noche. 

    Tomo algunos columpios más y espero el sonido de su auto saliendo del estacionamiento. Sé que tiene buenas intenciones a su manera, pero no puedo lidiar con ella esta noche. 

   





CAPÍTULO 21 

    —¡Una semana! 

    Estoy paseando por el pasillo fuera de nuestra habitación. ¿Me está tomando el pelo? Chicago? ¿Ahora? Se suponía que íbamos a hablar. 

    —No tengo elección, Kat. Te lo dije, si voy a conseguirle un buen trato a este tipo, tomará mucho trabajo. —Gabriel saca su maleta de debajo de la cama y comienza a empacar. 

    —Me importa una mierda tu trabajo. ¿Y mi trabajo? ¡El concierto y la gala son en tres semanas! —Alzo los brazos en un gesto dramático. 

    —¿De Verdad? ¿Crees que tu trabajo es más importante que el mío? La última vez que verifiqué, yo era el que pagaba las facturas por aquí. 

    Gabriel sabe que desprecio cuando me echa en cara que gana más dinero que yo. 

    Eres un idiota, Gabriel Monroe.  

    —Y estás siendo irrazonable —dice, colocando sus zapatos de vestir en la bolsa. —No tengo otra opción. Mi cliente se va a ir por unos días, así que necesito ir a su oficina y revisar cada hoja de papel que aún no ha triturado. Este caso va a juicio en cuatro semanas. 

    Corro alrededor del dormitorio, buscando algo que tirar. —¿Cómo puedes pensar que es aceptable decirme a las diez de la noche que vas a tomar un avión a las seis de la mañana para ir a Chicago? ¿Comprende lo mal que está esto? Tienes esposa y un bebé. ¡No puedes despegar por capricho! —Me detengo para recuperar el aliento. No me di cuenta de que había estado gritando. 

    —Kat, por favor, sabes que no quiero hacer esto, pero realmente no hay otra opción. —Gabriel coloca dos trajes en una bolsa de ropa. Además, tienes a Carmen. 

    Simplemente no lo entiende. Tengo que trabajar hasta tarde esta semana. No puedo dejar a Jackson con Carmen todo el día y toda la noche. No está bien. 

    El teléfono suena. No puedo tratar con quien esté en la línea, así que le indico a Gabriel que conteste. Inmediatamente sé que son malas noticias. 

    —¡Mierda! —Cuelga el teléfono. 

    Me levanto de la cama. —¿Qué es? 

    —Esa era Carmen. —Se pasa las manos por la frente. —Su madre está enferma, así que tomará el tren a Filadelfia para atenderla. Dijo que estará en Filadelfia hasta la semana que viene. 

    Gabriel está ahora tan enojado como yo.  

    Bueno. Bienvenido a mi mundo. 

    Me dejo caer en la cama. Sin marido, sin niñera, y puedo contar los días hasta mi evento. 

    —¿Qué hay de tu madre? —Él sugiere. 

    —¡Mi madre acaba de irse! No conducirá desde el norte del estado para quedarse con Jackson durante una semana. 

    Entonces trae a Jack allí. 

    —No, Gabriel, no voy a pasar una semana sin ver a mi hijo. 

    —Bueno, Kat, no puedes tenerlo todo.  

    A veces puede ser un idiota.  

    Mis pies encuentran el suelo más rápido de lo que mi mente puede captar las palabras para regresar. Salgo de la habitación y agarro la bolsa de Jackson para empacar. Son las diez de la noche y estoy conduciendo hacia el norte del estado. 
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    Para cuando llego a casa, son casi las cuatro de la mañana. Mi madre insistió en hablar de mi discusión con Gabriel. Ella, por supuesto, se puso de su lado. La mujer está enamorada del hombre. Si no me hubiera casado con él, estoy seguro de que ella lo habría hecho. 

    Apago el motor y me desabrocho el cinturón de seguridad. Desenchufar mi iPhone, abro la consola central y guardo el cargador. Cuando coloco el cordón blanco en el interior, siento algo suave en el fondo del compartimento. No me di cuenta cuando saqué el cable antes. Mis dedos pellizcan el material y lo levanto. 

    En mis manos hay una tanga de encaje negro.  

    Tengo tangas de encaje, pero la etiqueta interior, Agent Provocateur, confirma que esta ropa interior de encaje no es mía. Tras una inspección más profunda, veo que la cosa tiene un broche en la parte inferior, donde colocarías un liguero. Estas son las cosas pervertidas que les das a tus amigos en su despedida de soltera. 

    Entro en pánico cuando vuelvo a meter la tanga en la consola central y la cierro.  

    Como flashes de una película, la escena se reproduce ante mis ojos. Esa pequeña vagabunda, Becca, comprando ropa interior en Bloomingdale's. Estaba hablando por teléfono, hablando de un chico que había conocido en el parque. 

    Mi cuerpo comienza a sufrir espasmos cuando golpeo el volante frente a mí con la palma de mi mano.  

    Lo sabía. Sabía absolutamente que algo estaba pasando. Pero en lugar de decir algo, decidí dejarlo pasar. 

    Lo que debería haber hecho fue contratar a un investigador privado. Debería haber tenido documentación de este pequeño asunto. Debería haber conseguido un abogado. Debería hacerle pagar. 

    —Solo respira —intento decir las palabras en voz alta, tal como lo he hecho casi toda mi vida.  

    Bueno, ya no! 

    Irrumpí en la casa, buscando a Gabriel. Subiendo las escaleras de dos en dos, grito su nombre, pero no está. Ya debe haberse ido al aeropuerto. 

    ¿A qué hora fue su vuelo de nuevo?  

    No puedo pensar. No puedo respirar Mi pecho palpita. Pongo mi mano sobre mi corazón para calmar mi pulso errático. Creo que estoy teniendo un ataque al corazón. Que esta pasando? ¿Dónde está mi esposo? ¿Por qué hay ropa interior de otra mujer en nuestro coche? 

    Nuestro dormitorio está vacío, la cama hecha y la luz apagada. Me vuelvo hacia su tocador y empiezo a hurgar en sus cosas (pantalones, suéteres, camisas, todo) tratando de encontrar una pista, alguna pista. ¿No es esto lo que hacen en las películas, revisar las cosas del marido después de sospechar una aventura? ¿Pero buscar qué? Que estoy buscando ¿Más ropa interior? No lo sé. 

    Prácticamente rocío la habitación con la ropa de Gabriel, sacando los bolsillos de los pantalones al revés y no encuentro nada, antes de dirigirme a su armario. En las películas, la esposa siempre encuentra un recibo incriminatorio en la chaqueta del traje de su marido. 

    Uno por uno, inspecciono sus trajes —el bolsillo del pecho, el bolsillo interior, los pantalones— pero no encuentro nada.  

    Poniendo mi mano en mi frente, trato de orientarme.  

    La ropa sucia. 

    Corriendo hacia el baño, vuelco la cesta boca abajo, hurgando en su contenido. Incluso huelo cada camisa, buscando un rastro de perfume, y examino los cuellos en busca de manchas de lápiz labial, cualquier cosa. 

    Mi respiración se acelera. Mi corazón está saltando fuera de mi pecho. Estoy ansioso y nervioso por lo que pueda encontrar. 

    Mientras inspecciono la última camiseta y encuentro... nada, mi cuerpo cede y se derrumba en el suelo. Las lágrimas fluyen y caen por mi rostro. Lloro lágrimas grandes, pesadas y feas. Mi respiración se acelera y me moquea la nariz. Me froto la cara con la manga de la camisa y trato de mantener el ritmo. La liberación es refrescante cuando finalmente comienzo a recuperar el aliento. 

    Me detengo y levanto la cabeza para asomarme al dormitorio y echar un vistazo al camino de guerra que dejé atrás. Ropa en la cama, tocador, lámparas y en el piso. Parece un pabellón mental. 

    Me estoy volviendo loco. Eso es. Oficialmente he perdido la cabeza. Tal vez inventé encontrar la tanga en el auto. 

    Con la cabeza entre las manos, lloro y expulsé semanas de frustración y decepción. Demonios, estoy liberando dos años de frustración y decepción. 

    ¿Qué nos pasó? ¿Qué pasó con la joven pareja que se conoció en una escalera y no pudo resistir la pasión que habían encendido el uno en el otro? ¿Qué pasó con la joven pareja que se había prometido una eternidad y sueños en un velero? 

    Bueno, uno está llorando en el piso del baño y el otro está en un avión a Chicago. 

    Me acuesto en el suelo del baño por lo que parece una eternidad. Levanto la cabeza y veo que el sol amenaza con aparecer. Después de mi fiesta de sollozos, me siento débil y entumecido. Lentamente, me levanto del suelo. Recojo mecánicamente cada pieza de ropa del piso del baño y la coloco en el cesto. A continuación, me muevo al dormitorio y coloco cuidadosamente cada prenda de vestir en su respetado cajón o percha, exactamente como la encontré. 

    Mirándome al espejo, no puedo ver más que una sombra de mí mismo. Ojos hinchados y manchados. Mi pelo es un desastre. Estoy exhausto, pero no puedo quedarme en casa. No puedo quedarme en esta habitación. Solo hay un lugar al que puedo ir. 

    Después de una ducha rápida, me pongo un traje de falda nuevo y salgo por la puerta. 

    Los acontecimientos de la mañana me han dejado distraído. Como gran parte de la confirmación que tengo en forma de ropa interior sexy, no puedo evitar preguntarme cómo diablos sucedió esto. 

    Dios, soy tan ingenuo.Incluso Malory vio la escritura en la pared, pero seguí empujándola hacia un lado. Fue fácil. 

    Gabriel es el esposo y padre más dedicado que he conocido. Sus padres han estado juntos durante cuarenta años y él siempre ha dicho que quería envejecer juntos como ellos. No, este no es mi Gabriel. El hombre con el que he estado durante diez años. El único hombre con el que he estado. 

    ¿Podría ser el problema? ¿Soy aburrido en la cama? ¿Me he vuelto poco atractiva desde que tuve al bebé? 

    Cuando Gabriel y yo nos conocimos, le encantó mi inexperiencia. Se entregó a enseñarme cómo amar mi cuerpo y usarlo para el placer. Pasamos los primeros años abrazados, todos brazos y piernas y besos húmedos. No importa dónde estuviéramos, encontramos un lugar para escapar para estar solos. 

    ¿Pero luego que pasó?La vida pasó. Pasaba más tiempo en la oficina que en casa. Me encontré viajando por trabajo y saliendo a cenar con colegas cuando él no estaba. 

    Llegó Jackson y el romance se fue por la ventana. Los rápidos eran la nueva norma. Tanto con conversación como en el dormitorio. ¿Fue suficiente para llevarlo a los brazos de otra mujer? Estaba disponible. Hubiera respondido. 

    Quizás ya no quiera estar conmigo. Especialmente las últimas semanas, he estado distraído con el trabajo y... Asher. No, eso no tiene nada que ver con eso. No importa lo atraído que pueda estar por mi jefe, ahí es donde termina. Yo nunca... jamás haría nada que pusiera en peligro mi matrimonio. 

    ¿Me sentiría igual si Gabriel estuviera un poco enamorado?Yo se la respuesta. Estaría furioso. Pero es diferente. Las mujeres tienen más control que los hombres. Nosotros no? 

    Y ahora, Gabriel está en Chicago, haciendo Dios sabe qué. El pensamiento me deja sintiéndome mal 

    Oh, Gabe, ¿qué lío hemos hecho con nuestro matrimonio?Solo cinco años después, y la infidelidad ha asomado su fea cabeza. Me siento como si estuviera sentado en la niebla mientras viajo a la oficina y me siento en mi escritorio, mirando el cursor parpadeante en la pantalla de mi computadora. 

    —Te ves molesto. —Asher me sobresalta, despertándome de mi aturdimiento. 

    Es la última persona a la que quiero ver ahora mismo. Mi cabeza está nublada por la falta de deseo de mi esposo por mí. Lo último que necesito es hablar con el Sr. No tengo ningún interés en ti, Asher. Solo mirándolo con su traje de espiga y corbata verde pálido, recuerdo una vez más que no soy una de sus hermosas modelos. 

    —Grey, ¿qué pasa?  

    No puedo hablarle de Gabriel. Es muy vergonzoso. Probablemente él también simpatizaría con él. Los hombres serán hombres, y nadie lo sabe mejor que él. 

    —Estoy bien. Tengo mucho en mi plato. 

    Asher parece realmente preocupado. —Si es trabajo, puedo conseguirle ayuda. 

    Oh no, no puede pensar que esto sea por trabajo. Él le dará mis responsabilidades a otra persona y entonces todos pensarán que soy inadecuado. 

    —Es un asunto personal. Estoy bien, Alex, de verdad. Lo prometo. 

    Asher me mira con curiosidad. —No sé por lo que estás pasando, pero debes saber que puedes hablar conmigo. 

    Le doy un asentimiento en comprensión. 

    Me mira por unos segundos más y se frota los labios carnosos, como si tratara de decidir si debería enganchar más. Debe decidir no hacerlo porque su cuerpo se relaja y camina hacia la puerta. 

    —Acabo de pasar para decirte que me voy de la ciudad, así que no podré pasar por el resumen final contigo. 

    —¿Te estas yendo? ¿A dónde vas? 

    —Miami por unos días. Voy a tomar un vino y cenar con algunos donantes. Se suponía que Malory debía ir, pero se va a Los Ángeles el fin de semana, así que eso me deja a mí para sellar el trato. —Se detiene de espaldas a la puerta abierta y coloca la mano en el marco. —En realidad, iba a preguntarle si podía acompañarme, ya que estamos solicitando dinero para su evento, pero entiendo que probablemente no sea tiempo suficiente para informarle a su esposo. 

    En circunstancias normales, nunca soñaría con irme de la ciudad sin Gabriel y Jackson. Pero uno está en el norte del estado con mi madre, y el otro está en Chicago, haciendo... Ni siquiera quiero pensar en lo que está haciendo. 

    Pensé que tenía este trabajo bajo control. En cambio, tengo un mundo de trabajo por delante, y después de hablar con Erik, sé que si esta producción no es de primera, me quedaré sin trabajo. 

    —Gracias por la oferta, pero Erik solicitó notas de producción finales para mañana.  

    Su rostro se ilumina cuando suelta el marco de la puerta y da un paso hacia mi escritorio. —Eso es perfecto. Podemos hacer todo en el avión. Tengo un teléfono, fax, Wi-Fi y... yo. —Su sonrisa se ensancha mientras levanta las manos y señala con los pulgares en su dirección. —No puedes entregarle nada a Erik sin que yo lo revise de todos modos. 

    Pongo los ojos en blanco ante su arrogante acercamiento. Tiene un buen punto. No sirve de nada hacer todo este trabajo y luego esperar días a que él regrese para darme una respuesta. Podría hacer mucho con su total atención, y podría entregar un paquete final con el sello de aprobación de Asher. 

    Este es también mi evento para el que estamos recibiendo dinero. Debería ser yo quien vaya. Este es mi trabajo. Soy cien por cien capaz de ganarme y cenar a algunos empresarios, cerrando el trato. Y me vendría bien un día o dos fuera de casa para reponerme. 

    —Iré.  

    La mandíbula de Asher cae. Por primera vez, creo que lo he sorprendido por completo. Me gusta este sentimiento. 

    —¿De Verdad? ¿Qué hay de tu esposo? 

    —Él también está de viaje de negocios. Esto no podría haber llegado en un mejor momento. 

    —Excelente. Le haré saber a Erik que viajas conmigo. Sin embargo, mi avión sale en una hora. No tendrá tiempo para ir a Long Island y regresar. Tendremos que comprarte ropa nueva. 

    —¡No!  

    Asher conoce mi fuerte posición sobre la falta de regalos. 

    —Si. —Asher es severo, su voz imponente. —Vas a comprar ropa nueva y gastarla. No pienses en ellos como un regalo mío. Son un gasto empresarial necesario. Eso es definitivo. 

   





CAPÍTULO 22 

    Nunca he sido tan impulsivo en mi vida. Salir de casa sin nada conmigo. Esto es Loco. 

    Repaso la lista de verificación en mi cabeza. La alarma está puesta, la plancha desenchufada, las luces y los televisores apagados… todas las cosas que me preocuparían si me fuera por un día o dos. 

    Llamo a Gabriel para decirle que estaré en Miami, pero recibo su buzón de voz. Una parte de mí se siente aliviada. Quiero gritarle y gritarle, pero no puedo ser demasiado impulsivo. Si está teniendo una aventura, simplemente mentirá, dirá que eran las bragas de encaje de otra persona. Tengo que ser inteligente con esto. Siento náuseas ante la idea de que Gabriel esté con otra mujer. 

    Asher y yo nos sentamos en silencio de camino al aeropuerto. Estamos en su enorme SUV, el que me empapó el primer día que nos conocimos. Hemos llegado tan lejos desde ese día. Estaba furioso con él, pero ahora he llegado a disfrutar de su compañía. 

    Él estaba en lo correcto. Podríamos ser amigos. 

    Nunca lo hubiera creído posible. 

    Aparto la cabeza de la ventana para ver que me mira con el ceño fruncido. Respondo a su expresión con una sonrisa tierna. No quiero que se preocupe. 

    Aunque lo conozco desde hace solo unas pocas semanas, siento que conozco a Asher desde siempre. Dijo que podía decirle cualquier cosa, pero este asunto es demasiado personal y me temo que me dirá exactamente lo que sé que es cierto: que mi marido está teniendo una aventura. Simplemente no estoy listo para que él lo sepa. Ya me siento un fracasado. 

    Pasamos por una puerta y entramos en la entrada de salida en Teterboro. El coche se detiene al pie de una escalera y conduce a un avión privado con ASHER estampado. Una hermosa morena espera al pie de las escaleras. Abre la puerta de nuestro coche, sorprendida de verme salir. Quizás esperaba pasar algún tiempo a solas con el señor Asher a doce mil pies de altura. Definitivamente parece la presidenta del Mile-High Club. 

    Asher saluda a la azafata con una mirada de complicidad. Sí, estos dos se han conocido antes. Bruto. 

    El avión es más de lo que jamás hubiera soñado. Hay amplios asientos para ocho pasajeros con lujosos asientos de cuero y un lugar para cenar. La mesa y las consolas son una chapa de abedul brillante y una gran pantalla de televisión de plasma cuelga de una pared adyacente a la cocina. Más allá de la zona de asientos hay un dormitorio de los mismos colores. La cama de tamaño completo parece acogedora, e imagino que el Mile-High Club tiene sus reuniones semanales aquí. 

    Me siento en una de las sillas de cuero deliciosamente cómodas. Asher se sienta a mi lado, saca el periódico de su maletín y toma mi mano. No nos hemos dicho una palabra desde que me pidió que me uniera a él en Miami. Es increíble estar tan cómodo con alguien y sentarse en silencio. 

    Descanso mi cabeza hacia atrás en el asiento y caigo en un sueño silencioso, empujando los pensamientos de Gabriel y esas bragas de encaje fuera de mi cabeza. 

    [image: imported-image2.jpg] 

    —Despierta dormilon. 

    No sé cuánto tiempo estuve durmiendo, pero me despierto con Asher frotando suavemente mi mejilla. De alguna manera, mi cabeza encontró su camino hacia su hombro, su brazo alrededor de mi espalda, sosteniéndome con fuerza contra su pecho. 

    —Estamos comenzando nuestro descenso. Deberías sentarte para esto. 

    Me sonrojo ante la idea de acostarme en una posición tan íntima con mi jefe durante las últimas tres horas. No me di cuenta de que estaba tan cansada. El estrés de anoche me había dado un entrenamiento mental y físico. Por no mencionar el hecho de que no había pegado un ojo. 

    Demasiado para trabajar en el avión.  

    Miro por la ventana y veo agua azul cristalina y kilómetros de playas. Todavía no puedo creer que me fui de la ciudad sin nada sobre mí. 

    Cuando llegamos al aeropuerto, Devon nos recibe al pie del avión con un Mercedes SLS AMG Roadster con un exterior negro e interior a juego. Asher y Devon hablan durante unos minutos, y Devon le entrega las llaves a Asher. Me hace un gesto con la cabeza para que suba al coche y lo sigo. 

    Conducimos por la carretera estatal A1A con la capota bajada y el sol cayendo sobre nosotros. Ojalá estuviéramos encerrados con el aire acondicionado encendido. Mi cabello, que estaba cuidadosamente recogido en un moño antes, se está despeinando, los pelos sueltos revolotean alrededor de mi cara. 

    Asher se ve fresco y cómodo detrás del volante a pesar de que lleva más capas que yo. Sin sacudir mi estado de ánimo de antes, giro mi cabeza lejos del sol, me pongo mis lentes de sol y dejo escapar un suspiro. 

    Asher juega con el dial de la radio, hojeando la radio estática y hablada. Su amplia sonrisa blanca se ilumina cuando escucha una divertida canción latina. Sus hombros se mueven de inmediato. Mi madre siempre me dijo que nunca confiara en un hombre que supiera bailar. 

    Asher estalla en un español fluido, cantando cada línea de la canción. Los sonidos de su boca son suaves y sexys. Su voz es hermosa. Podía escucharlo cantar en una lengua extranjera todo el día. Se ve vibrante y libre. Me gusta este Asher. 

    Con su abrigo sobre el asiento trasero, se desabrocha la corbata y también la tira hacia atrás. Lo veo desabrocharse los dos botones superiores, revelando un adelanto de su pecho perfectamente esculpido. 

    Asher extiende su brazo hacia mí. Me toma un momento darme cuenta de que quiere que le quite el gemelo. Levanto las manos, desabrocho el gemelo de diamantes y ónix del brazalete francés y le enrollo la manga por encima del codo. Cuando termino con su brazo derecho, cruza el izquierdo hacia mí y yo hago lo mismo con el otro brazo, teniendo que estirarme un poco sobre él para hacerlo. 

    Con gafas de sol de aviador negras, el hombre se ha transformado en nuestro corto viaje de CEO refinado a divertido, sexy y genial. Mil años luz de cómo me siento ahora. 

    Miro mi falda beige y mi chaqueta a juego. Afuera hace noventa y un grados y el viento del paseo no hace nada para aliviar el calor. Siguiendo su ejemplo, me quito la chaqueta y la tiro al asiento trasero. Desabrocho un botón de la parte superior de mi blusa de manga corta y dejo que el viento me suba por los brazos y por dentro de la blusa. Saco el lazo del pelo de mi moño y sacudo los mechones por mis hombros. 

    Asher lanza una de esas gigantescas sonrisas blancas en mi dirección y comienza a cantar más fuerte con la música. No conozco la canción, pero es bastante pegadiza y poco a poco empiezo a mover mis hombros al ritmo de la música. Mi cabeza se balancea un poco cuando el coro comienza y la suelto un poco. 

    Levanto los brazos y empiezo a moverme al ritmo de la música. Una sonrisa cruza mi rostro y Asher suelta una carcajada. Toma mi mano y besa mis nudillos. 

    Sí, esto es lo que necesitaba. 
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    Nos detuvimos en el W Hotel en Miami. Cuando salimos del auto, Asher camina hacia el maletero y saca dos bolsas de compras que ni siquiera sabía que estaban allí. Un botones recupera rápidamente las bolsas y la bolsa de viaje que Asher trajo de la oficina. 

    Asher ha conseguido dos habitaciones: una suite en el ático para él y una habitación en el sexto piso para mí. Insistió en que me quedara en la suite con él porque había otro dormitorio, pero nunca me sentiría cómoda compartiendo habitación con un hombre que no era mi marido. Tengo limites. Límites de piso cementado grueso. Una habitación individual para mí es perfecta. No necesito las campanas y los silbidos. 

    Bueno, puede que no necesite las campanas y los silbatos, pero mi habitación de hotel ciertamente viene con ellos. Moderna y elegante, la habitación está decorada en blanco y plata. La espaciosa habitación tiene una cama king-size y vista al mar. La ropa de cama de lujo rivaliza con cualquier cosa que pudiera imaginar. El baño tiene una ducha que fácilmente podría albergar una pequeña fiesta y una bañera para dos. 

    —¿Te gusta? —Me sigue a mi habitación y coloca las bolsas de la compra en la cama. 

    —Me encanta. La vista es asombrosa. 

    Sus ojos se enfocan en mí. —No podría estar mas de acuerdo. 

    Me sonrojo, pensando que ese comentario sonaba como si estuviera hablando de mí. Miro en el espejo y veo que he recuperado algo de color en mi rostro desde las primeras horas de la mañana. La siesta en el avión y la luz del sol del viaje en auto están de acuerdo conmigo. Me siento aliviado. 

    —Tengo una reunión a la que debo asistir, pero te alcanzaré junto a la piscina. —Su piel resplandeciente también está de acuerdo con el poco de sol del viaje en automóvil. 

    Si tiene una reunión, entonces debería ir. Por eso vine aquí. 

    —Me refrescaré e iré contigo —ofrezco. 

    —Es una reunión privada. —Asher mira su Rolex. —¿Por qué no te pones un traje de baño y te encuentras junto a la piscina en dos horas? 

    —Tengo trabajo que hacer —le digo, caminando hacia el escritorio donde dejé mi bolso y todos mis archivos.  

    —Puedes hacerlo junto a la piscina. Ponte un traje y diviértete. Cuando llegue allá, lo repasaremos todo —me asegura. 

    Valoro la situación. No tengo traje de baño. No tengo nada para el caso. Todavía no puedo creer que viajé miles de millas literalmente solo con la camisa en mi espalda. 

    Asher ve la vacilación en mi rostro y señala la bolsa en la cama. —Devon salió esta mañana y te compró algunos artículos. 

    —Me compró algunos artículos —repito. ¿Devon? ¿El conductor? 

    Mi mandíbula cae mientras trato de asimilar lo loca que suena esa frase. Mi jefe envió a su conductor a comprarme algunas cosas. Si esa bolsa contiene más ofertas gratuitas, no las puedo aceptar. Tengo mi propio dinero y puedo ir fácilmente a Deco Drive y comprarme algo para ponerme. Le doy a Asher una mirada de complicidad, pero ya me ha leído la mente. 

    —Deja de pensar y simplemente acéptalos. Fin de la historia. Te veré junto a la piscina. 

    Cuando sale de la habitación, examino el contenido de la bolsa: un vestido azul pálido sin mangas y sandalias doradas metálicas; un bikini negro con aros dorados en las caderas y el busto con un manto negro a juego; un vestido verde largo de un solo hombro; tacones de aguja dorados con tiras; un camisón y dos conjuntos de sujetador y bragas. 

    Antes de que pueda incluso enojarme porque mi jefe le pidió a su conductor que me comprara ropa interior, ¿o debería llamarlo más apropiadamente lencería? - encuentro una tarjeta de un comprador personal llamado Avalyn en la parte inferior de la bolsa. Me siento mejor al saber que una tercera parte seleccionó estos artículos. La tarjeta sugiere que llame si algo no encaja. 

    Para mi sorpresa, todo encaja perfectamente. Organizo los artículos en el armario y hago atuendos con ellos. Es una selección escasa, lo que significa que fueron elegidos específicamente para las reuniones que tendré este fin de semana. No son necesariamente mi estilo para el lugar de trabajo, pero esto es lo que quiere el jefe. 

    Después de la ducha, me sumerjo en la bolsa y me pongo el bikini, el abrigo y las sandalias. No puedo evitar notar que me veo bastante bien. Debería, considerando las etiquetas de precio. Afortunadamente, el hotel de servicio completo envió una navaja de afeitar, un cepillo de dientes y todos los artículos de tocador que necesito para preparar el bikini. También estoy agradecido de que Avalyn le haya puesto rímel y brillo de labios. Ella fue informada claramente que estaba viajando aquí sin todo. 
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    Con mi cabello atado en una cola de caballo y mis lentes de sol en su lugar, me dirijo hacia el área de la piscina. Los sillones son suaves y lujosos. Cuando el sol golpea mi piel, me relajo con la terapia que tanto necesito. 

    No tengo una computadora portátil, así que todo mi trabajo está impreso en mi regazo. Reviso cada documento y hago marcas de los cambios que deben realizarse. Erik tenía razón. Estoy atrasado en mi trabajo. Recopilo una lista de lo que se debe hacer. Me he encontrado a mí mismo haciendo muchas listas estas últimas semanas sin haber logrado realmente todo lo que hay en ellas. 

    Echando un vistazo a mi teléfono, veo que ya son cerca de las cuatro de la tarde. No puedo creer que haya perdido un día entero viajando. Me sentiré mil veces mejor cuando Asher y yo nos pongamos a trabajar. 

    Una canción de Pitbull suena a través del área de la piscina, y distraídamente balanceo mis caderas al ritmo de la melodía. No soy bailarina, en absoluto. Amo la música pero siempre me han desafiado rítmicamente. Aún así, soy una bailarina de asiento fantástica. Como cuando bailaba esta mañana en el auto de Asher. Sonrío al pensar en Asher soltándose también. Era un lado completamente diferente de él que nunca había visto antes. 

    —¿Disfrutando? 

    Mis caderas movidas se detienen por el sonido de dicho compañero bailarín de asiento. Si pensaba que bailar era una experiencia nueva, verlo en pantalones cortos es otra. Se ve tan casual. 

    Con un traje de baño negro y una camisa blanca, Asher se acerca a mi silla con dos bebidas en la mano. Le quito el mío y me doy cuenta de cómo sus reflejos brillan a la luz del sol. 

    Debe sentir mi vergüenza, ya que rápidamente se acomoda.  

    —Me alegro de que uno de nosotros lo esté pasando bien. Acabo de tener la reunión del infierno. El cabrón no cederá a mi oferta. —Asher toma asiento a mi lado, su piel brillando contra el blanco nítido del cojín del salón. 

    Me incorporo un poco. —Lo siento, el trato no se va a concretar. 

    Su enigmática sonrisa cruza su rostro. —Oh, va a suceder. Siempre obtengo lo que quiero. Algunas cosas simplemente toman un poco más de tiempo. 

    Se quita los zapatos y se inclina hacia adelante, agarrando la parte de atrás de su camisa y levantándola por encima de su cabeza. Los músculos de la espalda se flexionan cuando levanta el cuerpo. 

    Mi mandíbula se abre al ver los músculos abdominales perfectamente formados... seis... no, ocho de ellos. Estoy pensando que esto es lo que significa el término abdominales de tabla de lavar. 

    Su cintura es estrecha y se ensancha en el camino hacia arriba, revelando un pecho ancho y hombros más anchos sostenidos por dos bíceps y antebrazos bellamente esculpidos. Asher arroja su camisa al final del sillón. Es como Thor pero sin el martillo. 

    Gracias a Dios por las gafas de sol. Vuelvo a apoyar la cabeza en la silla y me limpio la baba de la boca. Escucho a Asher reír y espero que no sea de mí. Agarro mi cóctel y lo inhalo, buscando una distracción. 

    Al ver mi vaso vacío, una camarera no mayor de veintidós años se acerca. Antes de que pueda pedir una recarga, se detiene en seco para admirar a Apolo, el dios del sol, sentado a mi izquierda. La odio de inmediato. 

    Asher coloca su mano sobre la mía y la camarera frunce el ceño.  

    Así es. ¡El es mio! 

    ¿Esperar lo?  

    Mirando nuestras manos, me doy cuenta de que simplemente está llamando mi atención. 

    —Tengamos sexo en la playa —dice Asher con altivez. 

    Mi cabeza se levanta. —¿Qué? 

    Su risa ronca penetra en mi cuerpo. —Beber. Tomemos dos copas de Sex on the Beach. Aunque me gusta dónde está tu cabeza. 

    Asiento con la cabeza a la camarera, confirmando que eso es lo que tendremos, y ella se escabulle. 

    —¡Eres incorregible! —Retiro mi mano. 

    —Dios, me encanta pasar tiempo contigo. —Su sonrisa me tranquiliza. —No te enojes conmigo, pero voy a decir algo y no me disculparé por decirlo. 

    Alzo las cejas con curiosidad. 

    —Te ves jodidamente caliente en ese bikini. 

    Estoy más que desconcertado de que mi jefe piense que estoy caliente. Sobre todo porque es un hombre hermoso, exitoso y generoso que enseña música a niños desfavorecidos pero que tiene tiempo para dirigir una corporación multimillonaria. 

    —Gracias. Tú te ves bastante bien. —Intento no revelar demasiado. Quiero lamer el sudor de su pecho, pero eso sería completamente inapropiado. 

    Jesucristo, ¿qué me pasa? 

    —Me alegra que lo apruebes. Y tengo que agradecerle a la mujer que eligió ese traje para ti. ¿Tuviste algún problema con las tallas?  

    —Su nombre es Avalyn, y ya hice una nota mental para agradecerle. Y sí, los tamaños son perfectos. ¿Como supiste? 

    —Años de práctica, supongo —dice mientras la camarera regresa rápidamente con nuestras bebidas. —Venga. ¡Emborrachémonos! 

    Levanto mis archivos de mi regazo y los coloco frente a su cara. —Trabaja primero —le reprendo. 

    Deja escapar una risa profunda. —Si. Quiero escuchar todas las ideas que tienes en esa linda cabecita. 

    Asher nos lleva a una cabaña privada, donde podemos sentarnos en una mesa y hacer un trabajo real. Es más que extraño, hacer negocios en bikini, pero cuando estás en Roma... 

    Afortunadamente, Asher se ha vuelto a poner la camisa y hace una mueca ante mi papeleo, confundido sobre por qué estoy trabajando sin una computadora—, como un neandertal. —Sus palabras, no las mías. 

    Me sorprende gratamente que le guste la mayor parte de lo que he completado. Si está decepcionado porque no tengo algunas cosas en las etapas finales, no lo dice. No es sorprendente que tenga algunas buenas sugerencias propias. Los escribo todos con pura anticipación. 

    Cuando terminamos, Asher pide a nuestro conserje privado que entregue una comida especial del Sr. Chow. Pasamos el resto de la tarde comiendo sushi, bebiendo sake y hablando sobre cómo hicimos nuestras respetadas carreras. Mi trayectoria profesional es más corta y no tan emocionante, por lo que mi contribución a la conversación es breve. 

    El sol comienza a ponerse cuando me cuenta sobre hacer prácticas en otras empresas ante la insistencia de su abuelo y aprender a comprar empresas y reconstruirlas. Me sorprende saber que su primera aventura empresarial tenía más que ver con impresionar a una chica que con ganar dinero. 

    —Dulce. 

    —¿Dulce? ¿Era stripper? 

    —No, ella no era stripper. 

    —¿Era una stripper de dulces? 

    —¡No! Ella no era una stripper de dulces. —Él ríe. —¿Qué pasa contigo tratando de arruinar la historia de mi primer amor? 

    Escúpelo, Asher. ¿Leía la palma de la mano? 

    Lanzándose un bocado de sushi a su boca, Asher levanta un dedo, su boca aún mastica. —Candace era hija de un ejecutivo para el que trabajaba. No creía que yo fuera lo suficientemente bueno para ella porque trabajaba como corredor y tenía planes más importantes para su pequeña princesa. Verá, aunque mi nombre es Asher, era un alborotador, y la gente asumió que solo conseguí el trabajo debido a las conexiones de mi abuelo. Bueno, en realidad, por eso había conseguido el trabajo. Nadie pensó que sería mucho. La verdad es que no me importaba si lo hacía o no. Todo lo que quería hacer era tocar música. Quería trabajar para un sello discográfico, pero mi abuelo insistió en que aceptara un trabajo como corredor. 

    Lo miro inquisitivamente. —No me parece que seas el tipo de persona que hace lo que otros le dicen que haga. 

    Su ceño se arruga con una mirada que tiene un toque de resignación.  

    —Al final del día, soy un Asher y con el apellido viene una gran responsabilidad. Mi abuelo... tiene reglas y es muy estricto sobre cómo se deben obedecer. 

    Por lo poco que sé sobre Asher, entiendo que es huérfano. Un niño que perdió a su madre a los diez años y se fue a vivir con su abuelo, que parece ser un tirano en casa. Desde la cabeza hasta la punta de los dedos de los pies, me muero por preguntarle más sobre su familia, pero sé que con Asher solo hay hasta cierto punto en que puedes llegar sin que él desvíe la conversación. 

    —Entonces, ¿cómo le demostraste a la chica que eras lo suficientemente bueno? —En su lugar pregunto. 

    Aparentemente agradecido por la pregunta, asiente y responde: —Al ganar mi primer millón, comprar una pequeña empresa textil y revenderla, lo cual solo pude hacer porque mi abuelo me había dado el capital. No me gusta mentir sobre cómo empecé. Después de mi primera gran aventura, todo empezó a crecer a partir de ahí. Fue fácil de comprar y vender, y si todo va bien, compraré mi propio sello discográfico para poder seguir mi pasión: la música. 

    —¡Y filantropía! —Interrumpo. 

    —Y filantropía. Sí, es una gran parte de mi vida. 

    —¿Entonces qué pasó? ¿Dónde está Candy? ¿Por qué no estás casado, tienes hijos y vives en Greenwich o en algún otro lugar? 

    Patea un trago de sake. —Bueno, ella me quería, pero por las razones equivocadas. Entonces supe que nunca sabría quién me amaba por mí y no por esto —dice, agitando su mano en el aire a nuestro alrededor. —No confío en la gente por una razón. 

    Trago un bulto y trato de evitar que se me caiga la boca. —Oh. Lo siento. No me di cuenta...  

    —No se preocupe. No me importa. 

    —Pero lo hago. Supuse que te gustaba ser soltero, que te gustaba tener una mujer diferente cada noche. —Hago una pausa antes de hacer mi declaración. —Querías más en la vida. 

    Asher se echa hacia atrás y se ríe, su mano se enrolla detrás de su cabeza mientras se frota el cuello, sus ojos recorren la mesa. —Creo que lo has entendido mal. Disfruto mucho con las mujeres que tengo en mi cama. 

    Mi cabeza se inclina hacia un lado mientras sigo mirándolo. Cuando su mano regresa al frente de su cuerpo, Asher levanta la cabeza y sus ojos se encuentran con los míos. Su sonrisa arrogante se derrite cuando sus ojos se fijan en los míos. Su frente se arruga. 

    Asher está evitando mi observación y sabe que yo lo sé.  

    Me mira como si estuviera en conflicto por responder. —Mi abuelo empujó los pensamientos de sentarme fuera de mi cabeza. Dijo que causa más angustia y distracción de lo que vale. Debería saberlo. Perdió una hija y acogió a su hijo. —Su mirada cae a la mesa. —Crecer sin una familia me hace querer una aún más. —Hay una pausa antes de que agregue: —Nunca antes había dicho eso en voz alta. 

    Se me llenan los ojos de lágrimas. 

    Cuando Asher dijo que quería ser amigos, pensé que su historia de no poder confiar en nadie era una especie de estratagema. Ahora, veo que es simplemente la verdad. 

    ¿Es posible que el pecador Aser que se deleita con twinkies sea realmente un romántico en el fondo? ¿Podría haberme equivocado tanto con este hombre? ¿Me he equivocado en… todo? 

    Se inclina lentamente sobre la mesa y toma suavemente mi cara, limpiando mi mejilla con su pulgar, atrapando una lágrima perdida. —No, por favor, no llores. No para mí. No merezco lágrimas. 

    Mi respiración se entrecorta ante su toque. Su mano es tan cálida y reconfortante. Mi cabeza cae ligeramente en su palma. 

    Sus ojos son sinceros y me muerdo las lágrimas para demostrarle que estoy bien.  

    —Eres un gran hombre. Te mereces mucho más de lo que te permites. —Lo digo en serio. 

    Conocerlo durante las últimas semanas ha sido un placer. Puede que a veces sea inapropiado e incluso mandón. Dios, puede ser francamente pomposo. Sin embargo, es, sin lugar a dudas, la persona más asombrosamente contradictoria que he conocido. 

    —He hecho algunas cosas malas a lo largo de los años. En la vida, en los negocios y para las mujeres. Especialmente a las mujeres. Son mis juguetes. Ellos me usan y yo los uso. Me gusta mi estilo de vida. No tengo que responderle a nadie y, en esta etapa, me he acostumbrado a hacer lo que quiera. 

    Libera mi rostro de su agarre mientras me limpio el rocío de los ojos.  

    No puedo distinguirlo. Está dañado pero no irreparable. 

    —¡Necesitas una oportunidad! —Asher hace un gesto al camarero. —¡Tequila, por favor! 

    —¡Oh no! ¡No he tomado tequila desde la universidad!  

    —Oh, cómo me hubiera encantado haberte conocido a los dieciocho. 

    Dejando escapar una leve risa, libero una respiración profunda y niego con la cabeza. —Estoy seguro de que lo harías. —Ahí está el Asher que conozco tan bien. 

    El camarero trae tres tragos de tequila… cada uno. Le explico a Asher que esto es demasiado alcohol, pero me asegura que es un licor de primera calidad y que puedo soportarlo. 

    —Lámete la mano —me dirige. 

    Arrugo la nariz ante el pensamiento, pero me encojo de hombros y me imagino que lo intentaré, juego de palabras. Tentativamente al principio, saco la lengua y toco el dorso de mi mano. 

    Asher se lleva la mano a la boca y desliza su lengua suave y resbaladiza por la espalda, como si estuviera lamiendo un helado. Mis labios se abren con un suspiro. Levanto la mano a mis labios y lo intento de nuevo, esta vez deslizando mi lengua por mi piel suave, y miro hacia arriba para ver los ojos de Asher siguiendo el movimiento. 

    Asher levanta el salero y nos rocía las manos. —Lamer, beber y exprimir. —Me ofrece una lima. —¿Listo? 

    Asiento con la cabeza. Aquí va. Me lamo la mano, bebo el trago de tequila y aprieto la lima en mi boca. ¡Vaya, eso quema! 

    —Se siente bien —dice y empuja el siguiente trago de tequila frente a mí.  

    Repetimos el proceso.  

    Compartimos algunas buenas risas, hablando de algunas de nuestras peores experiencias con la bebida. Mi cabeza se siente más ligera y empiezo a cantar una de las canciones que suenan por el altavoz. Es una melodía de baile popular que ha sido remezclada a un ritmo bajo, más relajado para nuestro entorno. 

    Después del tercer disparo, soy descarado. —Bailar conmigo. —Mi voz suena traviesa y traviesa, lo que me hace reír porque no soy ninguna de esas cosas. 

    Asher toma mi mano y nos quedamos quietos dentro de la cabaña apartada. Nuestros cuerpos se cierran, envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me aprieta con más fuerza. Mis pechos descansan sobre su pecho; nuestras ingles se conectan. Al no ser el mejor bailarín, le dejé liderar el camino. 

    He bailado con él sin música antes. Era magnífico entonces e incluso mejor ahora. La sensación de liberación que tengo por el poco de alcohol que bebí me permite moverme con él, y me siento cómoda, incluso confiada, en mis movimientos. Nuestras caderas, unidas, se balancean de izquierda a derecha y en círculos diminutos. 

    Asher pasa su mano hasta que está firme en mi espalda baja, haciendo que la parte superior de mi cuerpo se arquee. Me sumerge y coloca su otra mano en mi pecho, dejándola viajar por mi cuerpo, desde la clavícula hasta el ombligo. Cuando me devuelve a la posición vertical, mi cuerpo se mueve lentamente hacia arriba en un movimiento suave hasta que estoy descansando sobre su pecho. 

    Mis ojos se abren cuando siento su excitación a través de su traje de baño. Mi pulso se acelera. Mis oídos arden con calor y energía. Y mi cuerpo se despierta. 

    Colocando sus manos en mis caderas, Asher me hace girar hasta que estoy de espaldas a él. Sus palmas descansan en mi vientre y el calor se agita dentro de mí, hacia abajo en mi sexo. Con su excitación presionando con fuerza en mi trasero, coloco mis manos sobre las suyas, sintiendo mi propio latir profundamente en mi centro. 

    Pongo la parte de atrás de mi cabeza contra su pecho. Continuamos moviéndonos el uno con el otro, nuestras caderas ahora se sumergen en profundos y eróticos vaivenes. Con su boca en mi oído, puedo sentir respiraciones calientes, húmedas y erráticas contra mi cuello. Sus labios bajan a mi piel, esta vez tomando mi cuello en su boca con cálidos y húmedos besos. Hormigueos viajan por mi piel. Se me erizan los pelos de la nuca y mis pezones se ponen erguidos, suplicantes, deseando y necesitando. Mi respiración se entrecorta, y bebo en cada sensación que me da su deliciosa boca mientras devora mi piel. 

    Con mis manos aún sobre las suyas, las bajo, guiándolo por mi cuerpo, suplicándole que me toque.  

    Asher retuerce sus manos en las mías y las agarra para darme la vuelta. Respira con dificultad y tiene la cara enrojecida. —Te llevaré a tu habitación —susurra. 

    El camino a la habitación es más rápido de lo que pensaba. Mi cabeza da vueltas un poco. Creo que me equivoco un par de veces en nuestro camino de regreso. Dejo caer mi bolso mientras trato de recoger la llave de mi habitación. Asher lo levanta del suelo y saca la llave para abrir la puerta. 

    Antes de que pueda mover mis pies, se inclina y me levanta del suelo. Entramos en la habitación y él patea la puerta para cerrarla detrás de él. La habitación está oscura, pero la luz de la luna ilumina el espacio. Asher me coloca en el suelo junto a la cama. Camina hacia el armario y saca algo. 

    —Levanta tus brazos. —Su voz es sensual. 

    Cumplo mientras él descarta mi encubrimiento.  

    —De nuevo —ordena.  

    Cuando levanto mis brazos, coloca el camisón sobre mi cabeza y cae por mi cuerpo. Dándome la vuelta, Asher desata los hilos de la parte superior de mi bikini y cae al suelo. Él me desata el lazo del cabello y mi cabello cae sobre mis hombros. 

    Asher se inclina sobre la cama y retira las mantas. Me levanta en sus brazos y me acuesta suavemente sobre la cama. Me cubre con las mantas, se inclina y me da un beso en la frente. 

    —Buenas noches, Gray —dice. 

    Con la habitación dando vueltas, mi cabeza es un desastre de confusión y no tengo la energía para luchar. Cuando la puerta se cierra, me inclino y coloco la almohada sobre mi cabeza para bloquear la luz de la luna. 

    Quizás, si tengo suerte, me asfixie. 

   





CAPÍTULO 23 

    No tengo ni idea de a qué hora me acosté. Me despierto a una hora impía con una resaca impía y un temperamento impío. 

    Anoche pensé que me iba a hacer el amor. Pensé que me quería. Sentí su necesidad por mí. Sentí sus labios en mi piel, sus palmas en mi cuerpo… ¡Lo sentí! 

    Cuando llegamos a la habitación, pensé que era así. Pero no, me hizo parecer un tonto, ¡de nuevo! Puedo imaginarlo riéndose de mí. 

    Son mis juguetes. Ellos me usan y yo los uso. 

    Probablemente los encierra a todos, como el titiritero que es, con historias de su madre muerta y queriendo una propia. El gran y melancólico multimillonario no puede encontrar a nadie que lo ame por él. No puedo creer que dejé que me afectara. ¡Y con tequila! 

    Tequila.  

    Mi estómago baila y no puedo llegar al baño lo suficientemente rápido. El contenido de mi estómago se expulsa de mi cuerpo. Mis extremidades se aflojan. Mi cabeza palpita. Ojalá pudiera morir aquí en el suelo del baño. Esta es la segunda vez en dos días que me encuentro acostado sobre porcelana. En serio tengo que dejar de tener momentos tan íntimos con los pisos del baño. 

    Y luego escucho la puerta abrirse. 

    —¿Estás bien? —Asher corre hacia mí y me limpia el cabello de la cara. 

    ¿Qué esta haciendo él aquí?  

    —Suéltame. Estoy bien. ¡Sal de aquí! —Grito y siento la necesidad de enfermar de nuevo. 

    Esta vez, Asher agarra mi cabello y lo sostiene mientras yo vacío lo que queda en mi estómago en la letrina. Si no estuviera tan enfermo, estaría avergonzado. 

    No, tacha eso. Este es definitivamente el momento más embarazoso de mi vida. 

    Cuando termino de vomitar, Asher me entrega una toalla y me limpio la cara. Lo miro, deseando que todo fuera un mal sueño. 

    —Venga. De vuelta a la cama. —Se inclina y me lleva de vuelta a la cama. 

    —¿Qué estás haciendo aquí?  

    Mi cabeza palpita y late. ¿Recuerdas ese latido que sentí anoche en mi ingle? Sí, está reubicado en mi cerebro y duele. ¿O es mi corazón? ¿Podría mi corazón haberse trasladado a mi cerebro? Es muy posible. 

    Te traje el servicio de habitaciones. Pensé que estarías en mal estado, así que pedí el kit de resaca de Michael Asher. 

    Su sonrisa necesita ser eliminada de su rostro.  

    Piensa que esto es divertido. El bastardo. 

    Asher se sienta en la cama a mi lado mientras yo me acuesto en mi vergüenza.  

    —La primera orden del día —dice—, es Tylenol. Fuerza extra. Abrir. 

    Abro la boca y él coloca dos tabletas blancas en mi lengua.  

    —Ahora, bájalo con esto.  

    Niego con la cabeza. ¿Un Bloody Mary? Creo que he bebido bastante. 

    —Nada cura mejor la resaca que más alcohol.  

    Me lleva una pajita a la boca e inhalo. Me siento tan mal. Intentaré cualquier cosa para sentirme mejor. 

    —¿Cómo no tienes resaca? Bebiste tanto como yo —digo, tomando un bocado de la tostada que me lleva a la boca. Tomo la tostada de su mano y miro mientras descubre un plato de variadas comidas grasosas para el desayuno. 

    —Soy el doble de tu tamaño. Debería poder manejar más licor que tú. Aunque, debo admitir, no esperaba que perdieras el control tanto como lo hiciste. 

    Dejo caer mi tostada y siento la necesidad de enfermar de nuevo. Por un segundo, me olvidé de lo que casi había sucedido. 

    —Quiero disculparme por... dejarme llevar. Anoche, yo... 

    Mis ojos se cierran con mortificación. Guárdalo, Asher. Estaba borracho y claramente no tenía idea de lo que estaba haciendo. No hay forma de que hubiera bailado así si no fuera por el tequila... y el bien... y el sexo en la playa... —Mi estómago se revuelve, haciendo que mis ojos se abran y enfrenten la fuente de mi malestar. 

    Su rostro está hundido, las esquinas de sus ojos hacia abajo. Sus hombros caen y deja escapar un suspiro. 

    Entonces, son buenas noticias. Aquí pensé, tendría que decepcionarte fácilmente o algo así. Ahora haré un voto de no volver a beber contigo. —Él sonríe y me da su falso saludo de honor de Scout. 

    Me duele la garganta y mi pecho se eleva mientras lucho contra las ganas de llorar. En lugar de eso, respiro profundamente. 

    —Bueno. Me alegro de que estemos en la misma página. Prometo que nunca volverá a suceder. —Siento lágrimas formándose detrás de mis ojos—. Ahora, si no le importa, necesito prepararme. Por favor, vete. 

    Asintiendo lentamente con la cabeza, se coloca las manos en los muslos y se levanta de la cama. Con la mano en el pomo, Asher abre la puerta y se detiene por un segundo. Sus anchos hombros suben y bajan unas cuantas veces, sus músculos se expanden hacia arriba y hacia afuera, visibles a través de la camisa abotonada que lleva. Su cabeza se desplaza hacia la derecha y habla por encima del hombro: —Te esperan abajo en el spa a las dos para prepararte para el beneficio de esta noche. Saben que no deben dejar que pagues nada. Sin discutir.  

    Cierra la puerta detrás de él y sollozo en mi almohada. 

    Duermo toda la mañana. Cuando me despierto, llamo a Gwen para ver cómo está Jackson y me siento mucho mejor después de escuchar a mi hombrecito chillar en el otro extremo. Busco en mi teléfono las llamadas perdidas de Gabriel, pero no hay ninguna. Si no fuera por Jackson, renunciaría a todos los hombres. 

    Cuando cuelgo el teléfono, noto que Asher dejó una invitación en la mesa de noche. Es para una fiesta. La Fundación Asher está organizando una velada en el espacio para eventos del hotel. Miro hacia el armario y veo el vestido verde esmeralda asomando. Supongo que ese es mi uniforme para el evento de esta noche. 
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    Llego al spa a tiempo. Cuando me registro, me sorprende ver que tengo un itinerario completo preparado 

    Durante la primera hora, me ducho con vapor y me froto el cuerpo... literalmente. Una mujer brutal frota mi cuerpo con sal marina y lava todas las toxinas de Asher y el tequila de mi cuerpo. Estoy agradecido por ella. 

    A continuación, tengo una mascarilla de cuerpo completo. Sentado en una pila de algas y lodo, dejo que los buenos nutrientes entren en mi cuerpo. Me entrego a un masaje completo, un facial, una manicura y una pedicura. 

    No puedo creer lo rápido que han pasado las últimas cuatro horas. Me podría acostumbrar a esto. 

    Finalmente, me acompañan al salón, donde me lavan y peinan el cabello. Debido al calor, pido algo sencillo y fuera de mi cuello. La maquilladora es pesada en el maquillaje de ojos. Quiere que mis ojos verdes se "iluminen. —La dejo salirse con la suya, pero le pido que sea suave en todo lo demás. 

    Llego a la habitación con el tiempo justo para vestirme. Saco el vestido Lanvin de crepé con un solo hombro que cae por encima de la rodilla. Es exquisito sin ser demasiado formal. Los stilettos combinan a la perfección con el vestido, pero no me sorprende, ya que un personal shopper los seleccionó. Me gustaría tener un brazalete o brazalete para combinar con el atuendo, pero estoy feliz de haber usado aretes de oro ayer, así que puedo combinarlos con el vestido esta noche. 

    Asher nunca dijo si nos encontraríamos en el vestíbulo o en la habitación. Demonios, nunca dijo si íbamos a encontrarnos. Decido bajar las escaleras por mi cuenta. 

    El viaje en el ascensor me hace un nudo en el estómago. Todavía me siento tan tonto por la forma en que actué anoche y enojado por su reacción ante todo. Si no tuviera que trabajar con él, juraría no volver a ver a Michael Asher nunca más. 

    El ascensor reduce la velocidad y las puertas se abren, revelando una hermosa figura de pie en el centro del espacio. Esmoquin blanco, camisa blanca impecable, pantalón negro y sin corbata. Sus reflejos rubios se ven más claros con el sol de la tarde. Una confirmación más de que son naturales. 

    Poniendo mis manos sobre mi vientre, trato de calmar mis nervios. Empujando mis hombros hacia atrás y levantando mi barbilla, salgo del ascensor. Sus ojos dorados se iluminan cuando me acerco a él, y eso me obliga a detenerme y respirar profundamente. 

    Sus labios se abren mientras sus ojos viajan a lo largo de mi cuerpo, asimilando mi apariencia. Abre más la boca para decir algo, traga y luego dice: —Tú. Mira. Hermoso. 

    Las palabras viajan de su lengua como una canción. Mi canción favorita. Desearía poder seguir enojado con él, pero en contra de un mejor juicio, le sonrío y siento que mi guardia baja rápidamente. 

    —¿Debemos? —Asher me ofrece su brazo. 

    Con vacilación, lo tomo mientras me acompaña a un área al aire libre en el hotel donde se llevará a cabo la parte del cóctel del evento de esta noche. Antigüedades y faroles retro adornan el espacio, haciéndolo desbordar de sensualidad. Las luces parpadeantes se alinean en las palmeras, mientras los camareros pasan con champán y entremeses. Después del fiasco de anoche, renuncio al champán. Necesito mantener mi cabeza esta noche. 

    Asher me guía por la sala, presentándome a la élite de Miami y a muchos otros de la región sureste, a quienes Asher invitó aquí para una fiesta. La mayoría de la gente tiene al menos una década sobre nosotros, sin embargo, todos muestran un respeto extremo por él. Para alguien tan joven, Asher irradia sabiduría y su presencia muestra autoridad. La gente responde bien. 

    Nuestro objetivo para la noche es solicitar grandes sumas de dinero para la Fundación Asher. Dado que estas personas no viajarán a Nueva York para la gala, estamos buscando donantes para prometer cheques de cinco o seis cifras que se presentarán durante la transmisión. Para Asher, es su forma de mostrar respeto. Desde el punto de vista de un productor, sería una mejor televisión si pudiéramos mostrar en la pantalla una cantidad increíble de dinero donado. 

    Asher pronuncia un breve discurso, da la bienvenida a todos y explica por qué es importante financiar programas de música. Conociendo a su público, mantiene las cosas muy profesionales y habla en números. La cantidad de escuelas cuyos programas de música han perdido fondos y el aumento de los arrestos de adolescentes y el uso de drogas, que él siente se debe a que los jóvenes necesitan un lugar para concentrar su energía después de la escuela y la música es la respuesta. 

    Se ríe muchísimo cuando les asegura a todos que su donación es deducible de impuestos, y cierra el trato al discutir la explosión de relaciones públicas que sería para todos y sus negocios.  

    Cuando termina, recibe algunas promesas en el acto por sumas de dinero que ni siquiera puedo creer que estas personas puedan renunciar tan fácilmente. Cuando la gente tiene más preguntas sobre la producción, Asher me deja explicar los diversos elementos que hemos planeado y cuándo y dónde pueden verlo una vez filmado. 

    Seguimos dando vueltas por la habitación, mezclándonos con los invitados, pero hay uno en el que estoy atento. Uno de los forasteros. Nos dirigimos hacia un hombre bajo y calvo y su esposa siempre joven y bronceada. 

    Oswald Thompson, ¿puedo presentarte a Kathryn Grayson? La Sra. Grayson encabeza nuestro concierto benéfico privado en el Lincoln Center. Gray, el Sr. Thompson aquí está...  

    —Un deportista ávido, según tengo entendido. Es un placer conocer al hombre que recientemente compró un equipo de ligas menores. Felicitaciones, señor —digo. 

    Asher me dio algunos nombres de quiénes estarían en el evento esta noche, y recuerdo que Malory me contó sobre uno en particular. No iba a permitir que Asher me quitara esto. Estoy aquí para probarme a mí mismo. 

    —Gracias, señorita Grayson. ¿Puedo presentarte a mi esposa, Ellie? Ellie ha estado increíblemente aburrida desde que llegamos aquí. Quizás ustedes dos puedan disfrutar de la fiesta juntos. 

    Ellie me mira con desdén, la misma mirada que recibo de Heather en la oficina. Miro a Thompson, que ya ha comenzado a charlar con Asher. 

    Aceptando su despido, me dirijo a Ellie y hablo un poco más alto de lo habitual: —Ellie, debes estar bastante impresionada por los logros de tu esposo. Especialmente sus primeras marcas en la carrera en la Liga Menor. —Dirijo mi atención de nuevo a Thompson. —Entiendo que tuviste un promedio de carreras limpias de uno punto dos tres. Escuché que tenías una bola curva que hubiera hecho que el bebé se balanceara. 

    Los oídos de Thompson se animan, al igual que sus cejas. Desvía su atención de Asher hacia mí. —Sé cómo lanzar una pelota, pero mi maldito hombro terminó con mi carrera. 

    —Mejor sin. La forma en que construyen parques hoy, con las cercas tan cerca, están hechos para The Home Run Derby. Lanzar no es la forma de arte que solía ser. Ahora se trata de golpear. —He estado al tanto de muchas conversaciones con mis tíos. 

    —Fanático de los deportes, ¿eh? ¿Cuál es tu equipo? Pregunta Thompson. 

    Sé que es un fanático de los White Sox por su compra de ligas menores dentro de la franquicia, pero no voy a morder el anzuelo. Si algo he aprendido de Asher es que los hombres de su calibre están cansados de que les digan lo que la gente cree que quiere escuchar. 

    —Mets de Nueva York —digo con orgullo. 

    —¿Mets? ¿Pensé que todos los neoyorquinos respetables eran fanáticos de los Yankees? Thompson se ríe. —Al menos no me mentiste y dijiste que eras fanático de Chicago para estar de mi lado. 

    Asher pone su mano en mi espalda. —Si puedo asegurarte una cosa, Oswald, esta mujer no miente. Por eso está en mi equipo. 

    El calor de su mano me quema el trasero. 

    A pesar de mi distracción, trato de hablar con calma: —En realidad, Sr. Thompson, mi padre era un jugador de béisbol. ¿Has oído hablar de Frank Grayson? 

    —Santo Dios en los cielos. ¿Tu padre era Catch Grayson? Thompson lanza sus manos al aire con sorpresa. —Buen jugador de béisbol. Jugador de pelota poderoso y fino. Lo vi en Nueva York justo antes de morir. Qué brazo. ¡Qué brazo! 

    —Gracias Señor. El fue un buen hombre. Me alegra el corazón escucharte hablar tan bien de él. —Nunca me cansaré de escuchar historias de mi padre. 

    —Creo que esta conversación requiere un poco de champán. —Thompson saluda a un camarero y cada uno de nosotros coge una flauta. 

    Una vez que tiene una copa en la mano, Ellie parece complacida por primera vez en toda la noche.  

    Mientras Thompson y Ellie toman un sorbo, Asher se inclina hacia mí en voz baja. —Ten cuidado con éste. —Da un paso atrás y mira a Thompson. 

    Le pongo los ojos en blanco y le lanzo mi copa de champán. —Puedo manejarlo. 

    Los cuatro brindamos y Asher se aleja mientras Thompson y yo pasamos los siguientes treinta minutos más o menos compartiendo historias deportivas. Me pregunta cómo fue crecer como un niño en la carretera, y le pregunto sobre su carrera en las ligas menores y después. 

    La noche transcurre maravillosamente hasta que Asher regresa, haciéndome saber que hay alguien a quien le gustaría que conociera. Su voz es dominante, como si pensara que le voy a decir algo mal a Thompson y quiere que me aleje de él. 

    —He disfrutado de la compañía de tu cita, Asher. ¿Dónde encontraste a una mujer así? Dice Thompson. 

    Con los labios en una sonrisa tensa, Asher responde: —No es mi cita. La Sra. Greyson aquí ya está llamada. 

    Thompson mira de Asher a mí y luego le hace un guiño a Asher. Su intercambio se detiene cuando alguien golpea a Asher en la espalda. Tanto Asher como Thompson no pueden apartar los ojos de la morena tetona que entra en nuestro círculo, y mi boca cae al suelo cuando veo que es Simone, la mujer que vi salir de la oficina de Asher hace muchas semanas. 

    Lleva un ajustado vestido de fiesta fucsia que deja poco a la imaginación. Sus ojos color avellana miran a Asher, y por debajo de sus pestañas, puedo verla mirándolo. El que dice, no llevo nada debajo de este vestido. 

    —Lamento interrumpir la fiesta, pero esperaba un baile —dice Simone.  

    Asher mira de Simone a mí y luego a Thompson, sus ojos se posan en Simone de acuerdo. —Cuando una mujer hermosa llama... —Sonríe y retrocede lentamente. —Si me disculpas. 

    Los ojos de Thompson están fijos en el trasero de Simone. A Ellie no parece importarle. 

    Observo como Simone lleva a Asher a la pista de baile. Hay muy poca gente bailando, así que es difícil no mirar. Ella se inclina y envuelve sus brazos alrededor de él. Su conjunto corto de color fucsia sube por sus muslos mientras baila. Asher coloca las palmas de sus manos en sus caderas, como hizo conmigo ayer, y se me cae el estómago. 

    Sus cuerpos están tan familiarizados entre sí. Son elegantes y encajan perfectamente. Su piel oscura contra su figura escultural bronceada, parecen una estatua de Rodin en un abrazo acalorado a las puertas del infierno. 

    Las puertas del infierno, el lugar exacto al que mis pensamientos han ido una y otra vez con este hombre. El lugar donde están mis pensamientos ahora. 

    —Si continúas mirando así, tus ojos se te caerán de la cabeza —dice Ellie con una risa traviesa.  

    Thompson se ríe. 

    Saliendo de mi aturdimiento, vuelvo a mi compañía. Mis mejillas se enrojecen y me pongo nerviosa. 

    —Está bien, niña. Es difícil no dejarse llevar por Asher. Tiene tantos... activos. —Thompson se burla. 

    Mi estado de ánimo cambia rápidamente de una sensación de tontería a una furia.  

    —Soy una mujer casada, señor Thompson. El hecho de que pienses que me interesaría el Sr. Asher por sus… activos es lo más intolerable que he escuchado en mi vida —declaro y luego lamento levantar mi tono hacia el hombre al que vine aquí a pedir dinero. 

    Me alivia ver a Thompson reír de nuevo. Está bien, entonces no está insultado por mi arrebato. 

    —Asher estaba equivocado contigo. —El hombrecillo sigue sonriendo con picardía. 

    —¿Perdóneme? 

    Thompson descansa sobre sus talones, su dedo me señala de manera acusatoria. —Dijo que no mentiste. 

    Estoy tan confundida. No sé qué hacer conmigo mismo. Me disculpo y acecho hacia la salida, mirando la pista de baile pero notando que Asher se ha ido. Me detengo y escaneo la habitación, buscando su esmoquin blanco, pero no lo veo… ni a Simone. 

    Mi corazón se acelera y rápidamente hago mi movimiento hacia el vestíbulo.  

    No debería sorprenderme que se alejara de mi lado en el segundo en que se acercaba una morena sexy. Es un canalla y una serpiente. Usa mujeres como yo uso Kleenex. 

    Veo a un camarero entrando en la fiesta con una bandeja de copas de champán y una botella en la mano. Tomo una copa de champán y rápidamente la golpeo antes de tomar otra. Bebo ese antes de ir directo al grano y agarrar la botella entera de Veuve Clicquot de su mano. 

    Considerando brevemente volver a entrar en la fiesta, pienso en lo tonto que he hecho de mí mismo y giro en la dirección opuesta. Saliendo por una puerta de cristal, mi botella y yo seguimos el camino hacia la playa. Mis pasos comienzan caminando pero quedan atrapados en la arena, así que los quito. Más rápido, mis pies se mueven hacia la orilla hasta que corro. Más y más rápido. El champán se derrama de la botella mientras salto sobre la arena. En la oscuridad de la noche, los únicos sonidos que puedo escuchar son las olas rompiendo. No hay nada. Solo yo y la playa, donde nadie puede oírme. 

    Grito. 

    Grito desde la boca de mi estómago, fuera de mi pecho, fuera de mis pies y fuera de mi cabello. Grito fuera de mis pulmones y dejo salir mi alma. 

    Grito tan fuerte que me duele.  

    Las últimas cuarenta y ocho horas han sido las más miserables de mi vida, pero lo que realmente no puedo soportar, la parte de mí que me duele tanto que no sé qué hacer con ella, es el hecho de que a pesar de todo , a pesar de las últimas cuarenta y ocho horas, la verdad, la pura verdad, es que creo que me estoy enamorando de Asher.  

    No puedo respirar 

    Intento luchar contra eso. He estado tratando de combatirlo. Por mucho que quiera negarlo, no puedo evitar sentirme tan increíblemente atraído por él. Es una persona horrible. Lo sé. Me guía y luego me deja colgado. Me toma por un tonto una y otra vez, y me enamoro de él una y otra vez. 

    Es una contradicción andante. Es arrogante, pero se preocupa mucho por los menos afortunados. Es grosero y despectivo, pero me da tiempo para compartir mis historias. Es perspicaz y divertido. Siempre sabe cómo hacerme reír y me atrapa. 

    Odio sentirme tan atraído por él. Es tan atractivo físicamente que mi cuerpo no sabe cómo estar en una habitación con él sin querer saltar sobre él. 

    —¡Allí! Bien, lo admito. ¡Lo quiero! —Grito al océano. —¿Estás feliz, Karma? ¡Eres una perra y lo sé! 

    Estoy tan molesto que ni siquiera puedo llorar. Físicamente no tengo energía para llorar. Estoy tan herido, triste y decepcionado que solo quiero gritar. No puedo creer que pensé por un momento que Asher me deseaba. 

    ¿Por qué me querría cuando mi marido ni siquiera me quiere? 

    Colapsando en la arena, me llevo la botella a la boca y empiezo a beber. La arena se siente fresca. Es refrescante contra el aire cálido de la noche. Siento las burbujas del champán bajando por mi garganta mientras sigo escuchando las olas. Bebo en el momento. Sé que en los próximos años recordaré esto como el comienzo del resto de mi vida. 

    De ahora en adelante, solo somos Jackson y yo. 

    Levanto la botella de champán casi llena y la miro. 

    Esto no es lo que soy. No salgo de un evento laboral importante y me emborracho en la playa. No me vuelvo loca y tomo decisiones irracionales. 

    Me dejo ir. 

    Respirar.  

    Recojo mis zapatos y empiezo a caminar de regreso al hotel. Mi vestido ha acumulado arena en la parte inferior del dobladillo. Es una pena. Era un vestido hermoso. No puedo volver a la fiesta con el aspecto que tengo. Es hora de que suba a mi habitación y recupere a la vieja Kathryn. 

    Me reservaré el primer vuelo que salga de aquí. Necesito ver a Jackson. 

    Me desvío de la fiesta y entro al hotel por una entrada independiente. Tengo champán en mi vestido y arena en mis pies. Ya me he vuelto bastante tonto esta noche. 

    Subo al ascensor con una pareja joven en medio de la pasión y una anciana que me mira preocupada. Me deslizo hacia la esquina del auto y agacho la cabeza. Después de detenerme en el tercer y cuarto piso, me siento aliviado de estar solo. Cuando llega a mi piso, las puertas se abren y me dirijo por el pasillo hacia mi habitación. 

    Mis pies se detienen en su lugar. Afuera de mi puerta hay un hombre con un esmoquin blanco con la cabeza inclinada, una mano apoyada en la puerta y un teléfono celular en la otra, pegado a la oreja. Parece preocupado. Levanta la cabeza cuando me acerco y apaga su teléfono. 

   





CAPÍTULO 24 

    —Gris. —Asher me mira preocupado. Su cuerpo se vuelve hacia mí con los brazos extendidos. —¿Dónde has estado? Te he estado llamando. 

    Me encojo de hombros. ¿No tienes otro lugar donde estar, Asher? ¿Debería decir, en otro lugar con alguien más? 

    —¿De qué estás hablando? —Frunce el ceño antes de levantarse, asintiendo lentamente con la cabeza en comprensión. —¿Simone? ¿Estás molesto por Simone? 

    Muevo mi brazo para apartarlo de mi camino mientras lo paso hacia mi puerta. —Suficiente. Estoy cansado y quiero irme a casa. —Abro la puerta de mi habitación y me sorprendo cuando Asher la atrapa antes de que se cierre y la vuelve a abrir con la mano derecha. 

    —¿Te vas a casa? —Su brazo izquierdo envuelve su cabeza y se frota la parte posterior de su cuello, haciendo que la camisa se arrugue fuera de su chaqueta. 

    Mi voz se eleva en un tono áspero. —Por favor, vete. 

    Asher abre la puerta y, de una zancada, se dirige hacia mí. Con ambas manos, toma mi rostro. —Por favor. Háblame. 

    Mi corazón quiere derretirse, pero no puedo volver a meterme en el círculo vicioso. Quito sus manos de mis mejillas. 

    —Esto tiene que parar —lloro. 

    —¿Qué tiene que parar?  

    —Esta. —Hago un gesto hacia el espacio entre nosotros. —Todo esto. Las charlas, los regalos, los caricias, los bailes, los besos... todo. 

    Su cuerpo se inclina hacia mí en una súplica. Su rostro está angustiado, y esa voz profunda suya pierde el equilibrio. —¿Que pasó? Por favor. Háblame. 

    Ya no puedo hacer esto. 

    Vuelve con Simone. Vete a la mierda con ella por lo que me importa. Déjame en paz. —Saco mi ropa del armario y me dirijo hacia la puerta. 

    Mi corazón casi se sale de mi pecho cuando Asher agarra mis hombros, manteniéndome quieta. No puedo moverme de su agarre. 

    —No quiero a Simone. ¿Por qué crees que estoy aquí? Sus ojos buscan en los míos la respuesta, el reconocimiento de que entiendo lo que está diciendo. —La acompañé hasta el ascensor. Ella quería que yo subiera, pero yo no quería. Volví por ti. Regresé y tú te fuiste. 

    ¿Regresó por mí?  

    No me haré ilusiones. Ya no puedo ir a la oscuridad con él. —No, Alex. No puedo hacer esto Ya no puedo ser tu amigo. 

    Intento no mirarlo a los ojos, pero me agarra la barbilla y me obliga a mirarlo.  

    —¿Por qué ya no puedes ser mi amigo? ¡Dime! —Su voz es severa. 

    —¡Debido a esto! —Me muevo hacia atrás fuera de su agarre. Mis ojos están llenos de lágrimas, pero las apartaré. —Porque cuando me tocas, me derrito. Cuando estás cerca de mí, mi cuerpo se enciende en llamas. 

    No puedo creer que estas palabras salgan de mi boca. No me importa Tiene que escuchar esto. Tengo que acabar con esto. 

    —Dices que quieres ser amigo, pero yo no puedo. Dices que soy refrescante y te encanta pasar tiempo conmigo. Dices que estás relajado a mi alrededor. Pero yo... soy una bola de nudos a tu alrededor. No puedo respirar la mitad del tiempo. 

    Asher grita: —¿Crees que estoy relajado contigo? —Sus ojos están en llamas. 

    El hombre controlado comienza a caminar frente a la puerta. La única puerta que marca mi escape. Se pasa las manos por el cabello dorado y tira de las puntas con frustración. 

    Exasperado, no sé qué hacer para que se mueva y me deje salir. Intento razonar con él. —Dijiste... siempre... dices que quieres ser amigos, y luego esto sucede... 

    —Sé lo que dije, pero es mentira. Dije esa mierda sobre ser amigos, para que pasaras tiempo conmigo, para que no huyeras de mí cada vez que entrara a la habitación. —Deja de caminar mientras su cuerpo se tensa, levanta las manos en puños apretados, golpeando el aire a su alrededor. —¿Crees que estoy relajado? ¡He sido un manojo de nervios durante semanas!  

    Golpea la cómoda con el puño. Mi cuerpo se estremece ante su acción. 

    —¡Maldición! Te he deseado desde la primera vez que te vi bajo la lluvia. Te juro que no sabía quién eras, pero eras la criatura más hermosa que había visto en mi vida. Y luego descubrí que estabas casado. Casi me mata. 

    Traga saliva y camina hacia mí, decidido.  

    —No lo digas —le suplico, pero por dentro, deseo desesperadamente que continúe. 

    —Te quiero, Kathryn. —Cuando Asher dice mi nombre, mi nombre real, suena como una oración en sus labios. 

    Mi rostro se pone caliente y las lágrimas comienzan a formarse detrás de mis ojos. —No, no puedes. 

    —YO. Querer. Tú. Kathryn. Te deseo. Te deseo. ¡Te deseo! —Hace una pausa por un segundo, y sin previo aviso, su cuerpo choca contra mí como una excavadora. —A la mierda... te necesito. 

    Sus labios presionan con fuerza los míos, y con pasión animal, nuestros brazos se rodean. Anhelo, deseo, necesidad... nuestros labios se mueven rápido y firme. Nuestras lenguas bailan y me cuesta respirar. No por los nervios, sino por el ritmo de nuestras acciones. Mantengo firme mis labios, tratando de luchar contra el impulso, pero él los tiene controlados. Sabe tan dulce y huele tan exótico. 

    Intento luchar contra eso... 

    Trato de resistirme... 

    Lo intento… 

    Lo intento… 

    Yo fallo.  

    Con puro abandono, mis labios responden a los suyos con igual seriedad. Mi cuerpo sigue su ejemplo, presionando mi peso contra el suyo. Ni en mis sueños más locos su boca tenía un sabor tan pecaminoso como ahora. 

    Todas las inhibiciones se pierden. Mi alma es suya para que la tome. 

    —Te he deseado durante tanto tiempo —murmura Asher a través de nuestros besos. Déjame hacerte el amor esta noche. Solo una noche. Eso es todo lo que pido. —Se echa hacia atrás y sus ojos buscan aprobación en los míos. 

    Mi cuerpo lo anhela, mi boca necesita su sabor de nuevo. Estoy en un punto sin retorno. Sé que esto está mal, pero estoy tan cansada. Cansado de pelear lo que sea que sea. 

    —Sí —grito.  

    Y eso es todo lo que necesita. Asher se abalanza sobre mí, forzando mi espalda contra la pared. Dejo caer el traje que sostenía en mi mano. Sus labios se mueven brutalmente por mi boca, su lengua realiza actos peligrosos contra la mía. 

    Tomando mis manos entre las suyas, Asher las levanta por encima de mi cabeza, inmovilizándome contra la fría y dura superficie de la pared. Todo su peso presiona contra mí y puedo sentir su excitación contra mi vientre. Cada divot y músculo esculpido está duro contra la parte delantera de mi cuerpo. Con sus manos fuertes en las mías mientras me sostienen en mi lugar, estoy a su merced. 

    La boca de Asher viaja a lo largo de mi mandíbula, dando pequeños mordiscos a mi cuello ya lo largo de mi clavícula hasta que mordisquea mi oreja y chupa el lóbulo. La sensación de viajar a través de mi cuerpo envía un hormigueo por mi columna y profundamente en mi núcleo. 

    Mi mente sabe que esto está mal, pero mi cuerpo no puede resistir. Quiero a este hombre. Demonios, necesito a este hombre. Nunca he deseado nada más en mi vida. 

    Tomando mi cabeza entre sus manos, Asher tira de mi cabello, forzando mi boca hacia arriba. Su beso es explosivo. Puedo sentir su deseo continuar creciendo mientras sus besos se aceleran. 

    Con un movimiento rápido, la mano de Asher se desliza a lo largo de mi cuello y tira del cordón de mi vestido, enviando la tela sedosa por mi cuerpo, formando un charco a mis pies. Su mano se desliza por mi cuello y descansa sobre el broche de mi sostén, y lo desata con la punta de sus dedos. Eso también cae al suelo. 

    Mis senos expuestos, me siento impotente. Asher toma mi pezón entre sus dedos y tira de él. Grito de placer. Su otra mano toma mi trasero y me aprieta más fuerte en su ingle. 

    No puedo aguantar más. Necesito sentir su piel. Hambriento con la idea de sentirlo, entrelazo mis dedos entre las aberturas de su camisa y se lo arranco del cuerpo. Los botones vuelan por la habitación, pero no me disculpo. 

    Asher deja escapar un gruñido profundo desde el interior de su pecho y se inclina. Tomando mi pecho en su boca caliente, lo chupa, lamiendo círculos a lo largo del borde. 

    Mis gritos deben hacerle algo porque se pone de pie y toma mi boca con la suya de nuevo, y puedo sentir la impresión dura como una roca de su deseo tan pesado contra mí que no puedo imaginar cómo se sentiría sin él. la ropa entre nosotros.  

    Presiono mi cuerpo contra el suyo y casi colapso al sentir su pecho duro contra mis senos. Mis manos acarician su firme torso y se mueven hacia su fuerte espalda, alejando la camisa y la chaqueta de su cuerpo. 

    Liberando nuestras bocas, echo un vistazo para evaluar al hombre. Asher está de pie frente a mí, jadeando, vistiendo nada más que piel de satén sobre músculos duros y un par de pantalones negros. 

    No puedo creer que esto realmente vaya a suceder. Este hombre increíble y sexy es mío. Incluso si es solo por una noche, este Apolo definitivo, el gran omega, es mío. 

    Lo bebo. 

    Mis ojos se elevan y me sobresalto cuando veo que él me mira, no a mi cuerpo, sino directamente a mi alma.  

    —Eres tan hermosa —dice, su pecho subiendo y bajando tan rápido y fuerte que casi no lo escucho. 

    Sacó las palabras de mi boca.  

    Asher agarra mi trasero y me levanta hacia él, obligando a mis piernas a envolver su cintura. Me lleva a la cama y me acuesta en el suave edredón. 

    Me incorporo sobre mis codos y observo cómo lentamente se quita el cinturón y los pantalones, dejándolo desnudo frente a mí. Tengo que parpadear dos veces para asegurarme de que lo estoy viendo correctamente. 

    Oh, sí, es tan impresionante como soñé que sería.  

    Asher se sube a la cama, su cuerpo duro y masculino se cierne sobre el mío. Sentado de rodillas, se detiene y me mira, sus manos masajean el interior de mis piernas mientras viajan a mis bragas de encaje. Engancha sus dos dedos índices dentro, los desliza por mis piernas y los arroja sobre la mesita de noche al lado de la cama. Lentamente se lame los labios y sus pupilas se dilatan mientras baja la cabeza hacia mí. Mis piernas se ensanchan para acomodar el ancho de sus hombros mientras se instala entre mis muslos. Agacha la cabeza y besa mi ombligo, metiendo y sacando la lengua. 

    Mis caderas se arquean fuera de la cama, suplicándole que baje. Su boca se siente tan bien que salté fuera de mi piel. Mi cuerpo está mojado y el calor se acumula profundamente dentro de mí, suplicando que esté más cerca. Su lengua se desliza por la parte interna de mi muslo, besando y mordiendo mi piel y casi enviándome al límite. 

    —Alex, por favor —le suplico. 

    —No. —Su cabeza se levanta y sus ojos carnales se encuentran con los míos. —Si solo te atrapo una vez, necesito asimilar esto. Esta noche, jugamos según mis reglas. —Su tono autoritario gotea con sexo. 

    Agarro su cabello con mis manos y guío su boca a la altura de mi deseo. Su lengua sabe exactamente a dónde ir y comienza lamiendo los sensibles pliegues ya calientes de lujuria. 

    —¿Sabes cuánto tiempo he querido hacer esto? —dice, lamiendo mi humedad con el suave terciopelo de su lengua. 

    Dejé escapar un fuerte gemido de puro placer. Me recompensa con una lamida en mi clítoris hinchado. Jadeo por aliento. 

    —Aguanta cariño. Ahora que te he probado, no puedo parar —dice justo antes de volver a bajar. Rápidamente comienza a rodear mi necesidad, moviendo, lamiendo y chupando a un ritmo que no sabía que era humanamente posible. 

    Tiré de su cabello en señal de aprobación y él continuó, su lengua vibrando en mi clítoris. No hay tiempo de inactividad, no es necesario que vaya más rápido. Mi cuerpo está tratando de retroceder porque la gratificación es demasiado, demasiado rápida y demasiado buena. 

    Asher mete dos dedos dentro de mí, haciendo un movimiento de acercamiento, y mi necesidad aumenta. Cuando acelera las yemas de sus dedos para que coincidan con su boca, mi cuerpo está a punto de estallar. Gotas de sudor en mi pecho, y mis oídos arden tanto que podría explotar. Mi mente se queda en blanco y mi voz grita con sonidos que no son humanos. 

    Lo necesito, lo quiero, lo siento… ¡A la mierda! 

    Mi cuerpo colapsa alrededor de sus dedos, mi deseo se acumula en su boca. Mi torso, tan lejos de la cama, se estrella contra el edredón. En lugar de gastarme, me enciende. Agarro la cabeza de Asher y acerco sus hermosos labios carnosos a los míos, saboreando mi excitación en su hermoso puchero. 

    —Te necesito dentro de mí —le digo, tomando su lengua tan profundamente en mi boca que me lo trago entero.  

    Asher se echa hacia atrás y se acerca a sus pantalones que quedaron en el borde de la cama. Sacando un paquete de papel de aluminio, lo abre y desliza un condón por su impresionante hombría. Sus ojos espían los míos mirando su erección. 

    —No tienes idea de lo que me haces. —Asher monta su cuerpo sobre el mío y se posiciona de modo que su dura longitud quede asentada justo afuera de mi entrada húmeda. 

    Tomando mi mano en la suya, Asher la sostiene sobre mi cabeza y la empuja hacia abajo en la cama, inmovilizándome en su lugar. Su otra mano envuelve mi cintura y me prepara para lo que está a punto de suceder. 

    Sosteniendo su cabeza justo encima de la mía, me mira, sus ojos dorados intensos en los míos. —Necesito verte —dice. 

    Asiento con la cabeza, mirando profundamente esas motas marrones que solo puedes ver cuando realmente lo estás mirando. Sin previo aviso, Asher se aprieta con fuerza dentro de mí. Jadeo de deseo 

    Asher se detiene por un segundo, esperando que mi cuerpo se adapte al suyo. Se recupera y se golpea contra el mío una vez más, frotando mi cuerpo de adentro hacia afuera con el suyo. Siento que empiezo a llegar al clímax de nuevo. 

    Él también lo siente y rápidamente golpea su cuerpo contra el mío, más fuerte y más rápido con cada embestida. Mi orgasmo interno se acumula profundamente dentro de mi vientre. Mis ojos ruedan hacia la parte posterior de mi cabeza, la intensidad de cada movimiento los obliga a cerrarse. Nunca en mi vida había experimentado tanto placer. 

    —¡Kathryn! —Asher grita. 

    El sonido de mi nombre saliendo de su hermosa boca en éxtasis es todo lo que necesito para empujarme hacia el borde. Mi cuerpo explota. 

    Con los dedos agarrando las sábanas, trato de estabilizarme. Estoy teniendo una experiencia extracorporal. 

    Asher se derrumba encima de mí, enterrando su cabeza en mi cuello. Nos acostamos allí, con todas las piernas y los brazos abrazados, mientras nuestros latidos del corazón se estabilizan. 

    Asher pasa su mano arriba y abajo de mi brazo mientras recupero el aliento.  

    Volviendo a mis sentidos, no debería sorprenderme lo natural que se siente estar en sus brazos. Me baño en el calor de su piel. 

    Su mano se mueve hacia mi cabello y suavemente lo aparta de mi cara. Sus labios besan mi cabeza. Aspiro su esencia embriagadora, bebiendo de esta increíble criatura. 

    —Soñé con esto —susurra en mi oído.  

    Lo miro, todavía sin creer que estoy realmente aquí, desnudo en la cama con Michael Asher.  

    Levantando mi mano derecha, acaricio tiernamente el costado de su rostro. Cierra los ojos mientras yo paso la punta de mis dedos por su fuerte mandíbula y trazo la línea hasta sus sienes y la pendiente de su nariz y la curva de sus suaves labios. Deja escapar un suspiro cuando mi mano se mueve hacia su cuello y sobre la nuez de Adán para descansar en su pecho, su corazón. Bajo mi palma, puedo sentir su pecho subir y bajar en un patrón rítmico profundo. Su corazón se acelera. 

    —¿Qué estás pensando? —Pregunto. 

    Sus ojos revolotean por un segundo antes de responder—, Tú. —Se inclina y besa mis labios, suavemente. —Estoy esperando que saltes de esta cama y grites sobre lo tremendamente inapropiado que es esto. 

    El tiene razón. Debería estar corriendo hacia la puerta. Pero no puedo. 

    —Me pediste una noche. El daño está hecho y no me arrepiento. Al menos, ahora mismo, no me arrepiento. Estoy aquí. Me quedaré... al menos por la noche. 

    Mañana. Puedo lidiar con esto mañana. Por ahora, estoy contento en sus brazos. 

   





CAPÍTULO 25 

    La habitación está a oscuras cuando me despierto. ¿Que hora es? Me vuelvo hacia un lado, pero no puedo ver el despertador. Intento levantar la cabeza, pero el brazo de Asher me rodea con fuerza. También lo es su pierna. Tomo su mano y la desenredo de mi cuerpo. Su pierna es más difícil. Tengo que recuperar el aliento después de intentar quitar su enorme pierna de alrededor de mi cadera. 

    Me arrastro fuera de la cama, colocando las sábanas encima de él.  

    Tratando de navegar en la oscuridad, cruzo de puntillas la habitación y me dirijo al baño. La luz es demasiado brillante y contemplo apagarla. 

    Me inclino sobre el fregadero y me lavo el pesado maquillaje de ojos. Saco las horquillas de mi cabello y sacudo los rizos. Mirándome en el espejo, evalúo el daño. Sorprendentemente, no me veo tan mal. Mi cabello es largo y ondulado por haber sido recogido para la gala. Mi piel está roja por el sol y el sexo. Pasar una noche estimulante con Michael Asher parece estar de acuerdo conmigo. 

    Fue emocionante. Su cuerpo es increíble y su boca puede hacer cosas extraordinarias. Incluso más extraordinarias que las físicas fueron sus palabras. El me necesitaba. El soñaba conmigo. 

    Miro a la mujer en el espejo. Sí, ella es una mujer. Una mujer ardiente, atractiva y salvaje. 

    Agarro una bata de gofre suave de detrás de la puerta y la envuelvo alrededor de mi cuerpo. El hombre ya ha devorado mi cuerpo, pero todavía hay un sentido de modestia que mantener. 

    Abro la puerta y me sorprende ver a Asher sentado en la cama con la sábana sobre la cadera. Quiero arrastrarme encima de él. La luz del baño arroja un brillo celestial. Parece un dios. La dura mirada de sus ojos taladrando los míos parece primitiva. 

    Cruzo la habitación para abrir las cortinas que conducen al patio con vista al océano.  

    —No —ordena. 

    —¿No abras la ventana? —Pregunto. 

    —No. Cerré las cortinas después de que te fueras a dormir. 

    Le levanto una ceja. Con el baño como mi única fuente de luz, escaneo la habitación y noto que el despertador está desenchufado. —¿También desconectaste el reloj? 

    —Si.  

    —¿Por qué demonios harías eso? 

    —Dijiste que podía tenerte por una noche, y no quiero que esta noche termine. 

    —Alex, esto no va a...  

    Asher se levanta de la cama, erguido en su gloria desnuda. —No pienses demasiado en esto, Kathryn. Ya hemos pecado y no me arrepiento. Solo te quiero a ti, y si tengo que hacer que el tiempo se detenga, me encerraré en esta habitación contigo para siempre. 

    Toma mi cabeza entre sus manos, sus pulgares rozan mis mejillas, sus labios firmes y sus ojos serios. Esta noche no ha terminado. Solo somos tú y yo. 

    Asher se inclina. Su beso es suave y gentil, más apasionado. Puedo sentir su deseo por mí y le correspondo. Yo tampoco quiero que termine la noche. 

    —Ducha conmigo. —Agarro su mano y lo llevo al baño. 

    Con una sonrisa juvenil, acepta, tomando un paquete de papel de aluminio al entrar. Asher ya está desnudo, así que entra en la enorme ducha y abre el grifo. Puedo decir que está caliente por el vapor que se eleva contra la puerta de vidrio. Extiende la mano y me lleva a la ducha con él, con bata y todo. 

    Me río a carcajadas mientras me rodea con sus brazos y nos besamos bajo el agua tibia. El peso de mi bata se vuelve pesado y me siento aliviada cuando me desenvuelve como un regalo de Navidad, nuestros cuerpos se vuelven uno bajo el flujo constante. 

    Hace el amor más lento que antes, pero la intensidad es la misma. Me desmorono en sus brazos y mis piernas son de gelatina una vez más. Siento como si estuviéramos hechos para complacernos mutuamente. 

    Cuando ambos volvemos en sí, exploramos lentamente el cuerpo del otro con jabón. Dejo suaves besos en una cicatriz que descansa debajo de su omóplato. Asher pasa demasiado tiempo admirando una marca de belleza en mi pantorrilla interior. 

    Nos lavamos el pelo y peleamos con el jabón contra las burbujas de nuestro uso excesivo de gel de baño. El agua corre fría y nuestros dedos comienzan a podarse por el exceso de tiempo que pasamos bajo la ducha. 

    Nos vestimos con toallas. Me quedo atrás y me tomo un momento para secarme el cabello y refrescarme. Al salir del baño, me sorprende ver la habitación iluminada por el suave esplendor de las velas. 

    —¿No estás lleno de sorpresas? ¿De dónde sacaste las velas? Pregunto. 

    Este hombre es siempre un misterio. 

    —Tal vez sea mágico —dice desde su lugar junto a la cama. 

    —Lo dudo. Déjame adivinar. Le enviaste un mensaje de texto a Devon para que comprara velas. 

    Asher suelta una carcajada y agacha la cabeza con fingida vergüenza. —Me conoces demasiado bien. 

    Incluso si esto es solo por una noche, Asher está haciendo todo lo posible. Me pregunto si es así con todas sus mujeres. Saco la idea de mi cabeza. No arruino este momento. Si es solo por una noche, voy a disfrutar cada segundo. 

    He ordenado entrar. Ven, comamos. Deja un suave beso en mi cuello y me lleva a una mesa junto a la ventana. 

    Su toalla es demasiado pequeña para su cuerpo y me río al ver la carne asomando por debajo. 

    —Lo que daría por saber lo que pasa dentro de esa cabecita tuya. —Su luminosa sonrisa brilla más de lo que nunca la había visto. 

    —Pensamientos muy sucios. 

    —¿Te importaría compartir?  

    —Puedes usar tu imaginación. Principalmente revisando el acto en el que me arrastraste en la ducha. Me has dado muchos momentos para revivir una vez que termine esta noche. 

    Un ceño se registra en su rostro.  

    ¿Dije algo malo?  

    Sus ojos miran hacia la mesa. —No hablemos todavía del final de esta noche. La noche, como dicen, aún es joven. 

    Asiento y tomo asiento. Asher pidió una mezcla heterogénea de comida, desde panqueques hasta chuletas de cordero, pastel de chocolate y ensalada César. 

    —Como no tenemos idea de qué hora es, no sabía si querrías desayunar o cenar. —Su boca llena es fascinante mientras habla, y me inclino para besarla. 

    —Esto es perfecto. Estoy hambriento. 

    Se ríe de buena gana. —¿Qué te gustaría? 

    —¡Panqueques! 

    —Los ordené especialmente para ti. Me dijiste que esa noche salimos al bar. Estabas de pie bajo la farola, luciendo como el cielo. Quería besarte entonces, pero sabía que simplemente huirías. 

    Recuerdo esa noche. Gracias a Dios no me besó. Hubiera dejado mi trabajo. 

    —Eras mi caballero de brillante armadura. Me cuidaste esa noche. Hay algo en ti. Me derrumbo cuando estoy cerca de ti. 

    —Es bueno saberlo porque siento lo mismo por ti.  

    Los panqueques están calientes y mantecosos, tan pecaminosos como el acto que siguieron. Me sumerjo en el tenedor y me maravillo de la facilidad con que se separan. Me recuerdan la primera noche que pasé con Gabriel, ¿o debería decir, la primera mañana? 
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    Me desperté con el olor a mantequilla en una sartén. Sabía que algo delicioso se estaba cocinando en la cocina. Sí, había algo muy delicioso: Gabe con nada más que pantalones deportivos y una espátula, haciéndome panqueques en la muy modesta cocina de su departamento universitario. Debo haberlo asustado cuando entré en la habitación porque dejó caer un panqueque al suelo al verme. 

    Su rostro era joven y ansioso, su sonrisa amplia y emocionada de ver que todavía estaba allí.  

    Gabe me acompañó hasta una silla y me sirvió un vaso de jugo de naranja. No podía negar mi sorpresa de que tuviera los ingredientes para hacer el desayuno. No muchos niños tenían un refrigerador surtido o algo más que cerveza y fideos ramen. Aún así, no me pareció el tipo de hombre que prepara el desayuno a menudo. 

    Me llevé el tenedor a la boca y le di un mordisco. Un bocado y, chico, tenía razón sobre este. 

    ¿Cómo diablos los hizo tan difíciles? 

    Quizás si intentara agregar más mantequilla o almíbar, sabrían mejor. No, no ayuda. 

    Miré hacia arriba para ver a Gabe mirándome, mirándome comer. Puse una sonrisa amable. Era tan lindo que me había cocinado. No pude insultarlo. 

    Cuando finalmente Gabe le dio un mordisco, lo escupió de inmediato. —¡Dios mío, eso es horrible! 

    Llámelo energía nerviosa y completamente inapropiado para el estado de ánimo, pero estallé en carcajadas. Me sentí tan aliviado de que él sintiera lo mismo, y dejé escapar una carcajada desgarradora. Casi me caigo de mi asiento. Después de unos pocos golpes, Gabe se unió, riendo también, y eso se sintió aún mejor. 

    Cuando nuestros nervios y nuestra risa se calmaron, nos sentamos por unos segundos y recuperamos el aliento hasta que un ceño se formó en los ojos de Gabriel. Se puso de pie y caminó hacia la cocina. Apartándose el pelo de la frente, dio unos pasos en la cocina antes de regresar a la mesa y tomar asiento. 

    —¿Qué pasa? —Yo pregunté. 

    Apoyándose en su silla, Gabe cruzó los brazos sobre su pecho encorvado. Bajó la barbilla mientras negaba con la cabeza. —Quería impresionarte —dijo. 

    Levantándome de la silla, caminé hacia él. Descruzando sus manos, las separé y me senté en su regazo, envolviendo mis brazos alrededor de él. Le di un dulce beso en los labios y miré su azul marino. 

    —Eres el hombre más impresionante que he conocido. No necesito panqueques. Yo solamente te necesito. 

    Su sonrisa derritió mi corazón y se ensanchó en una hermosa sonrisa que llegó a sus ojos. Tirándome más cerca, me besó con todo su cuerpo, y yo correspondí. 

    [image: imported-image2.jpg] 

    —Vuelve conmigo, Kathryn. 

    Sonrío ante el recuerdo de una época más sencilla. Un tiempo que no fue hace tanto tiempo pero se siente tan lejano. Es asombroso cuánto puede cambiar la gente en un día, un año, una década. Es difícil de tragar cuando prometes una eternidad. 

    —Deja de pensar demasiado. —Los ojos de Asher están puestos en mí. Se pone de pie y camina alrededor de la mesa. Se inclina hacia mí, depositando suaves besos en mi hombro. —Ven. Atrás. A. Yo. 

    Aunque hemos sido más íntimos que algunas parejas casadas, todavía me siento nerviosa con él. Sonrío y trato de calmar su curiosidad. Quiere un día y yo quiero dárselo. Con Asher, me siento tan sexy y viva como cuando era adolescente. Y quiero vivir en este momento. 

    —Sé que te gusta vivir en nuestro capullo aquí arriba, pero deberíamos tomar un poco de aire fresco —sugiero, volviéndome de lado y mirando a Asher arrodillado.  

    —No confío en que salgas de esta habitación y no te asustes. —Se recuesta sobre los talones. —Quise decir lo que dije. Te necesito. Lo que me has hecho en las últimas semanas ha sido asombroso. Nunca me había despertado con una mujer y quería pasar más tiempo con ella. Por lo general, es todo lo contrario. Pero tú, me das sed de más. Y no estoy dispuesto a renunciar a eso. Si sales por esa puerta, se acabó entre nosotros. Lo sé. 

    El tiene razón. No le he contado sobre la aventura de Gabriel, y cuando lo haga, esto entre nosotros habrá terminado. Ambos sabemos que Asher solo me quiere porque realmente no puede tenerme. 

    —Soy una mujer adulta. Sé lo que estoy haciendo. —Me levanto de la mesa y camino de regreso al baño. 

    —¿A dónde vas? —Suena preocupado. 

    —Nadando. 
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    Asher pide a un asistente que instale una cabaña con dos sillones en la playa, frente al agua. Nuevamente, estamos en nuestro pequeño capullo, pero estoy disfrutando mi tiempo con él, así que puedo aguantar un día más. Además, ¿a qué me apresuro a casa? 

    Su piel brilla al sol. Es una ventaja adicional poder rendirle homenaje a la luz del día en lugar de nuestra guarida de amor en el piso de arriba. Saco mi silla de la cabaña y la llevo a la luz. Todavía no he mirado un reloj, pero supongo que está cerca de la una. Asher también ha renunciado a los teléfonos móviles para nosotros dos, y hasta ahora, lo he hecho. 

    Las olas rompen cerca y bailo con su sonido. No hay mayor sentimiento. Me recuesto, cierro los ojos y sueño despierto con las increíbles últimas horas. Contra la pared, la cama. La ducha... estaba caliente. Asher es más de lo que podría haber imaginado. ¿Quién diría que mi cuerpo podría responder así? 

    Fantaseo con su hermoso cuerpo y su hermoso rostro, él tocándome, probándome, haciéndome cosas increíbles. Revivo cada caricia y cuento cada estocada. Si el sol no me hacía sudar, los pensamientos de anoche lo harían. 

    Hundiéndome más profundamente en mi sueño, me lamo los labios con satisfacción. Sí, fue tan bueno. 

    Estoy perdido en mi sueño hasta que... 

    ¡Estoy mojado! 

    Dejé escapar un grito de niña. 

    Estoy mojado. Literalmente, no de una manera excitante. 

    Miro hacia arriba para ver a un Michael Asher sonriente y diabólico con un vaso vacío, del cual los restos, solo puedo asumir, están ahora sobre mí. El líquido helado contra mi cuerpo caliente es doloroso e instintivamente quiero lastimarlo. 

    Asher se ríe y retrocede hacia la playa. —Parecía que necesitabas refrescarte —reprende. —Deberías dejar de fantasear conmigo y disfrutar de la realidad. 

    Me agarra por la cintura y me lleva hacia el agua. 

    Como siempre hace, me hace odiarlo y desearlo al mismo tiempo. El agua del océano está tibia en comparación con la bebida fría, pero helada en comparación con el calor de mi cuerpo. Me empujé contra Asher en busca de calor corporal para protegerme de la corriente fría. Con una mano alrededor de mi cintura, la otra se cierra alrededor de mi cola de caballo y tira de mi cabeza hacia atrás hasta que mis labios están frente a los suyos. Se inclina y toma mi boca con la suya, e inmediatamente empiezo a calentarme. Con su cuerpo apretado contra mí, puedo sentirlo todo. 

    Cuando finalmente me libera de nuestro beso, da un paso atrás y me salpica. Salpito y, como adolescentes, luchamos y jugamos en el agua, robando besos cuando podemos. 

    Los paracaidistas se deslizan sobre nosotros y gritan cosas obscenas, pero no puedo oír exactamente lo que están diciendo. Estamos demasiado interesados el uno en el otro. 

    Me sorprende lo divertido que puede ser Asher. Tenemos concursos de handstand y mostramos nuestras mejores habilidades. Cuando las olas se levantan, Asher me desafía a una competencia de body surf. Gano por defecto cuando se me cae el traje de baño. Mi premio es recuperarlo después de mucha vergüenza. 

    Con hambre, Asher me lleva de regreso a nuestras sillas, que legítimamente gano, y nos secamos con toallas de playa de gran tamaño. Asher pide ostras, mini deslizadores y Coronas. 

    Después de disfrutar de mi comida, me recuesto en el suave cojín de mi silla y disfruto del hermoso día. 

    A nuestra derecha, una niña juega en la arena. Ella tiene cabello negro y ojos negros con una sonrisa blanca brillante. Lleva un traje de una pieza con flores de hibisco rosa. La veo meter diligentemente arena en su balde y tirarla al azar. Es una vista dulce que me recuerda a mi ángel. Mi dulce chico con su cabello ondulado y ojos azul marino. Mi chico que babea sobre mí y se niega a decir mi nombre. Mi querubín al que le encanta patear el agua de la bañera y probablemente esté aprendiendo a caminar en este mismo momento. Mi bebé con quien no estoy ahora. 

    —¡Jackson! 

    Me levanto del sillón y miro a Asher, que me mira con expresión confusa. Doy la vuelta al hotel detrás de nosotros, la playa frente a nosotros, las cabañas que nos rodean y la niña a mi derecha. 

    ¿Qué estoy haciendo aquí? 

    Este no soy yo. El tipo que se va a otro estado con su jefe y... Dios mío... tiene una aventura. 

    ¿Quién soy? 

    Soy madre.  

    ¿Cómo pude olvidar eso?  

    A pesar de Gabriel, a pesar de Asher, hay un chico al que amo más que a nadie en este mundo. No está en casa y ciertamente no está conmigo. 

    No hace mucho, anhelaba el día en que saldría de casa, volvería al trabajo y me convertiría en la mujer de éxito que una vez me propuse ser. Quería que mi hijo fuera criado por una mujer fuerte e independiente. Para demostrarle que puedes lograr cualquier cosa en este mundo si te lo propones. Quería ser su mejor modelo a seguir. 

    Esta no es la vida de la que quisiera que mi hijo estuviera orgulloso.  

    —¡Tengo que ir! —Prácticamente salto de mi silla. Me echo la manta por encima de la cabeza y agarro mi bolso antes de salir corriendo hacia el hotel. 

    —¡Kathryn! 

    Dejo un par de ojos dorados atónitos en la cabaña mientras corro a través de los terrenos del hotel y dentro, llegando al ascensor justo cuando las puertas están a punto de cerrarse. 

    Segundos antes de que cierren, veo a Asher corriendo por el vestíbulo. 

    —¡Kathryn! —llama, pero las puertas se cierran herméticamente y el coche sube hasta mi piso. 

    Necesito empacar. ¿Empacar qué? Necesito cambiarme y largarme de aquí. 

    Llego a la puerta de mi habitación y voy a abrirla. ¡Mi llave! Necesito una llave. Esta en mi bolsa. 

    Estoy buscando la llave cuando escucho el ping del ascensor. Saco la llave de mi bolso mientras Asher corre por el pasillo. 

    Abro la puerta y entro a la habitación, marchando directamente hacia el armario. Necesito la ropa con la que vine. 

    Asher está justo detrás de mí. —¿A dónde vas? 

    —Casa. —Agarro el traje del suelo donde lo dejé anoche. 

    —¡Mierda! —jura, colocando su mano en la parte posterior de su cuello, frotando con fuerza. No lleva nada más que sus baúles. —Sabía que nunca deberíamos haber salido de esta habitación. 

    —Lo siento, pero tengo que irme a casa. —Me pongo la falda sobre el traje de baño. Se lo pagaré cuando vuelva. 

    —No te vayas —suplica. 

    Estirando el botón sobre mis brazos, me aseguro de no mirarlo a los ojos. Me obligarán a quedarme; Lo sé. 

    —Asher, por favor...  

    —¿Asher? ¿Qué le pasó a ...? Él busca a tientas sus palabras. —Quédate el día. Saldremos juntos por la mañana. —Se acerca a mí, tratando de establecer contacto. 

    —¡Tengo que ver a Jackson! 

    Me mira, agraviado, agitado, confundido. 

    —¿Quién es Jackson? —casi me grita la pregunta. 

    Santo. Mierda. 

    Mis manos dejan de abrochar mi blusa, y miro hacia arriba para ver su hermoso rostro suplicante, desesperado. 

    —Jackson es mi hijo —le susurro. ¿Cómo es que él no sabe esto? 

    —¿Tienes un hijo? —Lo hace sonar como si acabara de tragarse una pastilla amarga. 

    Doy un paso atrás.  

    ¿Cómo es que este hombre no sabe que tengo un hijo? Hemos hablado de esto. ¿No es así? 

    ¡MIERDA!  

    —Tengo un hijo. Tú lo sabes. —Sigo abotonándome la camisa. 

    —No tenía ni idea de que tenías un hijo. —Se aparta de mí y se frota la nuca con la mano, esta vez con más fuerza. —¿Cuántos años? 

    —Un poco más de un año. —Mi voz es baja y mi cabeza baja. 

    ¿Qué he hecho? Me pongo la chaqueta. 

    Él dispara alrededor, y puedo ver el dolor alrededor de sus ojos. —¿Tienes un bebé? 

    Nunca me he sentido más bajo en toda mi vida.  

    Me pongo los zapatos y agarro mi bolso. No pertenezco aquí. 

    —Tengo un bebé llamado Jackson. Y necesito llegar a casa con él. Él es con quien debería estar. No debería estar aquí contigo. —Me dirijo hacia la puerta, deteniéndome justo antes de irme. —Pensé que sabías. 

    Hago una pausa por un segundo, mirando al suelo, esperando… No sé qué estoy esperando. Su silencio es ensordecedor, pero su cuerpo me grita con tensión. Giro la manija, abro la puerta y dejo que se cierre detrás de mí mientras me alejo. 

    Solo así, salgo del pasillo. Sal del ascensor. Sal del vestíbulo y sube a un taxi. 

    Asher no me sigue. 
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    Por qué pensé que fácilmente podría coger un vuelo de regreso a Nueva York se me escapa. Me siento en el aeropuerto durante horas, esperando para abordar mi avión. Intento llamar a Gabriel desde la terminal, pero todavía no contesta. Mi batería se está agotando cuando llega el momento de abordar el avión. Lo apago para ahorrar un poco de jugo. 

    Mi asiento es 33A, en clase turista, muy lejos del jet privado en el que llegué, pero exactamente lo que merezco. La chica a mi lado tiene miedo de volar. Lo puedo decir porque su chico a su lado la toma de la mano y la consuela dulcemente. 

    Excelente. 

    Miro por la ventana, viendo desaparecer el mundo debajo de mí. Las últimas setenta y dos horas me han marcado de una manera que nunca podré deshacer. Todo este tiempo, me he estado concentrando en un matrimonio perdido cuando me he estado perdiendo a mí mismo. Volver al trabajo no es el problema. Mi esposo trabaja hasta tarde no es el problema. Yo soy el problema. Mis prioridades han estado en el lugar equivocado. 

    ¿Qué tiene de malo ser ama de casa? ¿Qué tiene de malo querer a mi pequeño? ¿Fue tan malo? ¿Lo pasé tan duro que no podía ser feliz? 

    Y Gabriel. Entonces, ¿y si corría a los brazos de otra mujer? ¿No es eso exactamente lo que acabo de hacer? 

    He hecho un desastre con todo.  

    Necesito hacerlo bien.  

    ¿Pero puedo? 
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    Salgo del aeropuerto internacional JFK y tomo un taxi. El cielo de Nueva York está lleno de nubes, un completo contraste con el hermoso cielo azul de Miami. 

    Intento de nuevo con el celular de Gabriel. Sin respuesta. 

    Con las piernas cruzadas, mi pie colgando tiembla a una milla por minuto, golpeando el asiento frente a mí. Sé que está molestando al conductor, pero no puedo detenerme. Desplazándome por mi teléfono, me muerdo la uña mientras espero a que Gabriel me llame. 

    ¿Por qué no llama? 

    Mi teléfono emite el sonido familiar de un nuevo correo electrónico. Abro la aplicación de correo electrónico y veo un mensaje de una dirección desconocida. Lo presiono para abrirlo y descargo el archivo adjunto. 

    Ante mis ojos, aparece una imagen en la pantalla que hace que mi corazón caiga hasta mi estómago.  

    Es una foto de Asher y yo de esta tarde, besándonos como adolescentes en el agua. Puedo sentir la sangre brotar de mi rostro cuando el horror de la situación se hace realidad. Alguien sabe lo que pasó en Miami. Y tienen las fotos para demostrarlo. 

    ¿Quién me pudo haber enviado esto? 

    Vuelvo al mensaje original y miro la dirección. No se quien es Pero las fotos fueron enviadas a otra persona. Miro la otra dirección de correo electrónico, esperando, rezando que sea solo mi imaginación. Parpadeo una vez, dos veces, pero no sirve de nada. Todavía está ahí. Estas fotos se enviaron a otra persona. Es una dirección que conozco demasiado bien, y verla me dan ganas de vomitar. 

    Gabriel. 

    ¿Qué he hecho? 

   





CAPÍTULO 26 

    Le grito al taxista que conduzca más rápido por la autopista de Long Island. Tengo que irme a casa. Necesito encontrar a Gabriel. Intento llamar a su teléfono de nuevo, pero mi teléfono se apaga. 

    El taxi se detiene junto a la acera fuera de nuestra casa y le tiro dinero al conductor antes de que se aleje. 

    La casa está a oscuras. No sé si debería esperar aquí a que Gabriel llame o tomar el primer vuelo a Chicago. Necesito ver a mi esposo. Pero primero tengo que cambiar. Tengo que ducharme y sacar a Asher de encima. 

    Corro por el vestíbulo delantero y subo las escaleras. Abro la puerta de nuestro dormitorio y me dirijo hacia el baño cuando una sombra me asusta. 

    Una figura alta y oscura está sentada en la silla del rincón. Enciendo la lámpara junto a la cama. 

    Es Gabriel. 

    Los círculos rojos e hinchados ocultan sus ojos azul marino. El rocío corre por sus mejillas. El cabello castaño ondulado se levanta en todos los extremos. Despeinado. 

    —Gabe.  

    Me dirijo hacia él, pero él levanta la mano y me detiene en medio de la habitación. Tiene un vaso de líquido marrón oscuro en la otra mano. Una botella medio vacía a su lado. Él todavía está en sus pantalones de traje, su chaqueta tirada al azar al suelo. Tiene las mangas remangadas, una tres cuartas partes y la otra colgando más abajo. Su corbata está desabrochada y su camisa está desabotonada hasta la mitad. Tiene manchas de agua en las manos por el licor o las lágrimas. 

    Me está mirando a los ojos, pero en lugar de una mirada de amor, solo hay desesperación. 

    —Puedo explicarlo.  

    Doy un paso hacia él de nuevo, pero su boca se abre para hablar. 

    —¿Explica que? —Su voz tiembla. —¿Esta? —Levanta su teléfono para mostrarme la misma foto que vi en el taxi. 

    Aparto la cabeza de la vista. La bilis sube por mi garganta. ¿Dónde empiezo? 

    —Me fui, Gabe. No pude hacerlo. Me fui para volver a casa. —Mi labio inferior tiembla. 

    —¿Te lo follaste? —La acusación sale de su boca como veneno, llena de ira y resentimiento. 

    Me quedo ahí, aturdido. 

    —Hizo. Tú. Mierda. ¿Él? —Tiene la mandíbula apretada, los ojos ardiendo de rabia. 

    Con la cabeza gacha, respondo de la única forma que puedo: —Sí. 

    —¡AHHH! —Gabriel grita. 

    Levantándose de la silla, lanza su vaso hacia la pared. Salto y retrocedo, temeroso de cuál podría ser su próxima reacción. No es que lo culpe. 

    Gabriel aparta su cuerpo de mí. Sus manos están en sus caderas, su cuerpo se pone rígido, sus músculos de la espalda se tensan y puedo ver su rabia creciendo. 

    Se vuelve de repente y me mira con nuevas lágrimas en los ojos. —¡Puta! —él grita. 

    El aire sale de mi cuerpo y lucho por respirar. Nunca había visto tal odio en sus ojos. Me llamó puta. ¿No es eso lo que soy? 

    Espera un minuto. ¿No se necesitan dos para bailar el tango? 

    Mis puños se levantan a los lados. ¡Cómo se atrevía a tratarme así cuando al menos tuve la decencia de esperar para hablar con él sobre sus propias indiscreciones! 

    —¡Hipócrita! —Lloro. 

    Sus ojos me miran con asombrada confusión.  

    —No finjas que no tienes nada que ver con esto. —Le apunto violentamente con el dedo. —No me digas que no hay nada entre tú y esa tarta en el parque. ¿Cual es su nombre? Becca!  

    La mandíbula de Gabriel cae con un líquido ámbar mojado en sus labios. —¿Estás bromeando? ¿Qué diablos tiene que ver la chica del parque con todo esto? 

    —La escuché, Gabe. ¡La escuché hablar de ti! —Finalmente, lo dejo salir. —Y encontré sus bragas. ¡Idiota! ¡Encontré su ropa interior en el auto! —Mis ojos se llenan de lágrimas. Decirlo en voz alta lo hace tan real. 

    —¿De qué estás hablando? ¿Por qué estaría la ropa interior de Becca en nuestro coche? Está tratando de controlar su respiración. 

    —Bueno, si no son de ella, entonces ¿de quién son? —El pensamiento me asusta. —¿Con quién follas, Gabriel? 

    Me mira con claridad. Sus ojos se abren en una expresión de asombro. —¿Es por eso que hiciste esto? ¿Desechaste nuestro matrimonio porque pensaste que estaba teniendo una aventura? Se tapa la boca con la mano. ¿De eso se trata, Kat? ¿Ojo por ojo? —Baja la mano. —¿De verdad desperdiciarías diez años porque pensaste que te había engañado? —Es una afirmación más que una pregunta. 

    ¿Me he equivocado todo este tiempo?  

    No. No me equivoco. Sé lo que encontré. 

    —No me hagas sentir loca, Gabriel. ¿La ropa interior de quién encontré? Es una pregunta sencilla. 

    Mirándome, sus ojos buscan algo en los míos. ¿Una respuesta? ¿Una razón? No lo sé. 

    Su cuerpo delgado y fuerte parece oprimido. Desde su nariz perfectamente recta hasta los pómulos que lo convierten en una de las personas más hermosas que he visto, solo rasgos tristes enmascaran su rostro melancólico. 

    Lo miro y espero a que haga algo. Su mandíbula permanece apretada, y sus ojos se vuelven más rojos mientras continúan mirándome con el ceño fruncido. 

    —Adiós, Kathryn —dice Gabriel, girando a la izquierda y saliendo por la puerta de nuestra habitación.  

    Él cierra la puerta detrás de él, y sale por el pasillo, baja las escaleras, sale por la puerta principal y sale de mi vida.  

    Me siento en la cama y agarro el teléfono de la casa. De mala gana, hago la llamada y tengo la conversación que he estado temiendo durante días. 

    Gwen promete tener a Jackson aquí a primera hora de la mañana.  
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    Me despierto sin saber qué día ni qué hora es. Diablos, no sé realmente dónde estoy al principio. 

    Estoy en casa. Es domingo. Y el lado de la cama de mi esposo está vacío. Prueba de que mi mayor pesadilla se ha hecho realidad. 

    Tirando el edredón de mi cuerpo, me levanto y me dirijo al baño y corro el agua. Dormí con mi traje anoche, demasiado concentrado en llorar para cambiarme de ropa. 

    Desabrochándome la camisa, veo la parte superior de mi bikini. Me lo arranco a toda prisa, desesperado por borrar mis pecados. Hago lo mismo con mi falda y la parte de abajo del bikini. Si pudiera, los quemaría. 

    Al entrar en la ducha, dejé que el agua caliente eliminara todos los rastros de Asher de mi cuerpo. La forma en que me besó, me acarició, todos los recuerdos. Tomando la esponja vegetal, froto mi cuerpo en carne viva. 

    No sirve de nada. Puedo desinfectar mi piel, pero no puedo borrar su toque o, lo que es más importante, sus palabras. 

    —YO. Querer. Tú. Kathryn. Te deseo. Te deseo. ¡Te deseo! 

    ¡Sal de mi cabeza, Asher! 

    —A la mierda... te necesito. 

    Por favor. Detener. 

    —Lo que me has hecho en las últimas semanas ha sido asombroso. 

    —Me das sed de más. Y no estoy listo para renunciar a eso. 

    Sus palabras todavía son dulces en mi cabeza.  

    —Si sales por esa puerta, se acabó entre nosotros. Lo sé. 

    Salí de Asher. Y Gabriel me abandonó. 

    [image: imported-image2.jpg] 

    Como prometí, Gwen llega temprano y temprano con mi dulce ángel a cuestas. Y de una manera muy poco parecida a la de Gwen, ella no dice una palabra. Estoy agradecido por el silencio. 

    Jackson y yo pasamos la mañana jugando con su clasificador de formas. Intento enseñarle los diferentes colores y formas y cómo cada uno encaja en un pequeño agujero muy especial diseñado especialmente para él. El punto está perdido en su pequeña mente, y todo lo que quiere hacer es comerse el círculo azul. 

    Jackson se ha cansado de las formas y se va al sofá. Sus pequeñas y regordetas piernas se arrastran por la habitación, y usa los cojines para levantarse en una posición de pie. Debe estar muy orgulloso de sí mismo porque me envía una sonrisa radiante. Aplaudo y aplaudo por él. Él también aplaude. 

    Justo cuando creo que ha terminado con sus trucos del día, descaradamente se da la vuelta y se para libremente con su peso contra el sofá. Me sorprende su habilidad. Aplaudo una vez más, pero esta vez, Jackson no responde. 

    Con ojos decididos, se dirige hacia mí. Sus manos en el aire, da un pequeño y tambaleante paso hacia mí y apoya su peso en el aire. Extiendo mis manos en un intento de atraparlo si se cae. Estoy cerca pero lo suficientemente lejos como para que él camine hacia mí. 

    Vamos, Jackson. Camina hacia mamá. —Mis brazos están extendidos y animo a mi ángel a caminar hacia adelante. 

    Jackson da otro paso tambaleante con el otro pie y lo sigue con un paso rápido antes de estrellarse contra mis brazos. 

    —¡Lo hiciste! —Yo sonrío, besándolo en toda su cara. —¡Caminaste hacia mami! 

    Por primera vez en mucho tiempo, lloro, pero no por tristeza o irritación. No, son lágrimas de alegría. Estoy exactamente donde se supone que debo estar. 

    Después de la emoción de la mañana, Jackson está listo para una siesta. Lo acuesto en su cuna arriba y agarro el monitor antes de bajar. Debería dormir al menos dos horas. 

    Al entrar en la cocina, veo a Gwen de pie en el mostrador, sirviéndose dos tazas de café. Sabía que su silencio solo duraría tanto tiempo. Y es hora de que deje de ser una mierda. 

    Gwen deja una taza en el mostrador y toma la otra, llevándola a la sala de estar. Habría jurado que querría una conversación sincera en la mesa de la cocina. La veo tomar asiento en el sofá de dos plazas y coger una revista, leerla casualmente mientras toma un sorbo de café. 

    Agarro la otra taza y contemplo llevarla a mi habitación antes de seguirla a la sala de estar. Me siento en el sofá frente a ella y tomo un sorbo. 

    Gwen está sentada con las piernas cruzadas y la revista abierta sobre su pierna. Parece desinteresada en entablar una conversación conmigo. El silencio me hace sentir incómodo. 

    —Bien, morderé. —Sé lo que está haciendo y está funcionando. —¿Por dónde te gustaría empezar? 

    Gwen todavía está hojeando la revista, tomando las fotos. —¿Quizás puedas empezar con por qué me desperté al amanecer para llevar a mi nieto a casa a una casa medio vacía? —dice sin mirar hacia arriba. 

    Me muevo incómodo. —Mamá, Gabriel… —Ni siquiera quiero decir yo en voz alta—. Gabriel nos abandonó anoche. 

    —Uh-huh —dice, todavía mirando hacia abajo—. ¿Y por qué hizo eso, cariño? —Su tono es indiferente pero un poco condescendiente. 

    —¿Por qué crees que se fue? Para meterme en las bragas de otra mujer, supongo. La ira regresa con furia por mi torrente sanguíneo cuando los pensamientos sobre Becca, la ropa interior y quién sabe qué más comienzan a reproducirse en mi cabeza. 

    Gwen simplemente asiente con la cabeza. —Eso es interesante. Verá, pensé que tenía algo que ver con este hombre devastadoramente guapo de aquí. 

    Miro hacia arriba para ver a Gwen sosteniendo la revista abierta a la foto de Asher de pie en su oficina.  

    ¿Por qué las madres siempre saben todo antes de que tú les digas? 

    Mi boca esta seca Esto es exactamente lo que estaba evitando. Debería contarle toda la historia. Debería empezar desde el principio. Necesito explicar cómo han sido las últimas semanas: el parque, los grandes almacenes, el coche. Necesito contarle todo, pero tengo la sensación de que ella ya lo sabe. 

    Las lágrimas caen lentamente por mis mejillas. —He hecho un desastre con todo. 

    Gwen deja la taza de café y cierra la revista. El sofá se hunde mientras ella se sienta a mi lado, doblando una pierna debajo de la otra, inclinándose hacia mí. Su mano frota mi espalda como solía hacerlo cuando era niño. 

    —No hay ningún lío demasiado grande para limpiar.  

    Miro sus ojos comprensivos. —No, mamá, los dos hemos hecho un lío con esto. Ha hecho cosas, yo he hecho cosas y se dijeron palabras. Me temo que es irreparable. 

    —Kathryn Elizabeth, mírame. —Ella levanta mi barbilla con su puño, mirándome severamente a los ojos. —Te miro a los ojos y veo a tu padre. 

    El pensamiento me hace sonreír. —¿Tú lo haces? 

    Ella continúa: —Pero tu personalidad, eso es todo yo. Lo siento, chico, pero eres la hija de Gwendolyn. Traté de decirte eso antes. 

    Me deshago de la noción. Mi madre es voluble, irracional y una reina del drama total. 

    Maldición. 

    Cuando me doy cuenta de ello, planteo la pregunta: —Mamá, nunca le hubieras hecho a papá lo que yo... 

    Ella me detiene a mitad de la oración. —No estés tan seguro de eso, cariño. 

    La miro, atónita. 

    —Oh, cariño, fue hace mucho tiempo. Tu padre estaba en la carretera y las otras esposas siempre hablaban de quién se tiraba a quién en qué hotel en qué ciudad. Es mucho para jugar con la cabeza, ¿sabes? 

    —Cada vez que tu padre salía por esa puerta, me preguntaba qué estaba haciendo allí. —Gwen se inclina hacia atrás en el sofá y toma mi mano entre las suyas. Volvió la cabeza hacia la ventana, con la mirada perdida—. Quizá lo fuera. Quizás no lo estaba. Eso, nunca lo sabré. —Ella suspira—. Su nombre era Don, y era guapo, encantador y atento. —Ella me mira, dándome un apretón en la mano—. Duró poco, pero fue increíble. Me hizo sentir completo cuando no sabía que lo necesitaba. 

    Una parte de mí quiere odiarla por ser infiel a mi padre. La otra parte entiende completamente cómo debe haberse sentido para sentirse atraída por otra persona. 

    —¿Que pasó? ¿Cómo lo terminaste? Yo pregunté. 

    Sus ojos se suavizan. —Tu padre se enfermó y yo sabía que no había ningún lugar en el que preferiría estar que a su lado. —Con el dorso de la mano, se limpia las suaves lágrimas que caen por su rostro. 

    Después de lo que le he hecho a mi familia, no tengo derecho a juzgar. Pero no puedo evitarlo. 

    Mi padre hizo todo lo posible para darle la casa, la ropa, el estilo de vida, pero una vez que él salió por la puerta y ganó el dinero para pagar esa vida, se lanzó a los brazos de otro hombre. 

    Todo lo que mi padre había querido siempre era hacerla feliz y, aparentemente, no podía.  

    ¿Es eso lo que Gabriel piensa de mí? La casa en Long Island, la ropa, el auto... ¿es por eso que pasa tantas noches en un trabajo que sé que no ama? Y que hice Corrí directamente a los brazos de otro hombre. 

    De tal madre tal hija. 

    —¿Y si papá no se hubiera enfermado? ¿Habrías dejado a mi padre por Don? ¿Es Don el hombre con el que deberías haber estado? 

    —Estás pidiendo la respuesta a una pregunta que tienes demasiado miedo de hacerte. —Me quita el pelo de la cara y me limpia una lágrima de la mejilla. —Esta es una decisión que debes tomar por tu cuenta. —Me da un apretón más en la mano y sale de la habitación. 

    Durante las próximas horas, vivimos cómodamente en silencio. Paso por su habitación para ver si tiene suficientes toallas en el baño. En el suelo, veo una maleta llena. Parece que se quedará un tiempo y me alegro. Realmente necesito a mi madre. 

   





CAPÍTULO 27 

    No tenía la energía para vestirme. Jeans, una camiseta y un par de Converse fue todo lo que pude manejar. Me parezco a mí de nuevo. 

    Al salir del ascensor hacia el piso veinticuatro, noto un cambio inmediato. Puedo ver a la pelirroja. 

    ¿Las flores?  

    Se fueron. 

    El pensamiento me trae una especie de tristeza surrealista. Uno que no esperaba. 

    Por primera vez desde que comencé a trabajar en Asher-Marks Communications, hago lo que nunca he hecho. Yo termino mi trabajo. Cierro la puerta, me pongo los auriculares en los oídos y escucho música mientras escribo cada documento; responde todos los correos electrónicos; cree líneas de tiempo, hojas de contactos, páginas de guiones; preparar itinerarios; e imprimir paquetes más allá de los paquetes de información para todos los involucrados. Solo me quito los auriculares para hacer llamadas a proveedores. 

    Los contratos se envían por fax y se envían directamente al departamento legal para su aprobación. Gretchen me envió por correo electrónico toda la información que había solicitado, para que pueda ordenar las solicitudes de transporte y de sala verde. Harvey me envió los discursos revisados y le envío todo lo que Erik pidió. 

    El alivio corre por mis venas ante la sensación de logro. Claro, aún faltan dos semanas para el evento y todo tendrá que actualizarse, pero para haber completado tanto hasta ahora, me siento confiado en mi decisión. 

    Agarro mis archivos y camino por el pasillo hasta la oficina de Erik. La puerta está abierta, pero llamo de todos modos. 

    Erik está sentado en su escritorio, mirando por encima de la pantalla de su computadora. Su cabello atado en una cola de caballo, lleva su característico negro. Él mira hacia arriba, sorprendido de verme ahí parado. 

    —Kat, entra. Solo estaba revisando los archivos que me enviaste. —Me hace un gesto para que tome asiento. 

    —No, está bien. Me quedaré de pie. Vine a dejar mis copias impresas y entregarles mi renuncia. —Quería pronunciar las palabras antes de perder los nervios. 

    Se sienta allí, desconcertado por mi anuncio. —¿Es esto por lo que te dije la semana pasada? 

    —Parcialmente. —Dejo escapar un suspiro. —Tengo algunos asuntos personales que atender y me temo que no te he estado dando todo. Y estoy acostumbrado a dar el ciento diez por ciento. 

    Su boca se dobla y deja escapar un profundo suspiro. Entonces, este tendrá que ser su aviso de dos semanas. El concierto es en tanto tiempo. Me temo que no puedo dejarte ir antes. Estás bajo contrato. 

    Muerdo mi labio inferior. No puedo quedarme aquí. —Si me quedo, será un... conflicto de intereses. —Me pregunto cuánto sabrá. 

    Erik asiente con la cabeza en confirmación. Él sabe. Sus dedos tocan los archivos que coloqué en su escritorio. —Me preocupaba que no pudieras completar la tarea en cuestión, pero parece que tienes todo en orden. —Echa hacia atrás su silla. —Estaba recibiendo un mal consejo —comienza a explicar. 

    Levanto la mano para detenerlo. No quiero escuchar qué tipo de mentiras ha estado contando Heather sobre mí. Ya tuve suficiente y es hora de seguir adelante. —Por favor, Erik. No necesito saber lo que la gente dice sobre mí a mis espaldas. 

    —No, supongo que no. De lo contrario, no te hubieras marchado con Michael Asher durante tres días —dice, aparentemente incómodo con mencionarlo. 

    Si sentirse degradado fuera un atuendo, diría que lo estaba usando de la cabeza a los pies. —Eso fue por negocios, lo juro. —Aunque me voy, no quiero que piense mal de mí. 

    —Pensé que eras diferente, Kat. —No puede mirarme a los ojos. La única persona en este edificio que no ha sido más que amable y cálida conmigo, que creyó en mí desde el principio, está decepcionada. 

    Asiento con la cabeza, con la cabeza todavía gacha. —Yo también pensé lo mismo. 

    Regreso a mi oficina y recojo mis pocas pertenencias, todas las cuales traje conmigo esta mañana. La habitación sigue tan vacía como el día que empecé. Lo único personal que tiene es un salvapantallas en mi computadora de las dos personas que más me importan en mi vida. Hace dos meses, esta sala me trajo alegría y emoción. Ahora, lo veo por lo que es. Solo cuatro paredes blancas y una ventana. 

    Apago mi computadora y vuelvo a colocar la silla en su sitio, limpia y ordenada para la próxima persona que ocupe este espacio. Me dirijo hacia el marco de la puerta para echar un último vistazo a la habitación cuando veo que algo asoma debajo del escritorio. Me agacho en el suelo y saco el hermoso paraguas negro con su mango de perla blanca. 

    Lo enterré allí por una razón. Inconscientemente miedo a reconocer lo que significaba. Miedo de lo que estaba pasando y sabiendo que no tenía control para detenerlo. 

    El paraguas tiene un peso que no noté antes. Lo agarro y lo sostengo, reviviendo el día que nos conocimos bajo la lluvia. Mi vida habría resultado diferente si no nos hubiéramos conocido en esas circunstancias. Si el tren hubiera llegado a tiempo o si no hubiera estado lloviendo, habría llegado a la oficina a tiempo. Asher y yo nos hubiéramos conocido como el típico jefe y colega. Él nunca habría actuado de la manera que lo hizo conmigo, y nuestras conversaciones en el futuro no habrían sido tan acaloradas. 

    Si tan solo una cosa hubiera pasado de otra manera esa mañana, mi vida habría resultado muy diferente.  

    El peso del paraguas se siente insoportable.  

    Lo que no puedo entender, y traté de averiguarlo toda la noche anterior, es cómo demonios Asher no sabía que tenía un hijo. Malory sabe de él. Ella lo ha mencionado varias veces desde que trabajo aquí. 

    ¿Fueron mis conversaciones con Asher tan distantes que nunca le hablé de Jackson?  

    Freud habría tenido un día de campo con esto. Algunas personas creen que no hay accidentes; cada una de nuestras acciones tiene un propósito. En este caso, no recuerdo un solo momento en el que deliberadamente no mencioné a mi hijo. 

    También me pregunto, si hubiera mencionado a Jackson en algún momento, ¿el resultado habría sido diferente? Sinceramente, no lo sé. 

    Agarrando el asa de perlas, me dirijo a la recepción donde puedo ver a mi pelirroja. 

    —Hola, Kat. —Trish está sentada detrás del escritorio, su habitual bullicio desinflado. —Es una pena que no haya flores hoy. 

    Ella es una cosa dulce. La voy a extrañar. 

    —Es una vergüenza. 

    —Si. —Ella sonríe tímidamente. —Bueno, ahora que lo pienso, se estaban saliendo un poco de las manos. Y el olor me estaba empezando a dar dolor de cabeza. —Arruga la nariz y mueve la cabeza. 

    Yo sonrío. —Sí, estaban fuera de control. Quizás, ahora, el Sr. Asher le dará un mejor uso a su dinero. 

    Trish asiente con la cabeza. —Escucha, Kat, quería hablar contigo sobre algo... —Hace una pausa en medio de sus pensamientos para contestar el teléfono. 

    Dejo mi tarjeta de identificación y las llaves de la oficina en el mostrador.  

    Su rostro se dispara, y su boca se torpe mientras habla con la persona que llama en el otro extremo. —No, señor, no lo ha hecho. Sí, está de pie frente a mí. La enviaré de inmediato. —Trish cuelga el teléfono—. Señor. Asher necesita verte de inmediato. —Su voz es severa. 

    No estaba planeando enfrentarme a Asher hoy, o nunca más para el caso. —Llámalo y dile que ya me fui. 

    —De ninguna manera. Ya le dije que estabas aquí. Y llamó aquí personalmente. Mi trasero es hierba si no subes allí, y lo sabes. 

    Dejo escapar un suspiro desde lo más profundo de mis entrañas y me rindo. Ella está en lo correcto. 

    —Parece que voy a subir. —Me alejo y tomo el ascensor para enfrentarlo. 

    ¿Qué le digo? ¿Qué quiere saber él? Seguramente me odia y no puedo culparlo. 

    El ascensor se detiene en el suelo y, cuando se abren las puertas, ya puedo oír su voz.  

    —¿Donde esta ella? ¿Está subiendo? Está de pie en el mostrador de recepción, junto a Cecelia. 

    Doy un paso hacia ellos. 

    —Kathryn. —Su resolución rápidamente se transforma de exasperado a acero. 

    Lleva su traje negro favorito y parece el epítome del control, excepto por la forma en que su cuello está recogido en la parte posterior del cuello. Mira a Cecelia y decide que no necesitamos audiencia. 

    Abre la puerta de su oficina y me dirige: —Entra. 

    Cumplo y entro a su oficina, pero no me detengo más allá de la puerta. Tan pronto como cierra la puerta detrás de nosotros, me siento abrumado por la emoción. 

    Mantenlo unido, Kat. 

    Miro alrededor de la habitación. Está el bar y las elegantes pantallas de televisión. Veo la pequeña mesa de conferencias, la zona de asientos y la pared donde se muestra bellamente la crux gemmata. Echo otro vistazo a la obra de arte. Sus piedras preciosas de esmeralda, citrino y zafiro atraviesan mi cerebro, y me recuerda el terrible desastre que he hecho. Mi hermoso esposo de ojos azules y este dios dorado y todo lo que le han hecho a mi vida. Mi alfa y omega. 

    Centrándome en el arte, lo uso como una distracción para no mirarlo. Mi cabeza está tan inclinada hacia la derecha cuando lo siento moverse a mi alrededor, dando vueltas como un cazador sobre su presa. 

    Dejo escapar un profundo suspiro y me giro lentamente hacia él. Abro la boca para hablar, pero no hay palabras. 

    Los círculos oscuros y profundos delinean sus ojos. —¿Te estas yendo? —él pide. 

    —Tengo que. —Cierro mis ojos. No pensé que verlo fuera doloroso. Te hice daño, Asher. Lastimé a mucha gente. 

    —Me mentiste. —Su mandíbula está apretada, pero su voz suena dolorida. —Te descubrí mi alma. Te dije cosas que nunca había compartido con nadie, sin embargo, reprimiste la parte más importante de ti. 

    —Lo siento —murmuro. —Te prometo que nunca tendrás que volver a verme. 

    Asher se estremece cuando mis palabras lo golpean con un ladrillo de hierro. Él cierra la brecha entre nosotros, su cabeza inclinada hacia abajo, mirándome directamente a los ojos. —¿Querías decir lo que me escribiste en la nota? 

    Lo miro, confundido.  

    —Escribiste, haces que mi vida tenga sentido. Lo he guardado en mi bolsillo desde que me lo diste. Mira hacia abajo y saca la nota de su bolsillo. 

    Ahí está en su mano, ese material de papelería de Asher que le envié con la botella de colonia embriagadora. Las palabras fueron un lindo juego con el regalo. El sentido era el olor a colonia. Las palabras no significaron nada en ese momento. No al menos para mí. No entonces. 

    Mi labio inferior tiembla. —Ya no sé qué tiene sentido, Alex. 

    Él sonríe ante mi uso de su primer nombre. Esa es nuestra forma de saber que estamos bien. 

    Mirando mi mano, Asher nota el paraguas.  

    Se lo entrego. —Parte de la política de no regalos —digo con una sonrisa tímida. 

    Él sabe que no debe discutir conmigo sobre esto. Toma el mango de perlas y coloca el paraguas en el suelo junto a la puerta. Si no lo conociera tan bien, me habría perdido la expresión herida que se deslizaba por su rostro. 

    Él me mira. —¿Por qué no me dijiste que tenías un hijo? 

    Me encojo de hombros. Es la pregunta que me he estado haciendo todo el fin de semana. Tan confundido como estoy acerca de por qué nunca supo, la verdad es que una vez que se enteró de que tenía un hijo, se asustó. Ese es el tipo de hombre que es. No quiere ataduras. Jugar con una mujer casada era la situación perfecta. Pero agrega un niño y cambias el juego. Esa es una cadena importante. 

    Avergonzado, giro mi cuerpo y comienzo a dirigirme hacia la puerta cuando una mano fuerte aterriza en mi hombro. Mi cuerpo gira alrededor y hacia él, aterrizando sobre su duro pecho, y miro hacia los ojos firmes de Michael Asher. 

    —Nunca pensé que encontraría a alguien como tú —dice.  

    Llevo mi mano a sus labios para evitar que hable, pero me agarra el dedo y lo aparta.  

    —No, Kat. He estado pensando mucho en ti. No sé qué está pasando contigo, con nosotros... —Hace una pausa. —Pero no puedo perderte. 

    Su mano se aferra con fuerza a mi mejilla y trato de alejarme suavemente.  

    —Nunca fui tuyo para perder. —Las palabras son tan dolorosas para mí, que salen de mi lengua, como lo son para que él las escuche. 

    Cierra los ojos con fuerza y niega con la cabeza. —No. Te necesito. Te lo dije. Te necesito de cualquier manera que pueda conseguirte. —Abre los ojos y mira a través de mi alma. Labios carnosos tan cerca de los míos. 

    Me recuerdo a mí misma que no puedo volver a perderme en él. Sus palabras son sorprendentes. Pensé que estaría disgustado por mí. Pensé que necesitaría que me fuera. En cambio, está preguntando por mí de cualquier manera que pueda conseguirme. 

    Me alejo de su agarre y retrocedo unos metros. —No puedo. Lo siento. 

    —No puedes renunciar. Te tengo bajo contrato. 

    ¿Dos semanas más de esto?Sería difícil mirarlo todos los días. Sería demasiado mirar a Erik, Malory y Heather. No pude soportar los rumores. 

    No me deja entrar por la puerta, así que lo rodeo y me dirijo hacia la barra. Agarro un vaso y la primera botella que veo. Mientras sea fuerte, no me importa lo que sea. 

    Asher observa mientras me apresuro a preparar mi bebida. Con las manos en los bolsillos, ha vuelto a ser el que tiene el control. —Te dejaré renunciar a partir de hoy, con una condición. 

    Me detengo a mitad de servir y mi cabeza se dispara con curiosidad. 

    —Ven a la gala como mi cita. Has trabajado mucho en ello y muchos de nuestros contactos esperan verte la cara. La organización te necesita. 

    Tomo un gran trago y dejo que sus palabras se establezcan. Él sabe dónde está mi debilidad. Debería ir a la gala. Olvidé cómo mi ausencia afectaría la caridad. 

    —Si. Estaré allí. —Yo puedo hacer eso. 

    El rostro de Asher se ilumina y se ve aliviado por primera vez desde que estábamos en la playa de Miami. Quizás podamos hacer que esto funcione. 

    —¿Definitivamente estarás allí?  

    —Sí —le aseguro—. Sí, estaré allí. —Ya cavé mi tumba. Bien podría estar en él—. ¿Puedo usar el baño? 

    Se ríe de mi simple petición, aliviado de que ya no corra hacia la puerta. —Está detrás de ti, a la izquierda —dirige. 

    Tomo un último trago de mi vaso y lo dejo sobre la barra. En el baño, me evalúo en el espejo. Sí, ella todavía está ahí. Cabello suelto, camiseta, jeans y Converse. Adúltera y madre pero todavía yo. 

    Me echo un poco de agua en la cara y busco una toalla para secarme. No hay uno en el mostrador. Abro un cajón debajo del fregadero. Nada. Intento el siguiente y hay uno. 

    Espera un segundo. 

    Vuelvo al primer cajón y lo vuelvo a abrir. ¿Cómo llegó eso aquí? 

    Pongo mi mano en el cajón y saco el par exacto de ropa interior de mujer negra que me ha estado haciendo perder el sueño.  

    Que carajo  

    O esta es una marca muy popular de ropa interior femenina o hay algo completamente jodido en esta situación. 

    Salgo del baño con las bragas colgando de mi dedo índice. Asher todavía está junto a la barra. Deja de mirar la televisión y su sonrisa desaparece. 

   





CAPÍTULO 28 

    —¿De quien son estos? —Mi voz es severa. 

    El rostro de Asher está en estado de shock. Su cuerpo se tensa y sus manos se levantan en defensa. —¿Donde obtuviste esos? 

    —¿A quién pertenecen? —Mi voz es más profunda, más enojada. 

    —Eso fue de mucho antes de este fin de semana. La relación se acabó. Lo juro. 

    Él da unos pasos hacia mí y yo retrocedo los mismos pasos. 

    No importa si fueron antes, después o durante nuestro tiempo juntos. No importa si son de su amor perdido hace mucho tiempo o de la chica de al lado. Solo necesito saber a quién pertenecen. 

    Mi miedo es que sé exactamente de quién son. Solo hay una persona además de mí que conoce tanto a mi esposo como a mi jefe. Todo empieza a tener sentido. 

    —Son de Malory —digo claramente.  

    Por su falta de respuesta, sé que tengo razón. 

    Le arrojo la vil ropa interior a la cara y corro hacia la puerta.  

    —Kathryn, espera. —Sale detrás de mí. —¿Qué diferencia hace? 

    Salgo por la puerta de la oficina y tomo el ascensor que me espera. —Hace una mayor diferencia de lo que jamás imagina. 

    Desciendo al piso veinticuatro y me detengo en mi pelirroja. —¿Tenías algo de lo que necesitabas hablar conmigo? 

    Por la expresión de mi cara, sabe que ya he descubierto una o dos cosas.  

    Trish no dice una palabra, pero me entrega una pila de correos electrónicos que imprimió. Claramente, no tenía acceso solo a los archivos de Erik. 

    Hay correos electrónicos entre Malory y Asher. Comienzan cuando envió mi currículum vitae, presumiendo de mi competencia y conocimiento en estudios de sitios y planificación de producción. Entonces, se ponen espeluznantes. Muchos son explícitos y relatan algunas de sus noches juntos. Intento averiguar por qué Trish los imprimió hasta que veo aparecer mi nombre. Ese está fechado la semana después de mi llegada. Ella sugiere que la nueva chica está "definitivamente dispuesta a abrirse camino hasta la cima. —Malory no tenía idea de mi verdadera aflicción con Asher y la tumultuosa relación que teníamos. 

    Hay otros en los que le cuenta a Asher cómo mi matrimonio se está desmoronando, y si él está interesado, debería reclamarlo. No entiendo por qué me empujaba hacia Asher. Pensé que ella lo deseaba. Y por las palabras que estoy leyendo, ella lo tuvo, muchas veces. 

    Trish también imprimió correspondencia de Malory a Erik, indicando que yo no era apto para el puesto y que él debería reconsiderar si era apropiado para producir la gala. Está fechado la semana pasada, el día en que Gabriel vino a verme a la oficina. Estaba tan enojada con Heather ese día, o tal vez era realmente yo. Y pensar, pensé que Heather era la que me había socavado a Erik. 

    Todo comienza a juntarse con el conjunto final de correos electrónicos entre Malory y Gabriel. Éste está fechado el día anterior a su visita al consultorio. Ni siquiera sabía que ella lo conocía lo suficiente como para enviarle un correo electrónico. Parece bastante inocente. Ella le está contando el gran trabajo que estoy haciendo y cómo Asher y yo hicimos una inspección del sitio y cómo él está realmente impresionado con mi trabajo, incluso brindándome tutoría individual. ¿Cómo supo que estaba con Asher ese día? ¿Y por qué le diría a Gabriel? Esa fue la noche en que se durmió leyendo la revista. Vino a la oficina al día siguiente y me deleité con el hecho de que estaba celoso. 

    Ella tenía una agenda, y ahora yo también.  

    Con los correos electrónicos en la mano, me dirijo rápidamente a su oficina y cierro la puerta detrás de mí cuando entro. Ella no parece preocupada de que yo esté allí. Es como si me estuviera esperando. 

    —Pensé que habías renunciado —afirma suavemente. 

    —¡Y pensé que eras mi amigo! —Escupo. 

    Malory se recuesta en su silla y apoya las manos en los brazos, deseando el enfrentamiento.  

    Tiro los correos electrónicos incriminatorios sobre su escritorio y escondo mi teléfono mientras lo sostengo en mi cadera. Me trajiste aquí a propósito. Me conseguiste este trabajo por una razón. Dime, ¿fue mi carrera la que te propusiste empañar o solo mi matrimonio? Parece que estoy un poco perdido en los detalles. 

    —Oh, no te hagas ilusiones, Kat. Siempre pensaste que todo se trataba de ti. Solo tenías que tenerlo todo. 

    —¿Se trata de Asher? Nunca lo quise, pero estabas tratando de meterme en su cama incluso antes de que lo conociera. 

    —Nunca se trató de Asher. Lo he tenido diez veces. Sabía que serías un cebo fácil para él. Nunca esperé que el pobre bastardo se enamorara. 

    ¿Enamorarse?Asher no está enamorado de mí. Incluso si pensaba que lo era, lo perdió tan pronto como se enteró de Jackson. 

    Todo esto no pudo haber sido sobre mi carrera. ¿Por qué me contrataría solo para derribarme? No, ella me contrató para ponerme en los brazos de Asher. ¿Y todo por qué? 

    —Gabriel. —Lo supe cuando encontré las bragas en el baño de Asher. Estás teniendo una aventura con Gabriel. Hiciste todo esto para separarnos. 

    Sus ojos negros se vuelven helados. —No, cariño, todavía te has equivocado. He querido a Gabriel durante años. Tú... simplemente lo empujas a un lado como un traje patético que trabaja duro para proporcionarte todo. Hice todo esto para demostrarle que no eres digno de él. ¿Y sabes qué? Yo tenía razón. Estás tan bajo como el resto de nosotros. Mientras estabas de paseo con Asher, tu esposo no ha sido más que fiel contigo. Créeme, cariño, lo he intentado. Y seguiré intentándolo. Porque ya ves, tenía razón. Gabriel es uno de los buenos. 

    No puedo creer lo que escucho. Está obsesionada con Gabriel. Todo tiene sentido ahora, de una manera realmente extraña. 

    Pensé que este era mi consuelo, y resultó ser mi infierno.  

    Tengo que saber cuán malvada es en realidad. 

    —La semana pasada, me preguntaste si conducía. Dejaste tu ropa interior en mi auto. Querías que los encontrara. Querías que yo...  

    —Hiciste todo eso por tu cuenta, Kat. Estabas pidiendo una excusa para follar con Asher. 

    Ni siquiera puedo responder a ese comentario. En cambio, mi mente continúa reconstruyendo todo. —¿Enviaste esas fotos? —Exhalo la pregunta con cada gramo de disgusto que tengo en mi cuerpo. 

    Me mira como si fuera el idiota más grande que jamás haya conocido. Quizás lo soy. —Recuerdas haber conocido a Oswald Thompson en Miami, ¿no? —ella pregunta. Asiento con la cabeza. Ozzie envió esos. Tiene buen ojo, ¿no? 

    ¿Oswald Thompson? ¿Por qué demonios le importaría a Oswald Thompson que yo engañara a mi esposo? 

    Es mi contacto, Kat. ¿Pensaste que ibas a ir a Miami y tomar crédito por una cuenta en la que había estado trabajando? —dice con ambas palmas colocadas planas sobre el escritorio, su cuerpo inclinado hacia mí. —Apuesto a que tampoco te diste cuenta de que es el gran cliente de Gabriel. 

    ¿Cliente de Gabriel? Yo sabría eso, ¿no? 

    Malory deja escapar una risa malvada. —Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos más cerca. 

    Definitivamente esto es un infierno. Agarro mi bolso y salgo del edificio rápidamente. Mis pies están sobre el pavimento de cemento de Nueva York en menos de cinco minutos, y el cielo oscuro es pacífico comparado con el mundo que acabo de dejar atrás. Abro mi iPhone y cierro la aplicación de grabación digital. Le envío el archivo a Asher y espero que vea a Malory por lo que vale. Y si no lo hace, parece que perderé a otro amigo. 

    Parece que estoy perdiendo mucho estos días. 
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    Los últimos cinco días han sido una tortura silenciosa. No puedo llamar a Gabriel. Sé que simplemente colgaría. No puedo enviar correos electrónicos. Sé que lo eliminaría. 

    Gwen ha estado hablando por teléfono con Gabriel muchas veces durante los últimos días. Lo sé porque ella se escabulle a la otra habitación, susurrando en el auricular. No me sorprende. Gabriel necesita saber cómo le va a Jackson. Probablemente lo esté matando haber pasado días sin ver al bebé. Por eso le he sugerido a mi madre que Gabriel venga a casa después del trabajo mientras yo me hago escaso. Es lo menos que puedo hacer. 

    Me he pasado el tiempo escondido en la casa, sintiendo lástima por mí mismo. Gwen me da mi espacio mientras proceso todo lo que pasó. El lunes por la noche, vio a Jackson mientras yo lloraba hasta quedarme dormida. El martes, mantuvo una distancia segura mientras yo acampaba en la sala de estar con Jackson y lo veía construir bloques en lo alto antes de que los derribáramos. El miércoles por la noche, nos preparó tazas de café y escuchó mientras yo le contaba la historia desde el principio. Los últimos dos días me ofreció tiempo para reflexionar. 

    Hoy tengo que salir. Sacando el jogging para bebés, comienzo el día con una caminata enérgica, y Jackson y yo disfrutamos del aire fresco. Luego, vamos a la tienda de comestibles de la ciudad y comenzamos a recuperar una rutina en nuestras vidas. Es una reminiscencia de nuestra vida hace apenas unos meses. Parece que ha pasado una eternidad. 

    A medida que el reloj se acerca a la hora de llegada de Gabriel, tomo prestado el coche de Gwen y empiezo a dirigirme hacia el oeste. No sé exactamente a dónde planeo ir, pero el tráfico se está moviendo, así que sigo la corriente. Detuve el coche en un aparcamiento desierto con vistas al estrecho de Long Island. 

    A mi izquierda está el puerto deportivo. Todo, desde grandes yates de sesenta pies hasta lanchas a motor y pequeños barcos de pesca, se alinean en los muelles. Me encanta mirar los barcos, especialmente los que están a la deriva en el puerto, esperando ser llevados a algún destino exótico. 
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    —¿A dónde vamos? —Pregunté con los ojos vendados. 

    Gabe estaba en el asiento del conductor de su Mustang. Era viejo y hacía mucho ruido, un coche de chicos. 

    —Te llevaré a un lugar muy importante para mí. Un lugar que quiero compartir contigo. —Su cálida mano agarró la mía y se la llevó a los labios antes de caer sobre su regazo. 

    En los seis meses que nos conocíamos, nos habíamos vuelto inseparables. Me esperaba después de cada clase y llevaba mis libros a todas partes. La mayoría de sus clases eran temprano en la mañana, por lo que terminó antes de que yo comenzara. Incluso recurrió a sentarse conmigo durante el almuerzo, haciendo girar mi cabello en su mano mientras le contaba historias sobre mi infancia y crecer con mi papá en las mayores. Era un gran fanático de los Marlins y asistió a varios juegos con su padre. 

    Sentí que el auto disminuía la velocidad. Gabe soltó mi mano, para poder usar ambas manos para entrar en un lugar. Lo escuché salir y cerrar la puerta detrás de él. Poco después, mi puerta se abrió y la mano de Gabe estaba en la mía de nuevo, escoltándome fuera del auto. 

    —Ahora, ¿me dirás dónde estamos? —Yo rogué. 

    El aire estaba finalmente cálido después de meses de frío otoñal y vientos invernales.  

    —Si hay algo que debes saber de mí es que me encantan las sorpresas. Considere este el primero de muchos. 

    —Entonces, ¿eso es un no? —Bromeé. 

    Paciencia, cariño. Casi estámos allí. 

    Gentilmente me guió por la pasarela. No sabía dónde estaba, pero podía oler el agua salada y oír las gaviotas. Estábamos junto al agua, pero ¿dónde? 

    Caminamos unos metros más y nos detuvimos. Gabe me sostuvo con ambos brazos. Pensé que se iba a quitar la venda de los ojos. En cambio, sentí unos labios cálidos y húmedos sobre los míos. Labios con los que me familiaricé mucho. 

    Cuando se apartó, también se quitó la venda de los ojos. Primero, mis ojos se fijaron en su hermoso azul marino. Pero luego se desviaron hacia un mar azul diferente. Estábamos en el puerto interior de Baltimore. 

    —¿Vamos a pescar? —Fruncí el ceño ante la idea. No era muy buena para quedarme quieta, callada y esperar a que viniera un pez, tipo de chica. 

    —¡No, vamos a navegar! —Su sonrisa de Robert Redford se convirtió en una sonrisa gloriosa. Definitivamente era algo que disfrutaba. 

    —¿Navegación? —Me quedé impresionado. 

    —Es mi primer amor. —Gabe tiró de mi mano y me acompañó hasta, lo que más tarde supe fue, una quilla giratoria Catalina 25 de 1983. 

    Gabe tenía parafernalia de navegación en su apartamento. Había mencionado que le encantaba navegar, pero esto lo estaba llevando a un nivel completamente nuevo. 

    —Tuve que cortar mucho césped para poder pagarla. —Subió a bordo y me tendió la mano para que me uniera. —Acabo de volver a pintar el casco y la madera ha sido rehecha. —Sus ojos se reflejaban en la vela de zafiro. Estaba radiante de orgullo. 

    —Ella es hermosa. ¿Cual es su nombre? —Me senté en el cojín de cuero blanco. 

    —Rompe vientos. —Se encogió un poco ante el nombre. —Ella vino con el nombre, y es mala suerte cambiar el nombre de un barco. 

    Me reí durante cinco minutos seguidos. Se unió después de las dos. 

    Gabe sacó una bolsa de plástico blanca que no había visto antes. Debe haberlo sacado del coche. Dentro había una bolsa marrón y una cara sonriente amarilla en el exterior. Gabe se dio cuenta de que estaba mirando la bolsa y me explicó: —Chino. Te gusta el chino, ¿no? 

    La comida china para llevar en un velero no sonaba bien, pero asentí de todos modos. —¿Y qué pasaría si te dijera que no me gusta el chino? 

    —Entonces, diría, acababa de encontrar tu único defecto. 

    Me reí y me recosté, mirándolo mientras el viento soplaba a través de su cabello. Su cazadora blanca bailaba con la brisa cuando dejamos el muelle y nos dirigimos hacia el mar abierto. 

    —Entonces, dime, Gabriel Monroe, ¿por qué un chico de la soleada Florida, al que le encanta navegar, quiere ir a Nueva York y convertirse en abogado?  

    Las cejas de Gabe se hundieron mientras se tomaba un momento para pensar en su respuesta. —Supongo que porque quiero más de la vida de lo que mis padres pudieron darme. Lucharon mucho. No quiero eso para mi futura familia. 

    Familia. Nunca había escuchado a un chico hablar de familia. Por lo general, era un tabú. 

    —¿Por qué Nueva York?  

    —Entré en la ley de NYU. Pensé que iría allí durante unos años y luego volvería a casa. —Apartó la mirada del océano y volvió a mirarme. —Pero conocí a esta gran chica de allí, así que si todo va bien, podría quedarme. 

    Me encantó que ya estuviera pensando en un futuro conmigo. Me arrastré hacia él y me senté a su lado. El brazo de Gabe se balanceó alrededor de mi espalda y tiró de mí. 

    —Me gustaría eso. —Le di un beso en el cuello. —Me gustaría mucho. 

    —Está bien, veinte preguntas. Yo primero. ¿Comida favorita? —preguntó con sus dedos girando en mi cabello. 

    —Pizza. Mi turno. ¿Dulces favoritos? 

    —Tú. —Sonrió y depositó un tierno beso en mis labios. Y Skittles. ¿Película favorita? 

    —Campo de sueños. —Era el favorito de mi papá. 

    —¡Yo también! Eso y Braveheart. Es una cosa de hombres. ¿Peor rasgo? 

    Tuve que pensar en eso por un segundo. —Ser complaciente. Cuando me enojo, hago esta cosa extraña de respirar. Funciona, pero a veces me preocupa dejar que las cosas que me molestan se me escapen con demasiada facilidad. Ojalá fuera más testarudo. Como tú. 

    Gabe se rió y negó con la cabeza. —Ese no es tu decir. 

    Me recosté y lo miré con los ojos entrecerrados. —¿Qué quieres decir? 

    —Siempre puedo decir cuando estás enojado, avergonzado o confundido o, mejor aún, excitado... 

    Golpeé su costado. —Está bien, lo entiendo. Tengo una cuenta. ¿Qué es? 

    Gabe levantó una mano y me masajeó el lóbulo de la oreja. —Tus orejas se ponen rojas. Es la cosa más linda que he visto en mi vida. Tus orejas cambian de varios tonos de este adorable rosa a rojo neón. Regalan todas las emociones que tienes. 

    —¿De qué color son ahora? 

    —Rosado. Pero te apuesto a que puedo hacer que se pongan rojos. —Su sonrisa de Robert Redford se deslizó por su rostro. 

    —¿Vas a intentar hacerme enojar?  

    —Espero que no. 

    —Bueno, entonces adelante. 

    Gabe me pasó un mechón de pelo detrás de la oreja y lo acarició lentamente con el pulgar. Sus ojos miraron directamente a mi alma. —Te quiero. Desde el segundo en que te vi en los escalones, supe que eras mi para siempre. 

    Sus palabras eran como poesía en mis oídos. El hermoso chico de ojos azules con cabello oscuro y ondulado me amaba. 

    —Tus orejas están muy rojas, Kat. —Los ojos de Gabe buscaron los míos en busca de una respuesta. Frunció el ceño y adoptó una postura cautelosa, esperando una reacción. 

    —También están muy calientes —respondí. 

    —¿Qué significa eso? 

    —Significa que yo también te amo.  

    Y se lo dije una y otra vez en los confines de una pequeña cama en la cabaña de abajo.  
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    Navegar en ese pequeño bote se convirtió en parte de nuestro romance. Gabriel incluso lo trajo a Nueva York cuando comenzó la escuela de leyes. Hicimos algunos viajes con él en Long Island Sound, pero a medida que su carrera florecía, Breaking Wind fue descuidado. Vendió el barco poco después de casarnos y no ha estado navegando desde entonces. 

    Dios, desearía que mi papá todavía estuviera vivo. Ojalá pudiera hablar con él solo por esta vez y pedirle consejo. Quiero saber si era tan buen hombre como creo que era. Quiero saber si habría perdonado a Gwen por sus indiscreciones. Quiero saber cómo puedo corregir mis errores. 

    El problema es que no solo me equivoqué con Gabriel. Lastimé a Asher. Confió en mí para ser su confidente mientras yo me apartaba de él. Le dejé desnudar su alma, pero solo le di una fachada de mí mismo. Nunca lo dejé entrar en mi mundo. 

    Desafortunadamente, dejo que otras personas entren en mi mundo. Dejé entrar a Malory y mire lo que hizo. No sé qué hacer a continuación, pero no puedo quedarme quieto. Odio correr, pero por alguna razón, me siento obligado a moverme. Mis pies se levantan del suelo y corro el perímetro del puerto hasta que mis talones duelen más que mi corazón. 

    Luego, me dirijo a casa. 

    El auto de Gabriel ya no está cuando regrese. Estoy medio aliviado y medio decepcionado. Abro la puerta y veo a Gwen tapándose la boca con el dedo. 

    —Gabriel puso a Jackson a dormir antes de irse. —Coloca el vigilabebés sobre el mostrador. 

    Miro la pantalla en blanco y negro y veo a Jackson durmiendo con el trasero en el aire. Es la posición más dulce. 

    —¿Le dijiste que dio sus primeros pasos?  

    Probablemente esté devastado porque se lo perdió. 

    —Lo hice, pero no embellecí. Jackson le dio un pequeño espectáculo. Dio unos pasos más con Gabriel de los que ha hecho con nosotros. Creo que estaba esperando a su padre. —Gwen se detiene por un segundo para asegurarse de que sus palabras no me lastimen demasiado. 

    —Es un niño de papá; eso es seguro. Espero que se quede así. —Mis palabras la aseguran. Camino a la nevera y suspiro mientras abro la puerta. 

    —¿Cansado, cariño? —Pregunta Gwen, todavía de pie junto al mostrador. 

    —No. —Escaneo el refrigerador. Está recién surtido, pero no quiero nada. —Lo contrario en realidad. Me siento inquieto. No sé qué hacer conmigo mismo. 

    Camina a mi lado y cierra la puerta del frigorífico. —¿Por qué no vas a la jaula de bateo? Haz algunos cambios —sugiere. —Ayudará a sacar un poco de agresión. 

    Ella está en lo correcto. Me sentí bien después de mi carrera, pero todavía tengo más energía para quemar. Beso a Gwen en la mejilla y me dirijo a la jaula de bateo. 

    Imagínese mi sorpresa cuando veo que no soy el único que tuvo esa idea.  

   





CAPÍTULO 29 

    No lo había visto tan libre en mucho tiempo. Camiseta negra, jeans y un viejo par de Jordan. Se parece mucho al chico al que una vez besé en McCloon's. 

    ¡Grieta! 

    Supongo que se está imaginando que esa es mi cabeza. Camino hacia la cerca y me detengo justo detrás de él. Estoy más seguro detrás de la cerca por más de una razón. 

    Está de espaldas a mí mientras mantiene su postura para lanzar la siguiente pelota. —Supongo que Gwen tuvo la misma gran idea para más de uno de nosotros —dice, preparándose para su próximo swing. 

    ¡Grieta! 

    Oh, Gwen. Mi madre, la entrometida. Ella todavía no ha perdido su toque. 

    Gabriel debió haberme visto detenerme.  

    —Supongo que sí. Iré. Estuviste aquí primero. —Intento apaciguarlo cuando realmente anhelo que se dé la vuelta. Por favor mírame. 

    ¡Grieta! 

    —No quedarse. Ya casi termino aquí —dice, dando un último golpe con el bate. 

    Sale de la caja y se quita el casco. Lo reemplaza con una gorra de béisbol. No lo he visto usar uno en tanto tiempo. Sonrío ante el recuerdo. 

    —¿De qué te estas riendo? 

    Solo empeoro las cosas. —No me estoy riendo. Solo estoy recordando. 

    Miro su azul marino. La valla entre nosotros no hace nada para calmar mis nervios. Solo quiero tocarlo. 

    Sus cejas se elevan, tentándome a compartir mi pensamiento. 

    —Estaba recordando nuestra primera cita. —Tengo que hablar rápido o se marchará. —Me trajiste a una jaula de bateo, como esta. Estuviste terrible. —Mierda. Quizás no debería haber dicho eso. 

    Gabriel se baja el sombrero por la cara, pero puedo ver sus labios curvarse en los extremos.  

    —Tienes razón. Estaba tratando de impresionarte. No conocía otra forma. —El niega con la cabeza. —Mucho bien que hizo. —Se inclina para recoger su bolso. Abre la puerta de la jaula de bateo y se dirige a su coche. —Es todo tuyo. 

    —Gabe, espera. —Corro tras él. 

    Gabriel se da la vuelta. —¿Qué quieres, Kat? ¿No has hecho lo suficiente? Su rostro es duro y frío, no el dulce Gabriel que conozco. 

    —Lo siento. Lo siento mucho por todo —suplico. —Dejo que otras personas y otras voces entren en mi cabeza. Ahora sé que no sucedió nada entre tú y Becca. Estaba tan terriblemente equivocado. 

    Su puño está apretado alrededor de su bolso. Los otros puntos en mi cara. Su cuerpo irradia tensión. —¡Tiraste diez años de felicidad, cinco años de matrimonio! 

    —Lo sé. Lo siento. —¿Cual es el uso? Se acabó. Bien podría simplemente desnudarlo todo. —Me sentí tan perdido por un tiempo. Estabas fuera todos los días, trabajando en este elegante trabajo, y últimamente, te has estado quedando más y más tarde. 

    —¿Crees que me gusta mi trabajo? Lo hago por ti y por Jack. —Levanta los brazos al aire. —¡Odio mi maldito trabajo! Odio a cada cliente, cada declaración, cada enmienda y apelación. Lo odio todo. —Sus ojos están en llamas. Pero lo hago por ti. Lo hago para darte la vida que te mereces. —Escupe en el suelo. —O al menos, la vida que pensé que te merecías. 

    —¡No necesito esta vida, Gabe! Nunca lo pedí. Solo pensé que me gustaría porque es lo que querías. Odio estar aquí. No encajo. No somos nosotros. Nunca lo fue. —Ni siquiera recuerdo cómo nos abrimos paso aquí. Fue entonces cuando nos perdimos. —Si no está satisfecho con su trabajo, renuncie. Prefiero tener un marido que sea feliz y viva en una choza que uno miserable con una casa en Great Neck. 

    Él se resiste a mi respuesta. —¿Porque soy miserable? ¿Por eso te acostaste con el primer hombre que te dio la hora del día? 

    —¡Cómo te atreves! —Ahora es mi turno de enojarme. —Al menos quería tocarme. Al menos no estaba demasiado cansado para devolver mis avances. 

    Eres una puta. Todo es sexo contigo. 

    —Sabes que eso es mentira. ¡Tomar de nuevo! 

    No dice una palabra.  

    Tomando una respiración profunda, abrazo mi chaqueta de mezclilla y camino hacia el auto de Gabriel. Apoyo la cabeza contra la puerta y concedo. —Tienes razón. Tienes razón —repito. 

    Su cuerpo se detiene. Creo que veo que sus hombros se relajan un poco. Nos quedamos en silencio. Quiero decir algo, pero me temo que si respiro demasiado fuerte, se moverá. 

    Después de una eternidad, finalmente habla: —¿Qué tal esto para una cereza encima? Oswald Thompson me está chantajeando. ¿Puedes creerlo? Ese maldito criminal me está chantajeando. —Gabriel niega con la cabeza con incredulidad—. He estado tratando de salir del caso, pero él dijo que si lo hago, revelará esas fotos a los medios. 

    —No me debes nada. 

    —Sé que no. —Sus palabras son tranquilas, pero me golpean como una bofetada en la cara—. Le debo a Jack que su madre no se difunda en los periódicos sensacionalistas. 

    Cierro los ojos y respiro profundamente. He hecho un lío con todo, pero Gabriel todavía está tratando de proteger a nuestra familia. No es de extrañar que Malory esté obsesionado con él. Tenía que haberlo sabido. 

    —¿Por qué no me hablaste de Malory? 

    Su boca casi se cae ante la mención de su nombre. —¿Que te ha dicho? 

    —Básicamente, ella está enamorada de ti y que jodió toda mi vida para ponerte las manos encima. —No puedo creer que estuviera tan ciego. 

    —Kat, escucha, hay algo que tengo que decirte sobre eso. —Tira su bate en el asiento trasero y cierra la puerta. Maldita sea, esperaba no tener que decírtelo nunca. Supongo que ahora ya no importa. 

    Se despierta mi interés. —¿Qué no importa? 

    —Salí con ella en una cita cuando me mudé por primera vez a la ciudad. 

    Parpadeo de nuevo ante sus palabras. ¿Mi Gabriel salió con Malory? Estábamos juntos cuando se mudó a la ciudad. 

    Él ve mi mirada preocupada y continúa—. Todavía estabas en la escuela entonces, en Towson, y yo era joven y tonto. Una noche, en un bar, te extrañaba muchísimo, y allí estaba ella. Fui tan estúpido. 

    Se me seca la boca. A pesar de lo que he hecho, duele pensar que me traicionó en un momento en que todavía estábamos borrachos de amor. —¿Qué tan estúpido fuiste? 

    Gabriel responde rápidamente; su mano descansa en mi brazo para tranquilizarme. —No pasó nada. Fue solo una cena. Ella comenzó a acosarme después de eso. Siempre haciendo comentarios y diciéndome que estaba disponible si tú y yo rompíamos. Y por alguna razón que no puedo entender, empezaste a trabajar con ella. ¿Cuáles son las probabilidades? —Toma aire, aliviado de estar descargando esta información. 

    —Estaba tan feliz cuando lo dejaste hace dos años. Pensé que ya no importaba. Luego, obtuviste este trabajo, y al principio dudé, pero estabas tan feliz. Nunca tuve ningún problema con que volvieras al trabajo. Tenía miedo de lo que sucedería contigo trabajando de nuevo con Malory... —Se apaga. Quita su mano de mi brazo y da un paso atrás—. ¿Quién sabía que la perra realmente nos separaría? 

    Hay una pausa incómoda. No quiero decir nada. Tengo suerte de que me esté hablando tanto. 

    Su cabeza está inclinada, mirando al suelo. Supongo que me imagina al mismo nivel que la tierra. Está parado tan cerca, pero se siente a millas de distancia. 

    La única persona de la que estuve más cerca que nadie en toda mi vida es ahora mi conocido más lejano.  

    No se siente natural. Este no es el Gabe que conozco. Por otra parte, ya no soy su Kat. 

    Los ojos de Gabriel comienzan a enrojecerse. —No parece que realmente haya sucedido. Como si los últimos días fueran solo un sueño. 

    —Ojalá fueran solo un sueño. Si pudiera recuperarlo todo...  

    —No, Kat. Tu me engañaste. ¿No lo entiendes? Rompiste nuestros votos. Todo el mundo espera que el marido la arruine. Es la mujer de la que tienes que tener cuidado. —Le da la espalda y se detiene justo antes de abrir la puerta. —Sabes, si no lo hubiera visto, nunca lo hubiera creído. Nunca pensé que me harías eso. 

    Nunca pensé que lo haría tampoco. Hace solo unas semanas, me sentí devastada cuando escuché que la esposa de mi primo había tenido una aventura. Yo era el desastre, y era Gabriel quien parecía tan indiferente con todo el asunto. 

    —¿Qué hay de esas parejas de las que me hablaste? ¿Los que siguieron adelante? Tú mismo lo dijiste. Las parejas vuelven a estar juntas. Estas cosas pasan... Trato de recordar algunas de sus propias palabras de esa conversación no hace mucho tiempo. 

    —¡No para nosotros, Kat! —Casi me escupe las palabras. —No te atrevas a tratar de devolverme las palabras a la cara. Mierda le pasa a otras parejas pero no a nosotros. Somos mejores que esto. —Su mandíbula se aprieta mientras se calma. —Pensé que éramos mejores que esto. 

    Doy un paso hacia él mientras se sienta en el asiento delantero y le pregunto: —¿A dónde vamos desde aquí? 

    Respira hondo antes de responder a mi pregunta: —Voy a ver a mi abogado por la mañana. —Cierra la puerta. Gira el motor y baja la ventanilla. —Estaré en The Inn hasta que encuentre un lugar. 

    Observo al hombre al que prometí alejarme para siempre, poniendo fin a nuestra historia de amor para siempre. 

   





CAPÍTULO 30 

    GABRIEL 

    Siempre es el marido.  

    He visto suficientes dramas de televisión y he visto las películas. Cuando un matrimonio sale mal, es el marido quien se extravía. La ciencia lo ha considerado nuestro instinto interno. Los hombres no hacen trampa porque pueden. Engañan porque deben hacerlo. Es parte de nuestra lucha interior. 

    Eso es una tonteria.  

    Apenas era un hombre cuando conocí a mi esposa. La había visto por el campus muchas veces. Fue dificil no hacerlo. Cabello castaño sobre piel de porcelana y ojos verde esmeralda que me dejaron sin palabras. El movimiento de su cuerpo era tan elegante como el de un bailarín y, sin embargo, sabía en ese entonces que si podía conseguir que una mujer hermosa así se enamorara de mí, sería mejor que me quedara con ella por el resto de mi vida. 

    Acercarse a ella fue la parte difícil. Ella era un alhelí en el campus, a quien solo se la veía caminando de los dormitorios a clase y de regreso. Mis amigos no sabían su nombre y la buscaba en todas las fiestas, pero nunca apareció. 

    Tenía tantas ganas de hablar con ella, pero no pude reunir el valor. Con una belleza atemporal como la de ella y la cualidad reservada que poseía, no supe qué decir. Cada línea de apertura parecía cursi. Necesitaba pensar en algo ingenioso. Entonces, esperé mi momento. 

    Vino. Hombre, no estaba preparado para que ella viajara ese día, sin embargo, agradecí a mi estrella de la suerte que tenía. Ella era un desastre, agarrando esos libros de la escalera en Towson. Cuando habló, descubrí que su apariencia era una mera muestra de lo increíble que era. Me tenía tan curiosa y necesitaba aprender más sobre ella. 

    Kat y yo tuvimos una historia de amor épica. Nuestra pasión era inconmensurable y nuestra conexión estaba atada a nuestros corazones. Mis amigos pensaban que estaba loco por establecerme tan joven. No me importaba Cuando un hombre conoció a la mujer de sus sueños, la abrazó con fuerza. 

    Nunca quise nada más que Kathryn Grayson. 

    —¿Puedo ofrecerte algo más? —Pregunta el camarero del restaurante en el que estoy cenando. 

    Me mata no estar en casa con mi familia en este momento, pero simplemente no hay otra opción. 

    —Solo el cheque. 

    Ser soltero nunca fue el plan. Como hijo de una pareja que ha estado felizmente casada durante treinta y cinco años, divorcio no es una palabra que pronunciemos. Encuentras al indicado y te casas. Para bien o para mal, en las buenas y en las malas, lo ves a través. 

    Mierda.  

    Estoy rompiendo mis propias malditas reglas. Esto es lo peor, y en medio de todo esto, estoy sentado aquí en un restaurante, solo, leyendo el papeleo que me dio mi abogado. Cómo un hombre perdona a su esposa después de descubrir que ella tuvo una aventura me supera. Estoy a punto de perder mi cena, solo de pensarlo. 

    Sus manos sobre su cuerpo.  

    Su boca chupando sus pechos.  

    Su polla enterrada profundamente dentro de ella.  

    Podría matarlo. Mis puños se aprietan y mi mandíbula se aprieta con la necesidad carnal de mutilar al hijo de puta. La servilleta en mi mano está arrugada en una bola tan pequeña que prácticamente puedo sentir que se desintegra. 

    No podré volver a Manhattan sin pensar en el bastardo. Su nombre está en joder todo. Le dije a Kat que su familia era sinónimo de codicia y glotonería. Nunca soñé que mi esposa crearía el mayor pecado con un miembro de la familia Asher. 

    Pago la cuenta y me levanto de la mesa, tirando la servilleta en mi plato vacío. ¿A quién diablos estoy engañando? No soy un luchador. Nunca levanté el puño hacia otro hombre y no tengo planes de hacerlo. 

    Puedo estar enojado con Michael Asher todo lo que quiera. Nada se compara con el dolor que siento en mi corazón cuando se trata de Kathryn, pero ella me traicionó. Nadie más. 

    Mi teléfono suena mientras camino hacia mi auto. Es un número que no reconozco. 

    —¿Hola? 

    —Gabriel. —Su voz es un zumbido siniestro al otro lado de la línea. 

    —¿Qué deseas? —Le pregunto a Malory. La ira y el desdén son evidentes en mi voz, ya que ella ha sido la pesadilla de mi existencia durante años. 

    —Tenemos que hablar.  

    Hay algo en su tono que me hace pensar que está realmente preocupada, así que le doy una oportunidad.  

    Me apoyo en mi coche y respiro hondo. —Hablar. 

    —Kathryn tuvo una aventura. 

    —Sabes que ya estoy consciente. Me enviaste el maldito video —digo. La escuché comenzar a hablar, pero la interrumpí. —Sé que fuiste tú quien arregló esto con Oswald. Ya me lo dijo. Le pediste que los vigilara en Miami y que te avisara si pasaba algo. El idiota estaba feliz de tirarte debajo del autobús mientras me chantajeaba. 

    —Gabriel, honestamente, ¿por qué traicionaría a un amigo así? Kathryn es mi chica. Sabes que yo nunca... 

    —Malory —digo su nombre como una amenaza, y ella deja escapar un profundo bufido. —¿Qué tipo de plan está ejecutando? La mentira y la planificación que tuviste que hacer para reconstruir mi relación con Oswald solo para poder, ¿qué? ¿Avergonzar a Kat? ¿Muéstrame que no es digna de nuestro matrimonio? 

    —Te hice un favor y, francamente, ¡me sorprende que no me estés agradeciendo! No tengo ni idea de por qué estás defendiendo a esa mujer. Ella te engañó y estás actuando como si yo fuera el equivocado. 

    Me froto la frente y miro el brillante letrero de neón del restaurante donde acabo de comer. Me dije a mí mismo que no culparía a nadie más que a Kathryn, y aquí estoy, desquitándome con Malory. Ella pudo haber tenido algún tipo de mano para empujar a Kat a los brazos de otro hombre, pero fue mi esposa quien tomó la decisión final. 

    —Estoy realmente molesto, Malory. Ahora no es el momento. 

    —Tal vez lo es. Reúnete conmigo para tomar una copa. Necesitas a alguien que te quite la mente de esta atrocidad. 

    —No —digo claramente. —No va a suceder. Han pasado ocho años desde que salimos. Entonces te dije que fue un error y no tengo ganas de revivirlo. 

    —¿Le dijiste que nos habíamos besado?  

    —Le dije que salimos. No di más detalles. Ella no se merece la verdad. Independientemente de lo que pasó entre nosotros, palidece en comparación con lo que hizo ella. 

    —Así es. Gabriel, debes estar sufriendo. Por favor, dime, ¿dónde te alojas? Puedo estar allí en...  

    —Dije que no. 

    —¿Por qué no? 

    —¡Porque amo a mi esposa! —Las palabras salen antes de que me dé cuenta. 

    Porque esa es la verdad. Amo a mi esposa. 

    Mi maldita esposa adúltera.  

    La amo muchísimo. Pone a mi ira a toda marcha y las lágrimas brotan de mis ojos. No debería anhelar a alguien que me traicionó y, sin embargo, todavía lo hago. La odio tanto por hacerme sentir así. 

    Gabriel, estás perdiendo de vista lo que pasó. Se acostó con otro hombre. ¿Aquí estoy, arrojándome a ti y me estás rechazando porque crees que todavía la amas? 

    Suspiro, sacudo la cabeza y miro hacia abajo. Mis sentimientos están tan revueltos que no sé de qué lado está. Todo lo que sé es que la mujer al otro lado de esta llamada solo tiene la peor intención en mente. 

    Adiós, Malory. No me vuelvas a llamar nunca más. 

    Cuelgo el teléfono y bloqueo el número desde el que llamó. Podría haber terminado esto hace años. Debería haberle contado a Kat sobre esa cita que tuve con Malory tan pronto como sucedió. Fue ese beso con Malory lo que me convenció de que no quería besar a otra mujer además de Kat por el resto de mi vida. Se sentía mal en mis manos, tenía un sabor horrible en mi lengua e incluso su olor era repugnante. Quería borrar la noche de mi historia. 

    Aún así, debería habérselo dicho a Kat.  

    Estaba tan asustado de perderla. Hasta ahora, la confianza y la monogamia eran una gran parte de su capacidad para amar. 

    Si hubiera perdido su confianza, habría perdido su sentido de sí misma.  

    Y sin todo tu corazón en ello, no puedes entregarte completamente a otra persona.  

    Mi dulce Kathryn siempre ha sido la mujer más fuerte pero más insegura que conozco. Lo que muestra por fuera es solo una fachada de la ansiedad que esconde por dentro. Podría culpar a Gwen y su necesidad de que Kathryn siempre se vea perfecta. Sé que mucho tiene que ver con la muerte de Catch cuando Kat era apenas una adolescente, cuando necesitaba que sus padres la guiaran. Gwen confió demasiado en ella cuando Kat estaba creciendo. Afectó su vida social y su capacidad para respirar. Ella me lo dijo cuando nos enamoramos. Y la ayudé a vivir de nuevo. 

    Lo que tuvimos fue bueno. Era una burbuja, solo nosotros, pero éramos felices en nuestro mundo. 

    Al menos, eso es lo que pensé. 

    Conduzco de regreso a The Inn y me registro en mi habitación. Todo aquí es impersonal. Su perfume falta en la cómoda. El chupete de Jackson no está en la mesita de noche. Y la pared está desnuda de nuestra foto de boda. 

    Enciendo la televisión y veo los aspectos más destacados del béisbol mientras me desvisto. Esto siempre fue lo nuestro: ver un partido y charlar unos con otros sobre él. A ella le encanta este deporte y yo lo practiqué solo por ella. Claro, soy un fanático de los Marlins, pero mi amor por el deporte no es por el juego. Me encanta la forma en que los ojos de Kat se iluminan cuando su jugador llega a la base. Arruga la nariz en una mala jugada y se pasea por la habitación cuando es el final de una entrada crucial. 

    Nunca he deseado más a esa mujer que cuando es el final del noveno y ella está sentada de rodillas, susurrando obscenidades a la jarra en el montículo.  

    Me llevará mucho tiempo acostumbrarme a no amar a Kat.  

    Tal vez por la mañana descubra cómo.  
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    El trabajo va a ser mi muerte. Ahora que estoy atascado en el caso Oswald hasta el final, he estado dedicando horas extra largas. He considerado cambiar mi plan de juego y dejar que el hombre sufra en la corte mientras estaba bajo mi consejo, pero ese no es mi estilo. Si tengo un trabajo, doy un ciento diez por ciento. Si no es por mí, lo tengo que hacer por la firma. 

    Después de estar en la oficina todo el día, trabajo desde mi habitación de hotel y luego llamo a mi hijo. Gwen hace un trabajo decente al sostener el teléfono mientras hablo con él. Apesta. Extraño a mi hijo. No soporto hablar con él a través de un dispositivo y necesito abrazarlo. Estar separados no es lo que quiero, y el abogado va a luchar con uñas y dientes para conseguirme la custodia compartida. El divorcio se va a poner feo. Yo tampoco quiero eso. Así es como van estas cosas. 

    Mi cuerpo está exhausto, pero mi mente está acelerada. Necesito desahogarme antes de estar despierta toda la noche, pensando en todas las formas en que mi vida está arruinada en este momento. Es tarde pero aún no ha oscurecido, así que me cambio para salir a correr. 

    El parque es mi lugar favorito para hacer ejercicio y, francamente, necesito una sensación de normalidad esta noche. El aire fresco se siente bien después de un día en el interior, y el calor del verano se está enfriando mientras el sol se prepara para ponerse. Marqué el paso y troto por el camino que he estado tomando desde que nos mudamos a nuestra casa. Es una gran casa. La compré después de que un compañero de trabajo me contara sobre una casa en venta en su vecindario. Tres habitaciones, un plano de planta abierto y una cocina gourmet. Es el hogar perfecto para una familia. 

    Se lo mostré a Kat después de que presenté una oferta y fue aceptada. Llegamos a la casa y me habían puesto un moño rojo en el buzón. Ella me miró con escepticismo y luego le expliqué lo que había hecho. 

    Su sonrisa no llegó de inmediato. Me olvidé de eso hasta este momento. 

    Mi ritmo se ralentiza cuando recuerdo que el agente de bienes raíces apareció en ese momento con una sonrisa radiante. Kathryn la miró estoicamente. Le entregó a Kat una botella de champán. La tomé de la mano y le mostré la casa, donde colocamos la televisión y los electrodomésticos de última generación. Arriba, le indiqué dónde pondríamos la bañera con patas que ella siempre había dicho que quería, y luego la llevé a la guardería. 

    Ella ya estaba embarazada de Jackson, apenas se notaba. Se frotó el estómago y caminó por la habitación, asimilando todo lentamente. Cuando se volvió hacia mí, tenía lágrimas en los ojos y susurró las palabras que me moría por escuchar desde que salió del auto: —Es perfecto.  

    Nos besamos durante mucho tiempo en esa habitación vacía.  

    Si bien lo recuerdo como un buen día, siento una punzada en el pecho. La casa es increíble, pero ¿es lo que ella quería? Lo habíamos hablado a menudo. Pero es posible que salté el arma en movimiento. 

    Poco tiempo después, la pusieron en reposo en cama. Había dejado su trabajo y se había mudado a una ciudad donde no conocía a nadie. Estuvo sola en casa durante siete meses mientras yo trabajaba. Gwen venía a menudo, pero probablemente eso no fue mejor. Kat pasó mucho tiempo viendo películas y navegando por Instagram mientras yo mejoraba en el trabajo y obtenía mi última gran promoción. 

    Cuando quiso volver al trabajo, luchó muy duro conmigo. Era como si tuviera algo que demostrar volviendo atrás, como si se sintiera inadecuada en su piel. 

    —Todo el mundo necesita un sentido de propósito —dijo.  

    No entendía por qué Jackson y yo no éramos su propósito. 

    Sí, sé que eso es algo misógino, pero no hay nada de malo en que un hombre quiera mantener a su esposa e hijo, para que puedan vivir una vida libre de estrés. Siempre fue con la mejor de las intenciones. Actuó como si la estuviera encadenando a la mesa del comedor cuando todo lo que quería era que ella fuera feliz. Podría haber hecho lo que quisiera. Escribe un libro, empieza a pintar, únete al teatro comunitario. No le estaba diciendo que me preparara la cena todos los días. Le estaba dando tiempo para ver crecer a nuestro hijo, estar disponible para él y tener la libertad de invertir en sí misma. 

    —Simplemente no lo entiendes —dijo.  

    Tal vez ese fue el problema. No lo hice. Y estoy bastante seguro de que empiezo a entender demasiado tarde. 

    Mientras camino penosamente colina arriba, veo la cabeza rubia familiar de la mujer con la que Kat pensó que estaba teniendo una aventura.  

    —¡Hola extraño! —Becca agita un brazo mientras trota en su lugar. 

    —Hola. 

    —Te estaba buscando. ¡No has estado mucho por aquí! —Ella pone una cara de puchero que la hace parecer un pato. 

    —Estuve ocupado. 

    —Sólo puedo imaginar. Esposa, hijo y trabajo. Están pasando tantas cosas. Yo también me he consumido bastante. Conocí a este chico que es el más dulce. Ahora viene corriendo conmigo la mayoría de las noches, pero está trabajando esta noche. 

    Fingir interés en su vida amorosa reúne más energía de la que me gustaría pensar. —Bien por usted. Espero que funcione. Escucha, solo estoy tratando de hacer una buena carrera antes de que sea demasiado oscuro. —Todavía me muevo mientras hablo, esperando salir de esta conversación rápida y cortésmente. 

    Ella asiente con la cabeza mientras camina a mi lado. —¡Excelente! Podemos mantener el ritmo. Corre con los lobos, ¿verdad? 

    Intento ocultar mi decepción por no estar corriendo sola esta noche. Esta chica parece agradable, y hemos disfrutado de algunas carreras antes, pero esta noche no se siente bien. Aún así, odio ser un idiota. —Correcto. 

    Seguimos nuestro camino habitual y recuerdo por qué me gusta correr con ella. Ella patea mi trasero. Cada vez que quiero retroceder, miro hacia arriba y la veo manteniendo el paso. 

    —¿Cómo está Jack? —ella pregunta. 

    Yo, sin embargo, hablo como si estuviera sin aliento. —Bueno. Debería estar en la cama ahora. 

    —Baño, biberón y cama. Recuerdo. —Ella se ríe cuando empezamos a ir cuesta abajo. —Tu esposa parecía tan agradable. Y ella es tan bonita. 

    Hago una mueca ante su descripción de Kat, sobre todo porque no sé qué decir sobre ella. —Ella es. 

    —Solo la conocí una vez. Ella debió haber pensado que yo estaba loco, acercándome a ella y hablando de Jack como si fuéramos amigos. Dile que le dije hola. 

    —Yo, eh, lo haré cuando la vea. No estamos... juntos en este momento. 

    Becca deja de trotar y me toma un poco de tiempo darme cuenta de que está detrás de mí. Tengo que empujar mi empeine hacia abajo para evitar tropezar mientras reduzco la velocidad y giro. 

    —¿Rompiste? —Las cejas de Becca están curvadas. 

    Mis manos están en mis caderas mientras tomo respiraciones profundas y erráticas. —Sí, nos vamos a divorciar. 

    Esta es la primera vez que lo digo en voz alta. Se siente raro. 

    Ella cierra la distancia entre nosotros. —¿Estás bien? Eso debe ser horrible. 

    —Me estoy acostumbrando. Yo creo que. 

    Su boca se abre cuando asiente con la cabeza, mirándome como si fuera un cachorro herido. Coloca una mano sobre mi bíceps y lo frota con ternura. —Bueno, si necesitas a alguien con quien hablar, estoy aquí para ti. En cualquier momento. Cualquier lugar. 

    Levanto la barbilla mientras la miro, notando la forma en que sus ojos ahora están entrecerrados de una manera sensual. No asumo que todas las mujeres me están coqueteando, pero esto es demasiado amistoso. 

    —Gracias. —Doy un paso atrás y le doy una sonrisa amable. 

    Becca toma aire y luego le devuelve la sonrisa. Sus ojos se abren mientras me mira fijamente por un segundo demasiado tiempo. —Está bien, así que aquí está la cosa —comienza, pareciendo casi nerviosa. —Estoy seguro de que lo que sea por lo que estás pasando es súper nuevo, y tal vez no estés listo para seguir adelante… todavía. Pero sé que los buenos se agotan rápido y no vas a estar mucho tiempo en el mercado, así que si estás interesado, me encantaría salir contigo. 

    Ahora, mis ojos se están agrandando, casi saliendo de mi cabeza. Esta chica es buena; no me malinterpretes. La mayoría de los hombres matarían por verla desnuda. Simplemente no estoy listo para eso. 

    Debo tardar demasiado en responder porque ella comienza a hablar de nuevo: —Esto va a sonar tan raro. Antes de conocer a tu esposa, bueno, pronto, ex esposa, pensé que eras un padre soltero. Eras tan encantador, y tal vez no te diste cuenta, pero estabas coqueteando conmigo. Mucho. Super coqueta. Antes de empezar a salir con el chico con el que estoy ahora, me gustas mucho. Luego, descubrí que estabas casado y no quería meterme con eso. Pero ahora no estás casado. Bueno, no lo estarás por mucho tiempo. ¿Entonces que dices? ¿Cena el sábado? 

    Todavía me quedo sin palabras. Para un hombre que discute para ganarse la vida, no sé qué decir. Esta mujer caliente me está invitando a una cita, y todo lo que puedo pensar es cómo piensa ella. —¿Estaba coqueteando contigo? 

    —Si. ¿Por qué más correrías conmigo? ¿O me dejas unirme a tu hijo? 

    Joderme Soy un idiota. 

    Me meto el pelo mientras la miro. Cuerpo tonificado y tetas alegres. Ella es linda de acuerdo, y sería un tonto si no la dejara ayudarme a pasar los próximos meses mientras peleo con Kat en la corte. Becca definitivamente podría distraerme en el dormitorio. 

    Ella es el sueño húmedo de todos los hombres.  

    —No puedo —digo—. No estoy listo para seguir adelante. Lo que sea que tengas con este otro chico, deberías continuar. Él podría ser el indicado para ti. No soy. 

    Hay un tinte rojizo en su rostro y sé que la he avergonzado. No quiero ser un idiota, y no hay una buena manera de salir de esto, así que trato de darle una salida. —¿Por qué no terminamos esta carrera? Te dejaré en el borde del parque, para que no tengas que caminar en la oscuridad. 

    —Si. —Ella asiente, casi insegura, y luego sonríe—. Eso estaría bien. 

    Cuando terminamos nuestra carrera, sé que esta es la última vez que volveré a correr con esta chica. Kathryn tenía razón. Había algo de lo que sospechar. Podría haber pensado que mi relación con Becca era inofensiva. Demonios, no sabía su nombre hasta que Kat lo mencionó, sin embargo, esta chica pensó que me gustaba. Eso es mio. 

    Dejo a Becca y corro más de lo planeado. Mi mente está por todos lados. Kathryn encontró lencería en nuestro auto y pensó que era de Becca. Todo tiene sentido ahora. No sé quién lo puso allí, pero tengo una buena sospecha. Lo jodida que está la situación es notable. 

    Sin embargo, el daño está hecho. Me acuerdo de eso cuando me encuentro parado afuera de mi casa. Las luces están apagadas y, sin embargo, anhelo entrar. Quiero dejar mi maletín sobre la mesa, besar a mi esposa y abrazar a mi hijo. Quiero mi vida de vuelta. 

    Nunca lo conseguiré. Lo que pensé que era felicidad se creó en base a falsas expectativas y buenas intenciones. 

    La historia de amor de Gabriel y Kathryn terminó.  

    Y no fue el marido. 

    Fue la esposa. 

   





CAPÍTULO 31 

    KATHRYN 

    Lamento mi decisión de aceptar ir a esta maldita gala. Aunque sabía que debía mantenerme alejado, siento que necesito el cierre. Comencé este proyecto y tengo que llevarlo a cabo. 

    Salgo del baño y Gwen me sonríe como si fuera al baile de graduación. Su estancia de una semana se ha convertido en dos. Lo crea o no, todavía no quiero que se vaya. 

    —Kathryn, te ves... —Las palabras le fallan. —Oh, cariño, después de todo lo que has pasado, mereces ver este evento en todo su esplendor. Trabajaste tan duro. Estoy muy orgulloso de ti. 

    Le doy mi mejor sonrisa de Grayson. —Gracias mamá. Para todo. 

    Nos abrazamos y ella me abraza, realmente me abraza, por primera vez desde que era una niña.  

    El vestido se ve tan parecido a una diosa como el día que me lo probé, y sin marcas en el piso de los grandes almacenes. Tengo el par de tacones de aguja plateados con tiras más hermosos que me costaron una fortuna, lo que lo convierte en la última gran compra que hará esta madre soltera en mucho tiempo. Gwen me maquilló y yo me peiné en rizos largos y suaves. Parezco recatada, pero estoy lista para patear traseros si es necesario. 

    Asher organizó un coche para que me recogiera. Creo que es su manera de asegurarse de que llegue a la gala. No lo he visto desde ese día en la oficina, y esta noche será la última. Estoy muy feliz de ver a Devon rodear la camioneta y abrir la puerta. Cuando llegamos a la gala, abre mi puerta y toma mi mano para llevarme a la alfombra negra. 

    Es todo lo que esperaba que fuera y más. Topiarios de dalias, peonías y rosas se alinean en la alfombra en un arco, lo que lleva a la gente al lugar. En el otro extremo está el foso de los fotógrafos con un paso y repetición para las entrevistas. La fuente está iluminada con luces y una marquesina hecha a mano anuncia el concierto benéfico de Asher. Los focos se colocan a ambos lados del lugar, lo que le permite a la ciudad saber que hay un evento que está sucediendo en este momento y que la gente debe tener en cuenta. 

    Paso por alto la entrada principal y me dirijo hacia un lado. Estoy encantado de ver a Trish con unos auriculares y un portapapeles. Parece que Erik y Asher hicieron lo correcto y la promovieron a mi lugar. Quiero saludar, pero un saludo rápido y un guiño de buena suerte es todo lo que puedo gastar, ya que parece que está en modo de productor completo. Puedo escucharla diciéndole al camarógrafo que obtenga una panorámica del exterior. 

    Entro en David Geffen Hall, hacia la entrada del teatro. De pie hay un hombre vestido con un esmoquin negro, con pajarita incluida. Sus reflejos dorados brillan en la iluminación de la habitación, y no tengo que esperar a que se dé la vuelta para ver sus ojos. 

    Como si pudiera sentir mi presencia, Asher se vuelve y me mira con una mezcla de júbilo y alivio. 

    Los ojos dorados me miran de arriba abajo. Sé que lo aprueba. 

    —Te lo he dicho antes, y te lo diré de nuevo. Eres hermosa. 

    —Gracias, Alex. Tú también.  

    —Entonces, estamos de vuelta con Alex. Parece que ya no estoy en problemas. 

    —No, no estás en problemas. ¿Somos amigos, verdad? 

    —Si. Amigos. —Toma mi mano entre las suyas y me lleva por la habitación, presentándome a la élite de Nueva York. 

    Una persona que no veo es Malory.  

    —Ella fue despedida —Asher responde a mi pregunta tácita. —Quiero que sepas que nunca presté atención a esos correos electrónicos. Una vez que llegué a conocerte —levanta mi mano y roza sus labios contra mis nudillos—, supe lo que era verdad. 

    Charlamos con dignatarios y celebridades, miembros de la alta sociedad y académicos. La habitación está llena de dinero viejo y nuevo, y para Asher, están dispuestos a vaciar sus bolsillos. Asher me alaba a todos y cada uno de ellos. Y cuando piensa que no estoy mirando, lo sorprendo mirándome. Parece orgulloso, y debería estarlo. Ha organizado un evento espectacular. No, dos eventos espectaculares. Estoy seguro de que Heather está haciendo un trabajo increíble en el otro. 

    Antes de que se levante el telón y comiencen los discursos, Asher me lleva detrás del escenario. Trish mantiene todo cronometrado cerca del itinerario, y me doy una palmadita en la espalda por hacer un gran trabajo al poner todo junto. 

    Asher y yo estamos juntos detrás del escenario, esperando su señal para dar su discurso. Me pregunto si esta es la vida que llevaría, apegándome a Asher. Producciones de lujo, grandes eventos todos los fines de semana. Si lo hubiera conocido en otro momento, ¿estaríamos juntos? 

    Sube al escenario con carisma y magnitud. Las mujeres de la audiencia se quedan boquiabiertas ante su buen aspecto, y escucho a algunos bailarines de respaldo en el backstage hablar de ponerse los pantalones después del espectáculo. Estoy seguro de que uno de ellos tendrá éxito. 

    Harvey hizo un excelente trabajo con el discurso de Asher. La audiencia se lo come y puedo escuchar las billeteras abriéndose entre la multitud. 

    Asher pronto está a mi lado y toma mi mano. —Ven, vamos a dar un paseo. 

    Escucho algunas voces quejumbrosas de fondo. Cálmense, señoras. ¡Él estará de vuelta! 

    Tomo su mano y lo sigo al patio. Se ve hermoso a la luz del atardecer. Nunca me cansaré de mirar a este hombre exótico de Adonis. Incluso de noche, su boca perfecta y su mandíbula cuadrada se iluminan contra su piel bronceada. 

    —¿Vas al parque? Estoy seguro de que Heather te necesitará en algún momento. Eres el rostro de la organización. —Miro hacia el parque. Puedo ver las luces del evento desde aquí. 

    Volviéndome hacia Asher, lo atrapo mirándome, hipnotizado.  

    —No, Kathryn. Estoy exactamente donde quiero estar. 

    Está ardiendo y no sé si mi corazón puede soportarlo. 

    —No. Por favor. Conozco esa mirada —le suplico por un indulto. 

    —Bueno. Entonces, sabes exactamente lo que voy a decir. —Sus ojos se clavan en los míos. 

    —No hay nada que podemos hacer. Se acabó. Fue una sola vez...  

    Antes de que pueda sacar las palabras de mi boca, sus labios están sobre los míos. Labios cálidos, suaves y apasionados. Se sienten tan bien como ese fin de semana pecaminoso. 

    Separo mis labios lo suficiente, permitiéndole entrar en mi alma. Nuestras lenguas se encuentran y su pasión se derrama en mí. Con una mano envuelta alrededor de mi cintura y la otra alrededor de mi cuello, Asher me empuja hacia su cuerpo y caigo impotente. 

    Mis brazos se envuelven alrededor de su cuello y mis dedos se entrelazan en su cabello. Me pierdo tan fácilmente cuando estoy con él. Tengo que parar. De esto no se trata esta noche. 

    Libero mis labios de los suyos y trato de salir de su abrazo, pero su agarre es firme sobre mí.  

    —No te vayas. Quédate conmigo. 

    —¿Permanecer contigo? ¿Y entonces que? Me mudo? ¿Nos casamos? ¿Criamos a mi hijo juntos? 

    No me deja ir. El tabaco y la vainilla erradican mis sentidos mientras que los ojos muestran algo que nunca antes había visto en él. 

    —Te quiero. 

    ¿Qué? ¿Amor? 

    Michael Asher no se enamora. Una vez, pero eso fue hace mucho tiempo. 

    Miro esos ojos prohibidos y me dejo llevar por la emoción detrás de ellos. El deseo profundo y conmovedor se esconde detrás de esos tonos dorados que se convierten en un cálido caramelo. La angustia que se esconde dentro de su corazón me quita el aliento momentáneamente. Tiene convicción, pero lo que necesita y lo que quiere son dos cosas distintas. 

    —Asher… no me amas. Crees que me amas. Estás entrando en pánico y piensas que la única forma en que puedes retenerme es diciéndome que me amas. 

    —Escúchame. 

    —Estoy escuchando. Estoy escuchando a un hombre que tiene tanto miedo de perder a su amigo, por lo que hará y dirá lo que sea necesario. Estás listo para ser amado y amar a alguien, pero no soy yo. No me amas. —Pongo mis manos en su rostro y admiro su belleza. 

    —¡Para! —Agarra mi cintura y me empuja hacia él, cerca y protectora. —¿No puedes sentirlo? Incluso Malory lo sabía. Lo dijo en esa maldita grabación. 

    —Te amo, Kathryn. Desde que te vi bajo la lluvia. Te he amado desde el momento en que te vi. Te amaba cuando me regañaste en el ascensor. Te amaba cuando se te ocurrió esta loca idea para dos conciertos. Te amé cuando bailaste conmigo en ese escenario y cuando me dejaste compartir contigo en la tumba. Te amé cuando estabas de pie en el halo de las farolas, y te amé cuando me dejaste hacerte el amor. 

    —Y no me importa si estás casado o si tienes un hijo o si tengo que renunciar a todo lo que tengo para arreglar esto. Haces que mi vida tenga sentido. 

    Mi corazón cae y pierde latidos en el proceso. Sus palabras son todo lo que una chica podría soñar, pero no son correctas. 

    Niego con la cabeza y trato de alejarme de él. Se agarra con más fuerza. 

    —Kathryn, ¿qué puedo hacer para demostrártelo? 

    Ya no sé qué es lo correcto. ¿Amo a Asher? Nunca me he tomado el tiempo para pensar siquiera en esa posibilidad. Me enamoré de él, pero ¿qué tan profundo? ¿Enamorado? ¿En lujuria? Ciertamente lo deseaba, pero ¿ambos nos enamoramos tanto cuando el destino no estaba mirando? 

    O tal vez fue el destino todo el tiempo. 

    —Necesito tiempo. —Es lo único que se me ocurre preguntar. 

    —Hora. —Registra mi solicitud y parece estar satisfecho. —Puedo darte tiempo pero no demasiado. Te conozco, Kathryn. Correrás. Sabía que nunca debería haberte sacado de esa habitación de hotel. —Él sonríe con esa hermosa sonrisa y aparta un mechón de cabello suelto de mi cara, ahuecando mi mejilla en el proceso. —Mañana. Reúnete conmigo en el W Hotel. Te estaré esperando. Toma la noche, pero eso es todo. Te amo, Kathryn, y te aceptaré de cualquier manera que pueda.  

    Hora. Me he comprado tiempo. 

    Me inclino sobre los dedos de mis pies y beso a este hombre imposible en la mejilla, sosteniéndolo por lo que parece una eternidad. Este hombre hipnótico y exitoso, que también es filántropo y músico de formación clásica, que tiene el mundo al alcance de la mano, me quiere. Yo. Una futura divorciada, madre de uno, sin trabajo y sin amigos. 

    Hay algo increíblemente mal en el universo.  

   





CAPÍTULO 32 

    Asher me lleva de regreso a la camioneta, donde Devon está esperando. Me envía en mi camino, esperando que vuelva con él con la respuesta que desea. Por mágico que parezca, no es así como imaginé que se desarrollara la noche. 

    Devon tiene un permiso especial para conducir por el parque, ya que está cerrado para el evento de la noche. Me alegro de poder verlo en todo su frenético esplendor. Las luces, la gente, la seguridad. Parece increible. La música se eleva por el aire y me deleito con la increíble producción que se armó en unas pocas semanas. 

    Y mañana, todo se habrá ido. Este concierto es como los bloques de construcción de Jackson. Constrúyelos para derribarlos. Y mañana, habrá otra producción para Erik, otro compañero de entrenamiento para Heather, otro twinkie para Asher. 

    Oh, Asher. ¿Por qué tuviste que poner mi mundo patas arriba? Eres increíble de muchas maneras, pero tenías que jugar la carta del amor. 

    ¿Es posible que él ame? Si. Él puede amar y amará profundamente, pero ¿es para mí? Y yo lo amo ¿Me enamoré de él en Miami? 

    Me enamoré una vez. ¿En una mesa de beer pong? No. Eso fue lujuria. Me enamoré de Gabriel al día siguiente, en el desayuno. Me enamoré cuando hizo esos horribles panqueques. 

    Me río para mis adentros al pensarlo. Gabriel es un cocinero terrible. 

    Nuestra primera cita fue en una jaula de bateo. Era un lugar al que iba a menudo y esperaba que pudiéramos compartirlo juntos. Bueno, una mirada a su swing y supe que estaba completamente equivocado. Claro, golpeó la pelota con poder, pero fue en todas direcciones. 

    Sin embargo, fue dulce al respecto. Me dejó mostrarle la postura correcta y el seguimiento adecuado. Ahora, golpea la pelota rápido, lejos y en el objetivo en todo momento. 

    Mis pensamientos se ven interrumpidos cuando Devon se detiene frente a mi casa. Le agradezco amablemente por el viaje y le saludo cortésmente desde mi jardín delantero mientras lo veo alejarse. Echo un vistazo a la puerta de mi casa y sé que aún no estoy lista para entrar. Sin embargo, lo hago por un segundo, solo para agarrar las llaves de Gwen. Subo a su coche y me voy. 

    Podría ir a la jaula de bateo, pero estoy en un vestido. Podría seguir conduciendo, pero por alguna razón, me encuentro frente al hotel en el que se aloja Gabriel. 

    Nunca había estado en The Inn antes. Tiene una hermosa sensación rústica. Tan pronto como entras, te recibe en un gran vestíbulo con una chimenea de piedra. Esta noche, el fuego está rugiendo a pesar de que hace calor afuera. A la derecha hay un área de recepción con un hermoso escritorio de caoba y una escalera de caracol grande y ornamentada que conduce al segundo nivel un poco más allá. A la izquierda hay una zona de bar. Todavía es temprano, y aunque estoy un poco demasiado vestido, creo que tomaré un trago mientras recompongo mis pensamientos. 

    El bar está vacío, a excepción de algunos invitados en la esquina, que están sentados en una mesa, disfrutando de una copa. Decido llevar a mi grupo de uno al bar. Me subo al taburete de la esquina y pido un whisky. Necesito las cosas fuertes para sobrevivir. 

    Doy un trago y me arde la garganta. No bebo lo suficiente para saber si es porque me dio las cosas buenas y caras o la marca barata de los estantes inferiores. Bien podría seguir bebiendo. Merezco la quemadura. 

    —¿Desde cuándo empezaste a beber licor fuerte?  

    Me sorprende verlo ahí parado. No por el hecho de que él esté parado allí ya que estoy bebiendo en el hotel en el que se hospeda. Me sorprende porque verlo todavía me hace cosas. 

    —Supongo que solo quería sentirme como un adulto por la noche. —Miro su azul marino en busca de alguna señal de que no me quiere aquí. 

    Pasando de un pie al otro, Gabriel escanea el área de la barra antes de dar un paso tentativo hacia adelante, y se desliza en el asiento junto a mí en la esquina de la barra. Hace un gesto hacia el camarero. —Que sean dos. 

    El cantinero le da a Gabriel su vaso, y observo mientras toma un sorbo lento y constante. El luce bien. Lleva vaqueros y una camisa a cuadros con botones. Sin corbata, sin botón superior, mangas enrolladas. Su cabello es largo, mucho más largo de lo que lo ha usado en mucho tiempo. Necesita un corte de pelo, pero a mí me gusta el lío de ondas. Agarra su vaso y escucho el inconfundible tintineo de su anillo de bodas al golpearlo. Mi respiración se entrecorta. 

    —Supongo que me olvidé de quitarme esto. —Hace un gesto hacia su mano, flexionándola para sentir el peso del metal en su piel. 

    Miro hacia abajo a la mía. —Yo también. —Levanto mi copa. —Brindamos por nuestros anillos anoche en la ciudad hasta que los empeñen y los vendan a un pobre idiota. 

    Levanta su copa hacia la mía y agrega: —Y que su matrimonio dure más que el nuestro.  

    Chocamos nuestros vasos a pesar de que sus palabras duelen.  

    Gabriel extiende su fuerte brazo sobre la encimera, coge una aceituna de un cuenco, se la mete en la boca y la hace girar con la lengua.  

    Giro mi vaso en mi mano, mirando el líquido ambarino bailar en el vaso. Es como un mini tornado. Miro hacia arriba, miro y veo a Gabriel mirándome a través de sus largas pestañas. 

    —¿Qué? —Pregunto. 

    Sus ojos se mueven de un lado a otro. Su mano se levanta para frotar su mandíbula y se desliza sobre su boca, hasta que se posa sobre su vaso. —Sabes, cuando bajé las escaleras justo ahora, vi a esta hermosa mujer entrar al vestíbulo del hotel. Ella era la cosa más hermosa que había visto en mi vida. Me hizo detenerme y recuperar el aliento. De hecho, la seguí hasta aquí para invitarla a una bebida, y cuando llegué, descubrí que era... tú. —Gabriel se ríe de su idiotez y toma un trago de whisky. 

    No sé si debería sentirme halagado o decepcionado por sus palabras. Al menos todavía está aquí, tomando una copa conmigo. —Eso me recuerda a este chico que conocí una vez. Verá, estábamos en este bar en Maryland. Tenía una sonrisa carismática y ojos que escudriñaban el alma. Lo esperaba todos los días después de clases para preguntarme mi nombre, y todos los días me negaba, esperando que volviera al día siguiente. 

    Gabriel deja escapar una tímida sonrisa al recordarlo. —Regresaba todos los días con la esperanza de conocer tu nombre. Me enamoré de ti en esos paseos. —Sus ojos se iluminan. —Cuando te vi esa noche en el bar, mi vida cambió para siempre. 

    —Lancé ese juego de beer pong solo para que me llevaras a esa cita —finalmente admito.  

    Ha sido una broma constante entre nosotros que Gabriel sabía que lo quería tan pronto como entré por la puerta. Él estaba en lo correcto. Siempre tiene la razón. 

    —¡Lo sabía! —Su rostro se dispara de sorpresa. 

    Puedo sentir la arruga alrededor de mis ojos al sonreír. —Sin embargo, no importa porque no tuvimos que esperar hasta esa fecha. —Lo miro directamente a los ojos. —Estábamos tan calientes el uno por el otro que salimos de ese bar y casi no salimos del taxi. 

    Gabriel toma un trago final de su whisky y deja escapar un gruñido profundo. Se pone de pie y saca su billetera para pagar las bebidas. —Fue el mejor día de mi vida. Por favor, no lo arruines. 

    —Al día siguiente, me hizo estos terribles panqueques porque quería impresionarme. Por mucho que quisiera hacer algo bueno por mí, sabía que pasaría el resto de mi vida haciendo todo lo posible para hacerlo feliz. Pero ya ves, le fallé. 

    El cuerpo de Gabriel está tenso. Parece que está a punto de irse, pero se queda allí mientras hablo, de espaldas a mí mientras se aferra al taburete del que acaba de levantarse. 

    —Cuando me propuso matrimonio, prometió compartir mis sueños, pero yo nunca hice lo mismo por él. Aceptó un trabajo en el que era brillante pero que odiaba en secreto, todo para poder brindarnos una vida increíble para mí y para su hijo. Lo di por sentado. Pensé que quería más, pero tenía todo lo que quería. Olvidé darle lo que necesitaba. 

    —¿Y qué necesitaba? —pregunta por encima del hombro. 

    —Apoyo —le digo. 

    Gabriel se pasa la mano por la cara y se tapa la boca por un segundo, como si tratara de pensar en lo correcto que decir. Se vuelve hacia mí y coloca ambas manos en el taburete. Kat, no todo es culpa tuya. Sé que se supone que no debo decir esto, mi abogado me mataría si me oyera decir esto, pero era un marido de mierda. No escuché cuando dijiste que eras infeliz, y ciertamente no era tan cariñoso como solía ser. Yo sólo... me puse tan malditamente cansado. 

    —Estoy tan cansada, Kat. Esto no es lo que imaginé que sería nuestra vida. Te lo juro, lo planeé de manera diferente. La verdad es que ambos lo arruinamos. Te llevé a sus brazos. 

    Tengo que levantar la boca del suelo. No estaba preparado para que él asumiera la culpa. No sé cómo me siento por eso. 

    —Y escucha —continúa—, por mucho que todavía te odio por hacerlo, con Malory torturándote a ti ya Becca, oh, esa es otra historia. Digamos que tenías razón sobre esa chica. Definitivamente pensó que le estaba enviando señales que no estaban allí. Quizás lo estaba. Entonces, no puedo decir que te culpe por completo. 

    Gabriel, por favor. Me odio tanto a mí mismo ahora que no puedo soportar la idea de que pienses que esto tiene algo que ver con tu culpa. —Bajo mi cabeza. 

    Pasándose la mano por el cabello, dice: —Escucha, es tarde. Voy a subir. ¿Te importa si me llevo a Jack por el día? Yo lo extraño mucho. 

    Miro hacia arriba para ver el dolor en sus ojos. Niego con la cabeza en desacuerdo. Él retrocede, pero le aclaro: —¿Por qué no te vas a casa y pasas la noche en tu cama? Estarás allí cuando Jackson se despierte. Me quedaré aquí. —Abro mi bolso y saco mi juego de llaves. Los coloco en su palma y cierro sus dedos—. Deberías ir y estar con tu hijo. 

    Los ojos de Gabriel se relajan y veo una mirada calmada y casi agradecida. Aparece un indicio de esa sonrisa de Robert Redford de la que me enamoré. —Gracias —murmura, entregándome la llave de su habitación. 

    Me dice el número de su habitación y que me sirva de cualquier cosa, desde el servicio de habitaciones. No tengo más remedio que mirar mientras gira sobre sus talones y se dirige hacia el vestíbulo. 

    Toda vestida y sin ningún lugar adonde ir, Cenicienta se retira a su torre para pasar la noche. 

    Subo a la habitación de Gabriel y abro la puerta. La habitación es espaciosa y está elegantemente decorada, pero no es un lugar al que un hombre pueda llamar hogar, incluso si es solo temporal. Hay una gran cama con dosel en el medio, hecha de rica caoba, con una deliciosa ropa de cama de cachemira color crema y rojo. Me acerco al minibar y saco una botella de agua del inventario. 

    El televisor está en una cómoda en la esquina, pero no tengo ganas de encenderlo. Dejé que mi hermoso esposo saliera por la puerta y ni siquiera peleé como es debido. De hecho, dejé que se sintiera como una mierda consigo mismo. 

    Debería haber dicho más.  

    Debería haberle contado sobre la noche en que nació Jackson. Qué asustado estaba, pero él estaba a mi lado, consolándome, animándome todo el tiempo. Y cómo, cuando lo trajimos a casa, tenía tanto miedo de ser una nueva mamá, pero él me aseguró que aprenderíamos a hacer esto juntos. Nunca dudé de cómo sería como mamá porque Gabriel estaba a mi lado. 

    Debería haberle contado sobre esa vez que viajamos con mochila por Europa y perdimos nuestro tren. No sabíamos si tendríamos que dormir en un albergue o en un coche o en un parque. No me importaba porque él siempre estaba listo con un plan y nunca vaciló para protegernos. 

    O la noche antes de nuestra boda, cuando el DJ llamó con la gripe y nos canceló, dijo que no importaba si había silencio porque teníamos toda la vida para bailar. Todo lo que quería hacer era casarse conmigo. 

    Tengo mil historias que debería haberle contado, pero no lo hice.  

    Mi fiesta de compasión se ve interrumpida por un golpe en la puerta. Dejo la botella de agua sobre el tocador y me dirijo hacia la puerta. Mi corazón se derrite cuando lo veo parado en la puerta. 

    El brazo derecho de Gabriel está apoyado contra el marco de la puerta. Puedo sentir su peso balanceándose hacia mí. Se queda ahí, mirándome con absoluta determinación. 

    —¿Olvidaste algo? —Pregunto. 

    —Conocí a esta chica una vez. Tenía este largo cabello castaño y hermosos ojos verdes, y tenía la sonrisa más increíble que jamás había visto. Pensé que había muerto e ido al cielo. —Da un paso hacia mí. Tan cerca que casi nos tocamos. —Esta noche, la vi de nuevo, y que me condenen si no la llevo a casa como lo hice entonces. 

    Tan pronto como termina con su oración, su cuerpo choca contra el mío. Manos cálidas me agarran por los lados de mi cara mientras su boca aterriza en la mía. Mis labios se separan inmediatamente y le dan la bienvenida. Su lengua está caliente y ardiendo de deseo. Todos somos bocas, lenguas, manos y calor corporal. Su cuerpo fuerte y delgado se aprieta contra mí. 

    Dejo escapar un gemido cuando su boca se mueve de mis labios y encuentra la nuca de mi cuello. Su lengua húmeda besa mi piel en francés. Mi cuerpo se estremece. Él levanta brevemente la cabeza y le veo bien la cara. El azul marino se convierte en medianoche en lujuria carnal. 

    Gabriel me hace girar, obligando a mis manos a apoyarme contra el poste de caoba de la cama con dosel. Me quita el pelo de la espalda hasta que cae en cascada de mi hombro y cae por mi frente. Dedos largos y fuertes deslizan los tirantes finos de mi vestido, por lo que se deslizan por mis brazos. Sus labios encuentran mi piel una vez más y besan y prodigan cada terminación nerviosa, enviando escalofríos por mi cuerpo, que instintivamente vuelve a caer en Gabriel. 

    Sus dedos deslizan la cremallera de mi vestido hacia abajo, y la gravedad lo tira lentamente hacia el suelo. Me quedo en nada más que bragas blancas y un sujetador sin tirantes a juego. 

    Da un paso atrás, cuando me doy la vuelta. —Quiero odiarte —murmura en voz baja. 

    Me muerdo el labio al ver las lágrimas. Lentamente, me acerco a él, mirándolo a los ojos. Están caídos y rechazados. Capto su atención con la mía y lo traigo de vuelta al momento. Levantando mi mano derecha, la coloco suavemente en su mejilla. Frunce el ceño, como si intentara luchar contra eso. En cambio, apoya la cabeza en mi palma y cierra los ojos, disfrutando de mi toque. 

    Me inclino y pongo mi otra mano en su otra mejilla. Le doy un suave beso en la frente y le susurro: —Te amo. 

    Yo hago lo mismo, besando sus ojos. —Te quiero. 

    Su nariz. —Te quiero. 

    Su mejilla. —Te quiero. 

    Su templo. —Te quiero. 

    Sus labios. —Te quiero. 

    Me recuesto y abre los ojos. Su corazón se derrumba, Gabriel se inclina hacia adelante y envuelve sus manos alrededor de mi cintura, atrayéndome hacia él, besándome apasionadamente, su necesidad animal reemplazada por amor y deseo. 

    No se dicen palabras. Todo lo que hay que contar se hace a través de caricias, miradas, cosquillas y besos. Tenemos una conversación sin palabras. Las mías son palabras de amor y las suyas de aceptación. 

    Hacemos el amor tres veces antes de que salga el sol. Hace que mis oídos se quemen al rojo vivo más veces en una noche de las que puedo contar. 

    Los tonos rosados del sol asoman por el horizonte cuando finalmente me acurruco de lado con la espalda contra el pecho de Gabriel. Coloca su brazo alrededor del mío, jugando con mi cabello antes de que mis ojos se cierren felizmente. 

   





CAPÍTULO 33 

    Ha salido el sol y está alegre. El calor del sol entra por la ventana, pero tengo frío. Extraño mi manta muy cálida. Mi Gabriel. 

    Me doy la vuelta y pongo la mano sobre el colchón. Debe haberse levantado. Me siento en la cama y miro alrededor de la habitación. 

    Su ropa falta en el piso, su billetera y su reloj no se ve por ninguna parte.  

    ¿Se fue? ¿Se iría después de lo que pasó anoche… y esta mañana? 

    El alivio me invade cuando se abre la puerta del baño y Gabriel sale, poniéndose una camisa de cuello redondo sobre el pecho. Me sonrojo pensando en las cosas que le hice a ese cofre anoche. Su pecho, sus muslos, sus labios... 

    Gabriel me ve sentada en medio de la cama y se detiene en seco. Parece vacilante, incluso nervioso. 

    Se siente como nuestra primera vez de nuevo. 

    —Buenos días —afirma cortésmente, moviéndose hacia la silla en la esquina de la habitación. Se sienta y se pone un par de calcetines limpios. —No quería despertarte. 

    Se ve guapo con una camisa blanca de tejido waffle y jeans azules. Se pone unos mocasines marrones y ajusta su reloj. —Voy a la casa a buscar a Jack. Pensé que tal vez iríamos al parque por unas horas. —Mira por la ventana. —Parece que va a llover, así que quiero salir antes de que comience el aguacero. 

    Mi corazón casi se me sale del pecho al pensar en Gabriel regresando a casa. Envolviéndome con la sábana, empiezo a salir de la cama, sorprendida de tener la necesidad de la modestia después de diez años y las actividades extracurriculares de anoche. —Dame unos minutos. Solo me pondré...  

    —No. Deberías quedarte —afirma, tomando su billetera y las llaves de la cómoda. 

    Para un hombre que me acaba de hacer el amor anoche, no está actuando como debería.  

    Mis pies dejan de moverse. Me doy la vuelta lentamente. Gabriel está al otro lado de la habitación, pero su alma se siente como si estuviera a kilómetros de distancia. 

    —¿Gabriel? —Mi voz es vacilante. Miro la hoja, temeroso de ver la respuesta en sus ojos. 

    —No quiero que te vayas a casa conmigo, Kat. —Su voz es firme y segura. 

    Me muerdo el labio inferior para evitar que tiemble.  

    Respira, Kat. Sólo respira. 

    —¿No me quieres? 

    No responde. Miro hacia arriba para encontrarme con su rostro, pero él se ha vuelto. Su frente está formada en V, sus labios aplastados. 

    —¡Contéstame, Gabriel! —Mi voz es temblorosa pero dominante. 

    —No. —Sus ojos se lanzan hacia la puerta. —No quiero que vayas conmigo. 

    —¿Pero por qué? —Lloro. —Después de todo lo que compartimos anoche, pensé que estábamos arreglados. 

    Su respiración es profunda, su atención aún se centra en la puerta. Está tratando de mantenerse unido. —Yo... te quiero mucho, Kat. Más de lo que me diste crédito. Descubrir lo que hiciste, eso me mató. Perdí un pedazo de mi corazón que nunca recuperaré. —Levanta una bolsa del suelo y camina hacia la puerta. 

    Todo sucede a cámara lenta. Se siente como si le tomara horas cruzar la habitación y una década para salir por la puerta. Sé que debería decir algo. Me viene a la mente la mendicidad. No tengo palabras. Derrotado es la palabra adecuada. Antes de que me dé cuenta, sale por la puerta, de nuevo. 

    Con la sábana todavía envuelta alrededor de mis hombros, caigo al suelo. Mi frente golpea el poste de la cama. 

    No puedo hacer nada más. Ya no puedo perseguirlo. Lo que teníamos está muerto. Lo vi en sus ojos. Él ya no me quiere y destruí lo mejor que había tenido. 
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    En el paseo de la vergüenza más patético que he conocido, entro en el vestíbulo de The Inn con mi vestido de mil dólares y me dirijo al coche de Gwen para recuperar mi bolsa de gimnasia. Gwen pensó que debería empezar a ir al gimnasio de nuevo para aliviar el estrés. La bolsa ha estado en su auto durante dos semanas. 

    Ignoro las miradas y miradas de la recepcionista al salir, pero no puedo evitarlas al entrar. Sí, me acosté con un hombre anoche en este hotel. Si supiera que yo soy la adúltera, que tiene una aventura con su propio marido. 

    El otro está en un hotel de la ciudad, esperando mi respuesta.  

    Oh, Asher, fuiste una parte tan vital de mi vida, y ahora, lamento el día que te conocí.  

    Hay tantos aspectos de él que me atraen, pero no es bueno para mí. 

    El hombre que amo ya no me ama, y el hombre que deseo dice que me ama. Quizás Gabriel me dejó esta mañana como una señal cósmica de que debo estar en el Hotel W ahora mismo, comenzando mi nueva vida con Michael Asher. 

    Me quito el vestido. Me pongo mis pantalones de yoga negros y la cremallera a juego y me calzo las zapatillas. Tengo que salir de aquí. 

    Salgo de The Inn y me dirijo a mi coche, en dirección a la estación de tren. Me temo que si mis nervios me dominan, estrellaré el auto. 

    No sirve de nada volver a casa. No puedo enfrentar a Gabriel en este momento, y Gwen tendrá que esperar su actualización diaria sobre el drama que es mi vida. Le voy a pedir que se quede con Jackson y conmigo permanentemente. Resulta que necesito a mi madre después de todo. 

    Nunca me dijo qué habría hecho si mi padre no hubiera fallecido. Quizás hubiera comenzado una nueva vida con el otro hombre. Si él fuera el hombre con el que estaba destinada a estar, habría traicionado su corazón por obligación con mi padre. 

    Esa es una de las razones por las que quiero a Gabriel. Hicimos un voto. Estoy obligado con él, por más bárbaro que parezca. 

    Y, sin embargo, la gente hace nuevos votos todos los días. Asher quiere para siempre. 

    Sra. Kathryn Asher. Tiene un sonido muy bonito. Seríamos los Asher. Nuestros hijos podrían tener su piel bronceada con mis ojos verdes. Incluso les dejaría tener sus reflejos dorados. Jackson amaría a sus nuevos hermanos. Es tan joven; nunca conocería otra vida. 

    Qué triste. Él nunca conocería una vida cuando Gabriel y yo estuviéramos juntos. 

    Las lágrimas caen por mis mejillas, pero las limpio.  

    No, Asher y yo tendríamos una gran vida. Pasamos los primeros dos años desnudos y amándonos. Como lo hicimos en Miami. 

    Miami. Antes de ese viaje, no sabía lo que sentía por mí. Y yo también sentía algo por él. De lo contrario, nunca habría aterrizado en su cama. 

    Y ayer fue tan amable y considerado. Dijo que me daría tiempo. Sabía que regresaría. 

    El tren se detiene en la estación Penn y me dirijo al baño. Me echo agua en la cara y me aplico rímel y un poco de brillo de labios. A pesar de mi sollozo matutino, me siento sorprendentemente descansado. 

    Probablemente porque, por primera vez en mucho tiempo, sé lo que quiero. 

    Subo por las escaleras mecánicas desde la terminal y salgo a la Octava Avenida. El cielo está oscuro y nublado. El viento se levanta. Disfruto de la pesadez del aire. Coincide con lo que siento. 

    Camino por la calle 42 y cruzo la ciudad. Con cada bloque, la pesadez de mi corazón se hunde más profundamente esperando estar tomando la decisión correcta. 

    Lexington Avenue es tranquila, como suele ser el sábado. Los coches se mueven constantemente por la calle. Veo el edificio frente a mí. Debería mover mis pies, pero no puedo. Se sienten como plomo. 

    Una gota de agua cae del cielo.  

    Nos conocimos en un día como este. Cielo gris y viento. Otra gota cae y miro hacia arriba. Otro cae y luego otro. Sí, nos conocimos un día como hoy. Fue entonces cuando mi vida cambió para siempre. 

    Al otro lado de la calle hay un hombre que me quiere. Y lo quiero a él. 

    Si pudiera recuperarlo todo, ¿lo haría? 

    Estoy parado en una esquina bajo la lluvia. ¿Como llegué aqui? ¿Cómo llegué a este punto del camino? 

    Empieza a llover, las gotas son más pesadas. No tengo paraguas. Ese día no tenía paraguas. 

    La esquina está mojada y mi ropa está empapada, pero no puedo moverme. Estoy aquí para verlo. 

    Asher me dio un paraguas. Para que no vuelva a quedar atrapado en la lluvia. 

    Sin embargo, aquí estoy. En la lluvia. Otra vez. 

    Él. 

    Asher. 

    Ahí está, saliendo por la puerta principal del hotel. Justo donde se supone que debe estar. 

    Dijo que estaría aquí, y lo está.  

    A través de los paraguas de despedida, puedo ver su rostro. Esos ojos dorados y su barbilla cincelada están impactando junto a sus anchos hombros y fuertes muslos. 

    Todo eso podría ser mío.  

    Lleva un paraguas que lo protege de la lluvia.  

    El mango de perla blanca cubierto por sus manos fuertes.  

    Tan en control. Tan seco. 

    Él me cuidaría. 

    Está vestido de gris. Ese es el color. El color que define mi vida. 

    Lo dijo él mismo. 

    Nada es blanco y negro. 

    Solo gris. Gris.  

    Quiero correr, cruzar la calle y agarrarlo. Sostenlo en mis brazos, siente su lengua en mi boca. 

    Quiero acariciarlo, sentir su mano debajo de mi falda.  

    Pero mis piernas son de plomo. No me puedo mover. 

    Me está esperando. Este es mi momento. 

    Pero, ¿me vuelvo hacia él o me escapo? 

    Muy lejos. 

    ¿Qué debo hacer? 

    ¿Qué harías? 

    ¿A quién elegirias? 

   





EPÍLOGO 

    Los rayos cálidos golpean la cubierta del barco mientras levanto la cabeza para disfrutar del glorioso día. Descanso mi cabeza en el cojín, me recuesto y dejo que el calor golpee mi cara. Solo puedes obtener este sol en el sur. 

    El barco está atracado y nos estamos preparando para partir. No sé nada de barcos. A mi familia le gustaba el béisbol. Me tomó un tiempo adaptarme a mi nuevo estilo de vida, pero no podría estar más feliz. 

    —¿Disfrutando del sol? —Dice Gwen, saliendo de la cabaña de abajo, sosteniendo a mi hijo, Gray. —Creo que alguien tiene hambre. 

    Gwen coloca a mi bebé en mis brazos. Le meto el dedo en la boca y chupa de inmediato. Sí, alguien tiene mucha hambre. Gwen se ríe con su abuela siempre conoce la actitud. Le devuelvo la sonrisa cuando regresa a la cabaña. 

    Este velero no es un bote normal. Gwen dice que es un yate. Cuando entras en el barco, hay un sofá seccional con un área para sentarse a la derecha y una consola de televisión a la izquierda. Detrás de esa sala hay un comedor con una cocina a la derecha. Hay dos dormitorios y dos baños, sin mencionar la pequeña habitación del capitán. La madera brilla bajo la iluminación de los pines, y el color crema de la alfombra y la tapicería de los muebles hacen que el espacio parezca lujoso. 

    Alimento y hago eructar al bebé antes de llevarlo al interior de la cabaña y colocarlo en su moisés.  

    Grayson es la última incorporación a nuestra familia. Jackson está tan enamorado de su hermano pequeño. Le da besos a diario. Cuando no lo está asfixiando con abrazos, claro. 

    —¿Dónde está Jackson? —Pregunto. 

    —Tus hombres están en el muelle, mirando los barcos grandes.  

    Salgo y miro hacia el muelle en busca de mi esposo y mi hijo. Hace dos años, con toda la inquietud y los `` qué pasaría si '' jugando en mi cabeza, nunca pensé que podría ser tan feliz. Ahora, sé que estoy exactamente donde pertenezco. 

    Recuerdo el día que tuve que tomar la decisión más importante de mi vida.  

    Estaba de pie bajo la lluvia, mirando a Asher salir del hotel W.  
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    Estaba a punto de alejarme cuando los ojos dorados me atraparon. No podía moverme. Estaba congelado. 

    Asher, sorprendido de verme parado allí, empapado bajo la lluvia, saltó de la acera y cruzó la calle corriendo. 

    Cuando lo vi lanzarse hacia mí, mis pies encontraron su paso y comencé a moverme. Tuve que escapar. 

    —¡Kathryn! —gritó, dejando caer el paraguas de mango de perla blanca para ganar distancia. 

    Empezó a llover. Sabía que no debería, pero me di la vuelta de todos modos y, al igual que el día en que nos conocimos, estaba atrapado. 

    —¿A dónde vas? —preguntó, sonando confundido. 

    Y tenía todo el derecho a serlo. Me había aparecido, pero me estaba alejando. 

    Cuando lo miré, esa última vez, mi corazón se apretó con tanta fuerza. El hombre que había capturado mi alma y se había convertido en mi mejor amigo, que me había profesado su amor y su vida, estaba frente a mí. El hombre que era tan poderoso y autoritario estaba cayendo mientras comprendía lentamente lo que estaba a punto de hacer. Y por una fracción de segundo, temí estar tomando la decisión equivocada. 

    —Vine a despedirme, pero no pude. —Me llevé las manos a la cara y secaron el pelo que se me pegaba por la lluvia y el viento. 

    —¿Sabes lo que eso significa, verdad? Significa que me amas. No puedes decir adiós. 

    Dio un paso hacia mí, colocando sus manos en las mías. Rápidamente aparté mis manos de las de él, temiendo que si dejaba que me tocara, no podría apartarme. 

    —No, Asher. Está completamente equivocado. No te amo Yo nunca he. —Esperé un segundo a que mis palabras se asentaran. —Has sido un amigo increíble para mí. Me has mostrado que hay más en mi vida, que no necesito conformarme. Haces que mi vida tenga sentido. Para mí, eso significa que necesitaba conocerte para saber exactamente lo que quería. 

    —¿Qué deseas? —Su rostro se contrajo de incomodidad. 

    —Quiero a mi familia. Amo a mi marido. Amo a Gabriel. 

    Su cuerpo se mantuvo erguido y puso su afrenta. —Pero te lo dije, te amo. —Sus palabras fueron doloridas. 

    —Sí, me amas tanto como yo te amo. —Puse mi mano en su hombro. —Pero no es el amor que te mereces. No quieres casarte conmigo. No quieres tener hijos conmigo. Eres digno de mucho más y lo conseguirás. Creo que, por primera vez en tu vida, estás listo para ello. Ahora, solo necesitas conocer a la persona adecuada. Algún día la conocerás y le harás saber quién es el verdadero Michael Asher. Solo rocé la superficie. Hay mucho más que estás dispuesto a dar. Solo tienes que encontrar a quien dárselo. 

    Asher se paró frente a mí, empapado de pies a cabeza. El hombre dominante que siempre obtenía lo que quería no era realmente más que eso: un hombre. —Te lo dije, siempre obtengo lo que quiero. 

    Lo hace. Él hizo. Pero… 

    —No esta vez. 

    Asher negó con la cabeza y pareció desanimado. Siempre se maravilló de que yo fuera quien lo contara así. Y con él, pude. Había vuelto a encontrar mi voz con él. Descubrí quién era yo, quién era la nueva Kathryn. 

    Tomó mi mano y esta vez lo dejé. Ya no tenía miedo. 

    —Nunca te olvidaré. 

    Le devolví la sonrisa. —Te tendré en mi corazón para siempre. 

    Tomando mi mano hacia atrás, me volví para dirigirme hacia el metro, pero Asher gritó: —Toma el auto. Devon te llevará a donde tengas que ir. 

    Mi cuerpo estaba empapado y no había forma de que tomara un taxi. Aún así, no pude llevarme su coche. —No, esto es algo que tengo que hacer por mi cuenta. 

    Y me fui. Dejar al hombre hermoso, exótico, exitoso y filantrópico que tenía más para dar de lo que yo merecería en una esquina bajo la lluvia. 
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    Mi corazón da un salto cuando los veo. Mis dos hombres, tomados de la mano, caminando por el muelle hacia mí con sus ojos azul marino y cabello oscuro y ondulado. Son gemelos. 

    —¡Vamos a buscar a mami! —Gabriel le dice a Jackson, y los dos corren por el muelle hacia mí. 

    Mis nervios me alcanzan. Odio cuando deja que Jackson corra en el muelle. Especialmente porque no lleva su chaleco salvavidas. 

    Gabriel me entrega a Jackson y lo levanto por encima de la barandilla. 

    —¡Hola mami! —Mi dulce ángel se ilumina. —¡Mira lo que tengo! —Extiende su pequeña mano para mostrarme una bolsa de plástico con galletas Goldfish. —¡Estaba alimentando a los peces con pescado! —Sus mejillas de querubín se elevan en una sonrisa angelical. 

    —Eso es genial. ¿Tu y papá se divirtieron? 

    —UH Huh. ¿Dónde está Grayson? Jackson dice mientras se mete un puñado de Goldfish en la boca. 

    Está dentro con la abuela. Le doy a Jackson un beso rápido antes de que corra adentro para ver a su hermano pequeño. 

    Grayson Monroe, mi segundo ángel. Mi nuevo comienzo. 

    Cuando finalmente cambié mi nombre a Kathryn Monroe, me sentí bien. Y cuando fuimos bendecidos con un segundo niño, supe que no había mejor manera de mantener ese pedazo de mi familia conmigo. 

    Gabriel suelta una carcajada y besa mi cabello. Sus dedos retuercen los suaves rizos de su mano. Dejé escapar un suspiro. Ésta es la dicha. 

    —¿Qué estás pensando? —dice con sus labios presionados contra la parte superior de mi cabeza. 

    —Qué feliz estoy. —Sonrío y me acerco más. 

    —Bueno. Yo también —dice. 

    Y somos. Es asombroso pensar que casi no lo fuimos. 

    Gabriel enciende el motor del barco y lo conduce hacia el mar. El delicioso aroma y el sabor del aire salado le dan una sensación de serenidad. Una vez que guía el barco fuera del puerto, comienza la verdadera diversión. 

    Con el barco lo más cerca posible del ojo del viento, Gabriel tira de la vela mayor con la botavara ligeramente sobre el espejo de popa. Al verlo tirar de cuerdas, mover vigas y arrancar, sé que está en su gloria. Aquí es donde debería haber estado siempre. 

    Como soy un marinero terrible, Gabriel contrató a un marinero para que lo ayudara a conducir el barco. Cuando el barco navega a barlovento, Gabriel cede el control total del barco al marinero de cubierta y se sienta en los cojines del sofá de cubierta y me tiende los brazos. Me deslizo en el hueco de su brazo y levanto mis pies en el sofá. Me acurruco lo más cerca que puedo de Gabriel sin subirme encima de él. 

    —Ahora, esta es la vida —dice con su sonrisa de Robert Redford de megavatios radiante hacia el atardecer.  

    —Sí, aquí es donde deberíamos haber estado todo el tiempo —digo efusivamente. 

    —Entonces, ¿no te arrepientes de haber vendido la casa? —él pide. 

    —Ni un poco.  

    —¿No te arrepientes de mudarte a la soleada Florida? 

    —Nunca. —Arrugo la nariz ante la idea de estar en otro lugar. 

    Gabriel deja escapar una carcajada. Me inclino y lo beso profunda y apasionadamente. 

    Nunca fue una elección entre Asher o Gabriel. La elección era si seguiría luchando por Gabriel. 

    Nunca amé a Asher.  

    Siempre ha sido mi Gabe. 
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    Después de mi encuentro en la esquina con Asher bajo la lluvia, encontré el camino de regreso a casa. Para ese momento, la lluvia había amainado. Yo, por otro lado, todavía estaba mojado, pero no importaba. 

    El coche de Gabriel todavía estaba en el camino de entrada. Lo hice a tiempo. 

    —¡Gabriel! —Llamé tan pronto como entré por la puerta principal. Corrí a la sala de estar. —¡Gabriel! 

    —¿Sobre qué estás gritando? —Dijo Gwen mientras entraba a la cocina, sosteniendo a Jackson. 

    —¿Dónde está Gabriel? —Yo pregunté. 

    —Se fue hace unos diez minutos —respondió ella—. ¿Está todo bien? 

    Miré por la ventana. Podía ver su auto. —Su coche está en la entrada. 

    —Debe haber ido a dar un paseo. —Ella miró por la ventana. —No sé por qué. Estuvo lloviendo todo el tiempo que estuvo aquí. ¿Qué pasa? 

    Salí corriendo de la cocina y salí por la puerta. Tenía que encontrarlo. 

    Al salir de la casa, miré a ambos lados de la calle. Él no puede ser encontrado en ninguna parte. Solo había un lugar al que podría haber ido. 

    Corrí al parque. No había ningún otro lugar lo suficientemente cerca para caminar. Tomé el camino que sabía que solía pasear con Jackson y lo seguí cuesta arriba. Tan pronto como doblé la curva, lo vi parado en la cima de la colina, alejándose de mí. 

    —¡Gabe!  

    Vestido con una camisa blanca y jeans, se dio la vuelta al oír mi voz, su rostro era una mezcla de sorpresa, confusión y lo que solo podía esperar era alegría. 

    Reduje el paso mientras trataba de recuperar el aliento. Mi carrera se convirtió en una caminata poderosa. Gabriel se quedó en su lugar, esperando a que llegara a la cima de la colina. 

    —¿Qué estás haciendo aquí? —Estaba exasperado. 

    —Quiero a mi familia de vuelta. Te quiero a ti, a mí ya Jackson. Somos una familia y las familias no se rinden. Ellos pelean. Luchan todos los días por lo que es correcto. Sé que traicioné a nuestra familia y sé que te lastimé. La cosa es… te amo. Lo digo en serio, Gabriel Monroe. Estoy enamorado de ti. Pasaré el resto de mi vida demostrándote, si me das una oportunidad. No te estoy pidiendo que me perdones. Te estoy pidiendo que lo intentes. 

    Ahí, lo había dicho. Dejé mis cartas sobre la mesa. Y ahora, esperé. 

    Nos quedamos allí, acogiéndonos el uno al otro por lo que pareció una eternidad. Sabía que no podía decir nada más. La pelota estaba en su tejado. Todo lo que pude hacer fue esperar. 

    Y finalmente, después de segundos, minutos, horas, no sé... habló—, Cada vez que te miro, recordaré lo que hiciste.  

    Sus palabras dolieron, y por mucho que yo supiera que debería dar la vuelta y dejar a este pobre hombre solo, simplemente no pude.  

    —¿Me amas? —Fue mi Ave María. Si quisiera que mi familia volviera, solo podría suceder si él todavía estuviera conmigo. Me quedé allí, esperando una respuesta. Orando por un milagro. 

    Bajó la cabeza y asintió. —Si. —Tragó saliva antes de continuar, las lágrimas amenazaron con atravesar sus ojos azul marino. —Sí, Kat, todavía te amo. No me gustas, pero siempre serás la chica que dejó caer sus libros en las escaleras y se llevó mi corazón con ella. 

    No pude contener la sonrisa que apareció en mi rostro. Entonces, deberíamos intentarlo. Nos amamos. Podemos hacer esto. Vamos a salir de aquí. Vende la casa. Deja tu trabajo. ¡Comenzar de nuevo! 

    —¿De verdad me dejarías dejar mi trabajo?  

    Dejó escapar una pequeña risa. No pensé que volvería a escuchar ese sonido. 

    —Odias tu trabajo. Odias estar aquí tanto como yo.  

    —¿Dónde iríamos? —preguntó. 

    —En cualquier sitio. Mientras estemos juntos, podemos ir a cualquier parte. 
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    Y lo hicimos. Decidimos hacer realidad el sueño que habíamos tenido en nuestra luna de miel. Vendimos nuestra casa muy cara en Nueva York y nos mudamos a Florida. Tenemos una hermosa casa en la Intracoastal y un barco, Breaking Wind II. Oye, era parte de nuestra historia y no pudimos resistirnos. 

    Gabriel todavía es abogado, pero en una firma más pequeña, y yo trabajo para un programa de entretenimiento local de Miami. Incluso vemos algunos juegos de los Marlins cada año. Encontramos un nuevo lugar favorito de comida china para llevar e inscribimos a Jackson en T-ball. Uno pensaría que Gabriel sería el entrenador, pero en realidad es Gwendolyn. Ella es realmente buena en eso. Aunque no estoy loco por los uniformes de guepardo azul que diseñó para ellos. 

    Es la vida que deberíamos haber tenido siempre. 

    No fue fácil. Hemos gastado una pequeña fortuna en consejería matrimonial y la inversión ha valido la pena. Sé que hay una parte de Gabe que nunca me perdonará. Pero eso es el matrimonio: trabajar juntos. 

    Lloramos mucho al principio, pero ahora nos reímos mucho más. Siento que conozco a Gabriel mejor ahora que nunca. Porque, ahora, sé el niño que era y el hombre que es ahora. Y los amo a ambos por igual. 

    Y Gabriel... me ama. Y me lo dice a menudo. El hecho de que todavía esté aquí me demuestra que me ama más de lo que jamás hubiera imaginado. 

    —¿Me vas a decir adónde vamos?  

    Empacamos para un fin de semana largo, pero fiel a su estilo, mi querido esposo no me ha dicho nuestro destino.  

    —Es una sorpresa. —Su rostro está iluminado por el brillante sol de Florida. 

    —Y me encantan tus sorpresas.  

    Caigo más profundamente en el hueco de su brazo. Huele a sol y mar. 

    —Veinte preguntas. Yo primero. ¿Lo que más te gusta de Florida? Y no puedes decirme a mí, Jack o Gray. 

    Eso es fácil. —La casa. Es perfecto. —Un bungalow de tamaño modesto de tres dormitorios en el Intracoastal. Puedo caminar a la playa con mis chicos. 

    Gabriel está de acuerdo: —Sí, la casa es hermosa, como mi esposa. Aunque, tengo que decirlo, lo que más me gusta es el hecho de que podemos sacar el barco todos los días. 

    Sí, mi marido, el marinero. Este es el chico del que me enamoré y el hombre en el que se ha convertido, envuelto en un delicioso paquete. 

    —Yo el siguiente. —Me encanta jugar con él. —¿Es lo que más extrañas de Nueva York? 

    —La comida —dice riendo. —¿Tú? —Su azul marino brilla. 

    —El horizonte. 

    —Te prometo que te llevaré de regreso. —Se inclina y me besa apasionadamente, su mano descansa sobre mi mejilla, acercándome lentamente. 

    No puedo creer que haya pasado tanto tiempo sin besar a este hombre. Quiero decir, besarlo de verdad, como lo hacen dos amantes. Estábamos tan atrapados en la vida que nos olvidamos de vivir el uno para el otro. No me cansaré de volver a besarlo. 

    Gabriel sonríe, rompiendo nuestro abrazo por completo. Lo miro y veo travesuras. 

    —¿Cuándo quieres empezar a buscar una chica? —pregunta, riendo un poco porque sabe que es ridículo. 

    —¡Acabo de tener a Grayson! —Lo golpeé en el brazo, mi cabello ondeando al viento. 

    Toma sus manos y alisa el cabello de mi cara, manteniéndolo en su lugar a un lado de mi cabeza. —Lo sé, pero no puedo esperar a tener una niña pequeña que se parezca a ti. 

    Besa mi nariz y me derrito con el toque. 

    Una esquina de mi boca aparece. —Bueno… estoy disfrutando la práctica. ¿Quizás podamos practicar unos meses más y luego intentarlo?  

    Gabriel me tiende su dedo meñique. —Prometo intentarlo siempre. —Sus palabras tienen más significado que nunca. 

    Sonrío, envolviendo mi meñique alrededor del suyo. Mira nuestros dedos entrelazados y los besa, sellando nuestra promesa el uno al otro. 

    —Te amo, Sra. Monroe. 

    El sol brilla intensamente en nuestras espaldas mientras beso nuestras manos predestinadas. —Yo también te quiero. Ahora bien, ¿qué le parece recibir una entrega en el muelle cuando llegamos a nuestro destino sorpresa? Estoy hambriento. 

    Sus cejas se animan. —¿Chino? 

    —No tienes que preguntarme dos veces. 

   





PORQUE ESTÁS MURIENDO POR SABER ... 

    ASHER 

    No sé por qué siempre siente la necesidad de ducharse en mi casa. Me irrita muchísimo, pero al menos sé que se irá tan pronto como termine. El sexo es la única razón por la que la mantengo cerca. Puede que sea una perra vengativa, pero es una gran follada y sabe que no voy a pedirle que se quede a pasar la noche. No la quiero aquí en toda la noche. No quiero a nadie aquí en toda la noche. Puede que odie dormir solo, pero esa es mi cruz que llevar. Mi penitencia por un mal que hice hace tanto tiempo. Duermo solo, en la oscuridad, y así me gusta. 

    Quito las mantas de mi cuerpo y me inclino hacia el suelo, agarrando los pantalones de vestir que tan descuidadamente tiró al suelo en su prisa por desnudarme. Me los pongo, haciendo comando y sin camisa. Sé que me verá así cuando salga de la ducha y quiera otra oportunidad, pero no me importa. Quiero que se vaya cuando salga. 

    Caminando por el pasillo, entro a la cocina y agarro la botella de whisky que comencé antes de que ella llegara. Me sirvo un vaso nuevo y saboreo la quemadura. Solo vale la pena beber el alcohol que duele. 

    Tomo mi copa y me dirijo a la sala de estar. Es una habitación enorme en un apartamento enorme. Demasiado grande para una persona. Lo sé, pero no sé cómo vivir de otra manera. Mi casa está ubicada en los dos pisos superiores del edificio Asher. Si llega a Penthouse en el ascensor, irá a mi oficina. Un espacio muy público por el que pasan todos y su madre, tratando de conseguir una parte de mí y de la dinastía Asher. Lo que la mayoría de la gente no sabe es que hay un código privado para que el ascensor te lleve aquí. 

    Son tres mil pies cuadrados míos. Solo dejo que un puñado de personas suba aquí. Es una de las pocas cosas que me mantiene cuerdo. Esto y música. Cuando estoy aquí, puedo relajarme. Nadie me pide dinero, trato, favor. Nadie puede fingir que me necesita, que se preocupa por mí, que me desea. Aquí arriba no hay falsas pretensiones, ni tonterías. 

    Podría haber comprado un lugar en otro edificio. Podría haber comprado una de esas casas de piedra rojiza o mansiones en Park Avenue. Pero este es mi edificio y puedo controlarlo. Sé quién entra y qué sale. Puedo monitorear mi mundo desde este edificio. Por esa razón y solo por esa razón, creé mi santuario en la cima del mundo que controlo. 

    La sala de estar es una extensión de dos pisos de paredes negras y un techo negro con ventanas de piso a techo en las paredes norte y este. Sin cortinas, sin cortinas. Puedo caminar con el culo desnudo y nadie puede ver adentro. 

    Estoy mirando por la ventana norte, viendo las luces de la ciudad debajo y las luces traseras rojas en la distancia. Los tontos de abajo están conduciendo a casa un viernes por la noche, de regreso a sus vidas mundanas, preguntándose a qué tipo de mierda abrirán la puerta cuando lleguen a casa. Se acercan las vacaciones. Nunca lo sabrías estando aquí. Sin árbol, sin luces, sin alegría. Esos tontos debajo de mí, probablemente estén poniendo sus árboles esta noche. No recuerdo la última vez que tuve un árbol de Navidad. Estoy buscando en mi cerebro, tratando de recordar, cuando escucho que se apaga el agua. 

    Cojo mi vaso y me acerco a la mesa y saco los documentos en blanco y azul que preparó el abogado de mi abuelo. Son los documentos de adquisición finales que me convierten en el único propietario de todo lo que Edward Asher construyó. Es la pieza final de la dinastía que nunca tuve la intención de poseer. Su junta también lo sabe, por lo que les dejé mantener el control de sus negocios todo este tiempo. Ha pasado suficiente tiempo y tengo que tomar el control de la mayor parte, convertirme en un miembro activo de las corporaciones. No solo tendré el control de mis propios negocios, sino que también tendré posesión de toda la dinastía Asher. 

    El problema es que, cuando asuma el papel de Edward Asher en el mundo, tendré que desvincularme de mis proyectos personales. No habrá tiempo para mis lecciones de música o organizaciones benéficas. Tendré que vender mis empresas de música y comunicaciones. El abuelo pensó que eran una pérdida de tiempo. Estaría encantado de saber que estaba renunciando a todo. Él debería ser. Es una estipulación en su testamento. Cuando tome el control, todas mis empresas y afiliaciones personales deben venderse. El hombre nunca entendió mi amor por la música y las artes. Le recordaban demasiado a mis padres. Eran dos personas de las que nunca hablaríamos. 

    Podría romper los papeles. Di que se joda y vive mi vida de la forma en que la construí. Yo tengo mi propia fortuna. Puedo vivir mi propia vida. Pero eso no es lo que me criaron para ser. Nací Asher. Este es mi legado. Esto es para lo que fui preparado para ser. 

    No hay tiempo para Alex. Eres un Asher. 

    Mis pensamientos son invadidos por el sonido de tacones altos haciendo clic en voz alta en el pasillo. Dejo los documentos sobre la mesa y levanto la cabeza para verla acercarse con la cabeza gacha mientras se abrocha los dos últimos botones de su blusa de seda. 

    Ella levanta la cabeza, mirando mi cuerpo sin camisa, y una sonrisa maliciosa cruza su rostro. Sé lo que está pensando, y ya estoy presionando el botón de bajar en el ascensor para acompañarla. 

    —Sé que tienes una política de no quedarse a dormir, pero realmente podría hacer que valga la pena —dice, poniendo su mano en mi estómago y dejándola rozar hacia el sur. 

    Estoy a unos segundos de conceder cuando me salva el timbre del ascensor que llega. Las puertas se abren y coloco mi mano adentro, indicándole que entre. Es decir, para salir de mi apartamento. 

    —Mal... —digo con un tono condescendiente.  

    Ella conoce las reglas.  

    Malory quita su mano de mi torso y agarra el vaso de whisky de mi mano. Se lleva el vaso a la boca y toma un sorbo, saboreando la quemadura, tal como lo hice yo hace unos minutos. 

    —Está bien. Tú y yo sabemos que volveré. —Me entrega el vaso y da un paso hacia el ascensor. 

    Retiro mi mano de sostener las puertas del ascensor abiertas y dejo que se cierren lentamente, sus ojos negros fijos en mí. Son lo último que veo antes de que se cierren las puertas. 

    Ella está en lo correcto. Ella regresará. Malory y yo hemos tenido algo durante años. Le doy lo que necesita y le quito lo que quiero. Solía trabajar para mí en mi productora, pero superó diez veces su deslealtad, así que tuve que dejarla ir. En estos días, trabaja para otra empresa, donde estoy seguro de que también se ha abierto camino hasta la cima. Nunca más la haría trabajar para mí. Ella es una gran responsabilidad. Pero cuando se trata de un buen polvo, es una empleada excepcional. No tengo que explicar las reglas y ella siempre las sigue. 

    Empiezo a caminar de regreso al dormitorio cuando miro la mesa del frente en el vestíbulo y veo un sobre cuadrado blanco. Está dirigido a mí en mi oficina de abajo. Cecelia debe haberlo sacado a colación. 

    Le doy la vuelta. No hay remitente. Dejo el vaso de whisky y abro el sello. Lo saco y veo una foto de una familia de cuatro, todos vestidos con suéteres blancos y sentados en la proa de un barco. El padre tiene cabello castaño oscuro y ojos claros que combinan con los del niño en su brazo. Su otro brazo rodea a una hermosa mujer de suave cabello castaño y hermosos ojos verdes. 

    Kathryn. 

    En sus brazos hay un niño pequeño, una nueva incorporación, que también se parece a su padre. La inscripción en la tarjeta dice: 

    DE NUESTRA FAMILIA CRECIENTE A LA SUYA. 

    ¡FELICES VACACIONES! 

    LOS MONROES 

    GABRIEL, KATHRYN, JACKSON Y GRAYSON 

    Ella me envió una maldita tarjeta de Navidad. La única mujer por la que había bajado la guardia, a la que casi le había contado mis secretos más profundos, de la que realmente me había enamorado. ¡La maldita persona que quiero pero que no quiere que regrese fue y me envió una maldita tarjeta de Navidad con el imbécil de su esposo y sus malditos hijos! Niños de los que, por cierto, no me había hablado. Así es. Me enamoré de una chica a pesar de que sabía que estaba casada, pero me importaba un carajo. No lo hice. No me importa qué tipo de hombre me haga. La quería y la conseguí. 

    La tuve por un minuto, hasta que me la quitó.  

    ¿Qué tan insensible es ella al enviarme una maldita foto de su perfecta pequeña familia?  

    Le doy la vuelta a la tarjeta y veo que escribe una nota a mano. Un breve sentimiento que no tenía por qué escribir. 

    PENSANDO EN TI SIEMPRE.  

    ESPERO QUE TODO ESTE BIEN.  

    —KAT 

    La tarjeta se arruga en mi puño y la tiro contra la pared, seguida por el vaso de whisky que levanté de la mesa.  

    Irrumpiendo en la cocina, tomo el whisky y bebo directamente de la botella. Mi santuario ha sido invadido. La única persona en la que ni siquiera se piensa en ella aquí acaba de atravesar estas paredes negras. Creo que es hora de que me vaya. 

    Es hora de que salga de aquí y me vaya... muy lejos.  
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